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1 NOCIONES PRELIMINARES 

1 .1 CONCEPTO DEL R�GIMEN P ATRIMONIAL EN LA SOCIEDAD CONYU 
GAL 

Como una respuesta a la n.ecesidad del ser humano de vivir 

en continuo contacto con sus semejantes, y por ende, como 

la forma de asociaci6n por excelencia, aparece el matrimo 

ni□, cualqui�ra que sea la posici6n qua se ad□��� en punto 

de precisar-la naturaleza jurídica del víncul6 matrimonial, 

es.innegable que el tomar los contrayentes el status de ce 

sacios det�rmina la:produc�i6n de una serie de efectos que 

no solamente son ·reconocidos, sino que ampliamente regula 

dos en el ámbito del Derecho y que, como tales, no son modi 

ficables por autonomía.de la voluntad privada. 

Exclusi6n hecha de las relaciones paterno-filiales y paren 

tales en sentido amplio, la celebraci6n del matrimci�io g�ne 

ra efectos o consecuencias jurídicas tanto en cuanto a las 

personas de los c6nyuges, como en cuanto a sus bienes. En 

el primer caso, nos encontramos con un conjunto de derechos 

y d e b e r e s , ·. c u y os s u j et o s a c t i v o y , p as i v o ·so n 1 os p ro pi os es 

posos y que en nuestra legislaci6n positiva se t�aducen en 



la cohabitaci6n, la fidelidad, el socorro y la ayuda mutua; 

es lo qu� la doctriha ha denominado Estatuto Personal de 

los Esposos. 

De.otra parte( la. comunidad de vida supone ineludÍblemente, 

la afectaci6n tje los inter�ses pecuniarios de los c6nyuges, 

con la consiguiente necesid-ad de un ordenamiento que permi 

ta regular las relaciones que en el c�mpo patrimonial de 

ella se deriven. 

Para·destacar la importancia de �o que constituye el objeto 

de este trabajo, basta citar a Ripert y Boulanger cuando di 

cen que se podría concebir que el matrimonio no entrañara 

ninguna modificaci6n en el régimen de los bienes pertenecien 

tes a los, esposos y que se mantuviese una. separaci6n comple 

ta de intereses pecuniarios. Pe�□ esto supondría una visión 

puramente te6rica de las cosas. Basta la historia para pro 

barlo. En todas partes y en todas las épocas se han ·conoci 

do reglas elementales relativas a ·la cpndic i6n de los c6,1yu 

ges. 

La vida común engendra necesariamente una cierta confusión 

de interese·s: los bienes resultan mezclados. 

Se adquieren nuevos elemento� patr�moniales y se realizan 

gastos en interes�s del hogar. Aun en el caso de· que los es 



15 

. ,posos hayan decidido establecer entre ellos una separacion 

de bien es, habrá que -res o 1 ver cu�sti on-e s de prueba o de 

contribución a las· cargas del matrimonio. 

Entre las definiciones de naturaleia descriptiva, vale la 
, . 1 ·pena destacar la de José J. Gomez que lo entiende.como el

conjunto de normas a las cuales debe someterse la pareja

en materia de adquisición, administración, goce y disposi

ción de sus bienes.

Se observa, sin embargo, que el autor no incluye algunos de 

los aspectos inherentes al régimen mismo y que como bien lo 

anota Edgar Alvare-z Rodríguez, 2 en relación con •las normas

que presiden la celebración de capitulaciones matrimoniales, 

la liquidación y reparto final �e bienes y la responsabili 

dad que se deduce a los consortes por ciertas obligaciones. 

Por otra parte, afirmar que los esposos han de someterse ·al 

sistema no es exacto, si se tiene en cuenta que algunas le 

gislaciones permiten 1� elección entre las diferentes alter 

nativas predispuestas por ellas, con el objeto de lograr una 

GOMEZ, José J. R�gtmen de Bi�nes en el Matrimonio.· 3ed. Bo 
gotá: Temis, 1961. p. 1.

ALVAREZ R ODRIGUEZ, Bdgar. Régimen de Bienes e� el matrimo 
nio. Bogotá: Temis, .1978. p. J num. 4. 



1 6 

mejor adecuaci6n del estatuto a las especiales éircunstan 
. 

. 

c i f s d e ca d a ca so .en par ti cu 1 ar • 

La def inici6n de Bonnecas es 'del siguienfe tenor·: 

Instituci6n jurídica, comple�ento •ineludible del 
matrimonio, susceptible de revertir. diversas far 
mas, ya sea que éstas hayan sido or�anizadas por 
la mi�ma ley, o bien, que se deriven de la volun· 
�ad de las part�s, dentro de los límites estable· 
cidos·por la ley, y-cuya$ normas tienen por obje 
tivo, fijar la condici6n jurídica de los bienes 
de los espósos, tanto en sus �elacio�es entre sí 
com� respecto a terceros, � ésto, en principio, 
de una manera inmutable, _ya sea durante el matri 
monio o en la época de_ disolución.3 

En esta definiciÓp, el autor·d�staca ciertas connotaciones 

del estatuto en referencia a su carácter de instituci6n ju 

rÍdica, es decir, un conjuntó de normas que tienen una di 

rectriz, finalidad propia y permanente, . , una Jerarquia conve_ 

nientemente organizada y que producen unos efectos que son 

igualmente· estalbes en el tiempo y en. el espacio. 

En segundo término, el ser inevitable consecuencia del matri 

monio, lo cual da 6bice a la distinción entre los sistemas 

legales· y convencionales de que más adelante baremos men 

ciÓn, de manera que en frente del silencio de los esposos 

la ley suple la ausencia de estipulaci6n imponiendo un 

BDNN�CAS, JJliá�. Elementos del.Derecho Civil, regímenes 
matrimoniales y Derecho de la sucesiones. tomo 3. Puebla: 

·.José María Ca ji e á ,- 1 9 4 5·. p • 1 2 5
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tipo determinado. Cabe observar que la �mperatividad del· 

r�gimen no se .pre�enta tan s6lo.en e�te evento, bien puede
\ 

el ordenamiento impositivo, establecerse por el sist�ma, 

sin contar para nada con el arbitrio privado. 

;' 

Igualmente se relieva la heterogeneidad de sus formas, ya 

que no es uno el sistema regulador de las rslaciones econo 

míco-matrimoniales ni estáticas , son las reglas que canfor 

man el instituto. Pueden imaginarse un sinnumero de varian 

t�� seg6n. s�a el principio qu� se adopte como inspirador de

todo el conglomerado de normas, de ahí que la dificultad pa 

ra quien pretenda clasificarlos. ha llevado a alg6n autor a 

decir que cualqu�er intento �l respecto está condenado al 

fracaso. 

Omitiendo más especulaciones que podrían distraernos del 

tema ce�tral de este trabajo, en torno al concepto del es 
,· . ·. 

t a tu to p a t rimo n i al d el m a t.r i m o ni o , p o d e m os a f i r mar q u e no 
l,,.., . 

es otra cosa que la re?puesta del derecho ante una serie 

de intereses y problemas pecuniarios a los·que han dado 

nacimiento el matrimonio y que es preciso regular� 

·1 .2 SISTEMAS QUE REGULAN EL TRATAMIENTO JURIDICD· DE LOS
BIENES DE LA SOCIEDAD CO�YUGAL 

En materia de rfgimen de bienes en �l matrimonio, se conocen 

en el mundo dos sistemas y todos los ordenamientos positivos 
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se avienen en una u otra forma a ellos: Regímenes Convencio 

nales o Contractuales y Regímenes legales. 
l 

La doctrina es coincidente en afirmar que los primeros deri 

van_ su eficac�a de la voluntad de los esposos, manife�tada 

con anterioridad a la celebraci6n del matrimonio a través de 

un convenio ante-nupcial -o capitulaci6n matrimpnial, mientras 

que los segundos tienen .operancia pot virtud misma de la ley. 

Sin em�ar�o, n� sobta advertir que ambos sistemas tienen su 

Qrigen o fuente mediata en lás formas legales, toda· vez que 

si �l ordenamiento jurídico positivo no ha contempl�dD la po 
. . 

sibilida� de que el var6n y la mujer determinen, bien sea 

estructurando o �scogiendo, el tratamiento que en punto de 

bienes regula ·las relaciones durante la vigencia del vínculo 

matrimonial y a su disoluci6n vale decir Si no ha reconocido 

a 1� voluntad de los esp�sos, f�erza suficiente para producir 

efectos en ·cuanto al régimen aplicable en el aspecto patrimo 

nial, no puede darse la forma convencional o contr�ctual fuen 

t� a la Legislaci6n_ de que se· trate. 

Cabe distinguir cuatro posiciones que pueden ser asumidas por. 

el legislador: 

La· de fijaci6n, en la cüal no existe m�s alternativa para 

los esposos que la de sujetarse al sistema que de manera 

.gida y unifa�me en cuanto a su aplicaci6n, ha predispuesto la 
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iey y, por ende, el cont�nido de las capitulaciones matrimo 

niales, mínimo en este caso si ias hay, no será diferente 

de las estipuLaciones �ecesarias .para designar los bienes 

que_ se aportan .sin p-osibilidad alguna de manifestación que 

implique alterar el régimen. 

La de modificación,·en que siendo el sistema uno solo, se 

les permite atenuar el rigorismo legal mediante la introduc 

cción de ciertos tambios que lo adec6en a las condiciones 

concretas de _la vida: en cuanto dichos cambios han sido 'pre 

vistos como formas .. ::_ue en ni.ng6n mo_mento desvirt6án 

t r ó n de 1 a 1 e Yli� - . : ' -

el pa 

�a de Codificación o elección, faculta al varón y a la 

mujer, no sÓlamente para modificar el estatuto de Derecho. 

com6n, sino que les permite optar entre los varios plasma 

dos en las normas positivas y escoger el que mejor responda 

a sus intereses pecuniarios constante matrimonio. 

Por 6ltimo, a veces no se acude a la cr�ación de tipos 

legales, por el contrario, otorgando a los esposos la máxi 

ma libertad posible pueden estos estructurar de un modo ab 

soluto el sistema por el cual ha de regirse su actividad en 

lo tocante a los bienes. 

A este respecto, el tratadista Valencia Zea expone �na □pi 



nión completamente antagónica que dice: 

A diferencia de las normas reguladoras de los as 
pectos·person�les propios del matrimonio, los 
que ataAen a· lo� bienes, son de orden privado, 
por la simple razón de que los-sontrayentes pue 
den, a· tr'av és ·de· Capitulaciones Matrimoniales, 
determinar modificaciones al marco institucional 
preestablecida.4 

20 

1 • 2. 1 Regímenes Convencionales o Contractuales. El conve 

ni□ que lo� futuros esposos realicen sobri los bienes, con 

ocasión del matrimonio, constituye la manifestación de va 

luntad de éstos, de regular su� relaciones pecuniarias en 

el curso del matrimonio y en el evento de la disolución,"es 

decir que med�an�e este acto se fijan su estatuto patrimo 

nial o régimen económico �atrimonial�.5

El acto en cu�stión es esencial�ente complejo en el sentido 

de que admite variedad de cláusulas, dejando a los futuros 

esposos la mayor autonomía en la constitución de las mismas 

cuyo fundamento es favorecer el matrimonio, dahdo facilida 

des en las convenciones de carácter pecuniario. 

E�te_principio admite variantes en el sentido de establ�cer 

se diferentes tipos de regímenes, a saber: 

VALENCIA ZEA,Arturo. Derecho Civil, Derecho de Familia. 
Bogotá: Temis, 1962. p. 105. 

5Ibid. p. 132



Al prevalecer la autonomía de la voluntad de las 
partes en forma absoluta, los cónyuges pactan su 
r�gimen ya �ea adopt2Hdo unó de los sistemas pre 
e�t�bl�cido� o te�liz1ndo las combinaciones que 
mej�r le convenga, evitando todo inconveniente 
tururo en la regulación de sus relaciones patri 
moniales, asímismo, la situación jurídica de los 
b i en e s p u 1. · d ::· e s ta r · p re v i·s t a e n · 1 a 1 ey , e n do n de 
s ? l es pe;,.-.;-:: ·..:.. e es c d ge r a los futuros esposos , en 
t�e las,dlf��entes opciones p�ef{jadas por el Le 
gislador; o consagrarse una libertad absoluta pa 
ra ·que pacten a su antojo. 6 

21 

Sea cual fuere la tendencia del Legislador con respecto a. 

1 as Cap i tu:; <:iones o é o 11 ven c iones �1 é? tri m o ni a 1 es r 1 a a u t o_n o 

�ía de las p�rtes sufre limitaciones o· r�st_ricciones e· 

cuanto no puede cant -avenir a las leye� de orden pGblicc s 

o las buenas costumbres.

En todc caso, 1�- convenci□nas que celebren los fut! ros es 

posos para el tratam�ento ju�Ídico de los bienes, en el ma 

trimonio; están sujeta� a lé celebración del mismo y r ~odu 

cida �sta sus e· ectos, se surtir�n hacia el futuro. 

Este sistema le da a las partes una gran liberta� para r8gu 

las er; los t:-,rminos que estimen l2s relaciones patrimoniales 

en el matri�onic, �a�tánG□se la cc.Jposición activa y pasiva 

de los bj =nes, la liquidación o lo tocante a los poderes de 

cada cónyuge. 

Ibid. p. 1�7 
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La Conven�i6n sobre los bienes con ocasión del matrimonio, 

�, 
C.- i g u al _q u e to da C o n v en c i ó n par a s e r v áJ i da , 

las condiciones siguientes: 

Consentimiento exento de vicios de las partes. 

Capacidad para celebrarla. 

Jbjeto ci��to, lÍcii y posible. Asimismo se �xigen co 

mo reou�sitos de forma, el otbrgamiento ante Notario, lE pu • 
ií 

blicaci6n y.el Regi�tro. 

í � 2,. 2 Regímenes i :;;gales. · Puede afirmarse la existencia de 

un rfgimen de estL tlpo cuand·1 el Legi�lador predeterm�na 

l as re o l 2 s q u� han d E re g i r l a s : o n se cu en e i as e,· cm Ó mi ca s d e

la celebración de un ' . . ma-crimonio, bien sea por Vla impcsiti-

va, czso en el c� l nri puedE, los contrayentes sustra�rse a 

su obse:rva,,cia o· bien estabJ :::!ciendo · una forme supletoria o· 

subsidiaria que en· defecto de . .... . . . , maniTestacicn expresa, rija 

su5 relac'ones pecuni�rias 1 conforma�do de esta manera el 

��□imen ¿el derecho comjn, ds�ominado as! por set "el mas 

ECG?cie co� las costumbres 

. 
. . d . , . . t . ,, 7 .y necesioa es oe� �erri ario·. 

Dsntro de la -concepci6n legalista del estatuto econ6mico del 

Ibid. p. 168 
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matrimonid, las legislaciones acogen sistemas de sociedad 

co�yugal, en la terminología hi�pana· o de comunidad europea 

de separación de bienes y modernamente las llamadas mixtas, 

con los que se �retende eliminar las inconvenientes �e .los 

ya trGdicÍonales a la v�z que gozar de sus indudables venta 

jas. 

1.2.2.1 Sis�emas de Sociedad Conyugal o Gomunidad de Bie 

nes. ��n la aparici6n-del crist�anismo comi nzan a filtrar 

se en el antiguo :istemá dotal Rumano, algunas ideas comuni 

tarias, cÚn incipientes, que prop2nden por la igualdad de 

los esposos en el asp, et□ económico. Con el correr del 

tiempo� dichas ideas van arraig�ndose en formé tal �ue la 

,- ! ' 
·� 7 T . T :-, d� Co.1.oa o, :.. _mpe� . .  , e Occidente, se registran ya los prime 

:�os Atisbos· de naturé..leza so, iedad reflejados en la confu 

sión de los pa·�rimonios del ma:·ido y de la mujer, con la 

l • . d pre,mesa para esi:a ·e .:.2 mitad de. lo¡:; bienes presentes y fu 

turcs de su esposo. 

Simult�n�amente_ les puebles Germa��s van aproximadamente 

tambien a estos patrones. 

En el siglo XIII la comunidad surge entre los cónyuges como 

una verdadera Sociedad de bienes e intereses, de la cual el 

marido ostenta la calidad del jefe. El activo o haber común 

es�� conformado poc los bienLs mue�les aportados � adquiridos 
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�ost-mstri .1onio cuE.�quiera qu§ sea el título; por los inmue 
b 
bles que o�ten�an e� forma oner�sa ·desp�fs del casa�iento y

por tos frut6s de toda clase de bienes. El Pasivo Social 

comprende l�s obligaciones de los esposos nacidos antes de 

co�traer nupcias y les adquiridas luego por el marido la 

mujer con autorizaci6n de a�uel. 

El marido se hace d�eRo de los muebles y tiene el goce de 

loi inmuebles �1�pjo� aunque se est�blecen ciertas limita 

ciar.es a sus f3cultades dispositi.vas s como es la ne¿esid�d

de obtener el consentimiento de la mujer para la enajenación 

de los gananciales 1 a la vez la esposa en su calidad de tal, 

puede en algunos �asas obligarse por si sola c6� autorizacifn 

· de su con y ·.Jge .. · P.l disol vers·e L,� Sociedad, se afect6a el re

paz-to de los gan:,.nciales y de la�- .deudas, siendo posible pa

r¡ · la mujer libe�arsé de fstas mediante la renuncia a par- i

. • d" . "b . ' d 1 b. 
. 

bl cipar e;· . .la -1sr:r1 uc ··an e _,_os 1enes rnue· es.

DL ante los siglos YIV y XV. se :onsolida e1 poder del mati 

ci�, c�mo amo casi absol�to de la comunidad; sus pode�es dis 

pos�t�vos sobre los müelbes se hacen. extensivos a los ganan 

cié es 1 cor: la consiguiente desaparición del .consentimiento 

de la mujer a quien sólo se considera socia al.momento de 

la disolución, • • r para su enaJenacic1 o gravamen. 

Los bicn�s p�ppio� del �aridd y los bienes sociales se con 

fundan para garantizar el cumpli�iento de las obligaciones 
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que �l contraiga de modo que toda deuda del m�rido lo es de 

12 Comunidad y e la inversa. La comunidad no puede reswltar 

obligada a pagar deudas que la mujer haya contraido por 

. sola, como sí ocurre respecto del espoio. 

Sl

nrnspirados en el principio de la comunidad de esfuerzos· en 

tre c6nyuges y la pa�ticipaci6n de los frutos que rle tal ca 

. , 
. 

8 munion se ob�engan". 

Los sistemas comunitarios se caracterizan por la certeza ju 

rÍdi�a de la conformaci6n de una masa de bienes �ue ser� ob 

jeto de reparto a la determinaci6n del régimen y se acompañe 

d, un sistema de.- gestión que conlleva al otorgamiento� ,_l 

merido, -de facultades especial�s en la conducción de esa ma 

S� · 
·º t facultades que comprenden sl goce, la administraci6n 

aDn 12 'disposición de los b: nes qu8 ingresan al activo o 

haber común. 

y 

La comunidad, implica esencialmente la existencia de un pE 

trimonio com6n a los esposos afectados ante todo, a las ne 

cesidades del hog��, y destinado normalmente a ser dividido, 

21 tiempo de la disoluci6n, Entre el marido y la mujer o sus 

herederos. 

8Tf-! ...t "72 .:-:.::-1_.L�-�- p. 1 



_ 26 

Sociedad Conyugal Universal o Comunidad Plena: 

En "la ct:=.l el ·activo que ¡::· ,steriormente será objeto de re 

pa�to, está integrado p or todos los bienes, presen±�s y fu 

turas, de los esposos. Es decir, ingresan a �l aquellos 

bienes_que posean ¿1 6isaBse, muebles o inmuebles, y los 

que despu�s adquieran � =ualquier título. Care.ce de impar 

tanela el concepto de bienes propios, ya que no lo$ hay 

que escapan a la �a�a. -·s610 en cuanto se permitan l�s Ca 
,· 

pitulaciones Ratrimoniales, �6drá estableceise excepci6n a 

tal ·principio. 

�s este el Rfugimen ·de Derecho Com6n. en loa países bajos,

9Portugal,··Dinamarca y Noruega 

Sociedad Conyugal o omunitaria de Bienes Muebles y Gan1 n 

cias: 

Inspirados en el más.antiguo.sistema dotal de los Juristas 

romanos, seg6n el cual, el marido tiene sobre los m�ebles 

de la muj�r, ·derechos mfs fuertes que sobre sus inmuebles, 

consiste fundamentalmente en qt.e la -�asa com6n se i��egre 

por toda la fortuna mueble de los �sposos habida con ante 

.rioridad a la celebraci6n del matrimonio y a titulo gratui 

Ibid. p. 182 
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to despufs de ella, a�í como tambifn por las gananGias, lo 

�ual equivale a decir por los bienes �u.ebles e inmuebles 

adquiridos dur3nte el matrimonio a título oneroso, además 

de,los frutos provenientes de toda clase de bienes sociales 

y propios. 

Socie1ad Conyugal o Comunidad reducida a ganancias: 

, .... · ,:. 

El criterio determinante en la conformación de la masa- re 

�artible estriba �n la circu�stancia de 1ue la vida ·:n ca 

m6n propicia una serie de adquisiciones por pérte de los 

esposos, de manera q�e sólo engrosará el haber social, aque 

llos bienes muebles o inmuebles que en forma onerosa adquie 

ran mientras el matrimonio subsiste a más de los provec1os 

p�ocedentes de tales bienes y de los propios. Por consi 

guiente t el alcance del haber propio presente una amplitud 

cümprendiendQ toda la fortuna que al tiempq de casa�se de 

tenta� 3ri junto con la que posteriormente obtengan a título 

gratuito. 

SociecGd Conyugal o Comunidad de Bienes Muebles: 

Conforman la masa ccm6n de bienes 6nicamente los de natura 

leza mueble, adquiridos antes o durante el matrimonio, sin 

consid�r�ci6n al título. Por sustracción de materia, la 

piopiedad de los in�uebles permanece inalterable en.'cabeza 
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de quien tenga la calidad de dueRo. 

Sociedad con y u gal o comunidad de bienes pres e nt·es o f uluros: 

La integraci6n de{ patrimonio so�ial es simple y el princi 

pio rector al mome�to de la. adqui�ici6n. Si de bienes pre 

sentes se trata·, ser�n sociales los aportados al matrimonio, 

careciendo de· 5. ;lportanciá ··las consideraciÓnes qu-e - sobre· la 

comL:nidad de vida pueden- hacerse como creadora de especiales 

con�icion�� para be□eficia� 1� aptitud de ad6uisici6n-por·· 

�arte de.los contraye��es; .si de bienes futuros, sobran di 

cha� c□Dsideracione� singular relevanvia, hasta el punto de 

limitar la masa �acial o la obtenid� como resultante de la· 

convivencia. 

Los Bienes Reservados: 

La tendencia legis.Lá.tiva del· siglo XX s c:Jnsiste en la trans 

fo�maci6n o desaparici6� del r�gimen de comunidad, 

a m
0

anife:=o-::arse .necjiante la permisión a la mujer casada de 

intervenir en la administración de ciertos bienes reservados 

. y _ q u e p u_ e de n d e f i n i r s e e o m o · u n p � t r i m o n i o e s p e e i al , n o r m a 1 

mente integrado por los bienes adquiridos por el trabajo, y 

sometido a un estatuto jurídico distinto del que regula ias 

relaciones pecuniarias de los cónyuges. 
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Empero,- el concepto de bienes reser0ados no es uniforme en 

t�das las Legislaciones, al tiempo que re¿onoci�ndose en to 

do caso absoluta independencia a la mujer para efectos de 

su edministiación, no.siempre se le confieren iguales p0d� 

re5 le dispo�ición que a su cónyuge. 

1 .2�2.2- Sistemas de Separación de Bienes. Para Alvarez Ro 

d r í g 1,J.e z , 1 os s i s temas d e s epa r a c i ó n de b i e rÍ e s s o n : 

Aquellos en los cuales cada uno de los contrayen 
tes retiene: despu�s del matrimonio, la propie 
dad de todos sus bienes, sea conjuntamef'lte con 
s� ad-ninistra� 6n y goce, sea concentra�do tales 
a tri bu to s en r, n o s d e 1 m ar i d o , a Ú n en i o. to e a n t e 
a bienes de 12 mujer. Si ocurre.lo-primero� se 
configura la,separación d� bienei propiamente di 
cr,a, y .. l acaecimiento de lo segundo da· lugar. a 
la sepa�ación impropia. 1O

Según las variaciones adoptedaL, se distinguen tres tipos 

cie regímenes de bir.nes que encajan dentro del sistema de. 

separación: 

.. ·----•· 

Sir r:;anteniéndc>' e la titularidad de los cónyuges, es .el 

marido quien detenga la �d�inistración y goce d� los suyos 

p�opios, simultáneamente con los de la mujer; se está en 

presencia del r�gimen de separación con unidad de adminis 

traci�n, llamado ta�bi�n r�gimen sin �□�unidad. 

í □ 

_!..9.l.d , p • í 8 5
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Similar al anterior, pero con la diferencia de que el ma 

ricio no t�ma la ad�inistraci6r y el usufructo de todo� los 

b�enes de �u muje;-, sino- s6lamente de una parte_de.ellos, 

es el ���imen d6tal, en que-s� patentiza la diferencia ep 

tre los de�ominados bienef parafernales y los_ llamados bie 

n e s. do t :'i l e s • 

MiE. tras que aqu�llos quedan sujstos � la admi8istraci6n y 

goce ssparad□' de su propietario, est6s lo est�n a los del 

Se trata pues, 
. , de�una mez�la de sistemas de separac1on abso 

·•
luta {en lo {nc�nte a los bienas -P�rafernales) y de unidad

de admiriistr�ci6n (respecto ds loE.biene� dotales).

Finalmente,· s1 c:1da c6:·1yuge -retiene el ejercicio de la 

pl eni_tud los atributos inherenle, al derecho da dominio, 

tanto obre los bie�es que poseía con anterioridad al matri 

m o n i o m o s o b re l e-::, que a□--: u fer a e o n p o s te r i o r i d a d r: es a 

recn� se �onfigura 1a sepa_ 2�1l� absoluta de bienes, o se 

·nrooi amente r- . ,, 
dicha. 

Regimen sin comunidad: 

E!::te sist:.-ma como su nombre 10: indica, se opone a los :r'3gÍme 

nss de comunidad.' tas diferen.tes legislaciones que lo adop 
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tan, al igual que los tr�tadistas, . , proporcionan una nocion 

negative sobre su cori�t_tuci�n, o�ganizaci6n, y funciona 

miente·. sin dar propiamente una definición. 

Desde tiempos an�iguos, se cono�e el réaimen sin comunidad 
. 

-

y �s así que lo encontré ;nos establecido en ·Normandía donde 

los notarios �rataban-de constttuir bajo el imperio del Có 

digo Civil s un sistema que se aproximara lo m�s posible a 

la costumbre, debido a que antaRo eran normas consuetudin� 

rias! la d� �rohibir la comunidad. 

En el. régimen sin -comunidad, cE - Ja c::inyuge sigue ·siendo ti 

tular exclu�ivo 'de sus bienes, sin que ·exista una coprop;e 

dad sobre los mismos. La administraci6n y el goce pers□n .1 

de cada cónyuge est� consider�do como propio ante la ley y 

como dotal, en cuanto al goce de los bienes de la muje� 

por parte de· su esposo. 

Se apar�2:1, en este sistema, los ca¡:.a·tales ,de los conyuges 

ev 5. té ndo .1.a � . . ,rormacion de una mesa ,com6M y de una liquioa 

ción en el �vento de la disolución. =1 marido por el hecho 

del mat�imonio obtiene la administración de los bienes de 

la mujer· y el -8sufructo de sus ventas, estableciendosr- a su 

favor una ventaja de �ar�cter pecuniario� 

En cuanto él.tratamiento jurídico de los bienes de cadc uno 
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d� los esposos durante el matrimonio, se. observan marcadas 

diferencie.s: el marido �dq�iere el goce de todos los bie 

nes de su mujer 7 conFigurandose un cuasi-usufructo, en don 

de ! 

l 

af�ctan los b:enes consumibles e� raz6n de gue aquel 
� 

se convierte aparentemente en propietario de los bienes de 

ésta c o n el_ . cargo d e de ·v o 1 v e r j · , s a 1 di s o 1 ver s e e 1 m a tr i m o 

nio por las tausas legalfs, a elle n a  sus herederos. 

En cuarito a las \obligationes contraidas por la mujer con an

terioridad 21 matrimonio, . .  , . en �erminos generales no resultan 

afecta�as por estei de hacerse efectivas por vías legales, 

recaen sobre la ¡_lena propiedad de sus bienes, siempre y 

cuando hayan sido adquirida� median'te tí tul o con fecha. cier 

ta, pues, de r no ser as1, el acreedor no tiene . ·, accion, sino 

sobre la nu· � propiedid por cuanto el marido detenta el usu 

fructo. 

R, . 
sgimen

Es 
, . 

esT.e 

Dotal: 

el m�s original de todos los reoímenes matrimoniales.
J .  

"Lo que lo caract_eriza r 'J es ¡_•ropiamente la existencia de la 

dote� sino el estatuto particular al •quE ella está sometida, 

, l l . 1 . d 1 ·. d " 1 1asi como a .=·,p_itud de os pooeres e mari_c··. 

Ibid. p. í 35 
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Tiene su origen en el Derecho Romano, en el cual el - .L • . 

mal,rimo 

nio iba acompaRado de la dote, en el 5entido de que todos 

los bisnes de la mujer ingres�ban iptb-facto y aut9m�tica 

mente subdotis nomine a título de dote, al patrimonio del 

esp�so; la dote que entreg�ba la mujer il marido al contraer 

matrimonio, constituía y signifJ.caba un requisito esencial 

para la existen:·ia dei mismo, razón por la cual, la que se 

casara sin bie�es dotale�, era con�iderada como simple con 

cubina y en ning6n caso como 

·La dote no �omprende mas 

• , � J_ • 
.1. E �1. •�ima esposa. 

'05 bien· aportados por la mu

jer al m�rido pare soportar las carga� del matrimonio; el

resto de sus biene ·respecto cie los cuales·.conserva la li

bre administra�ión, recibe el nombre de parafernales. L3

6nica fuente.de �a dote es el c�ntrato del m�trimonio; tie

nen el car�ct�r de dotales 5 l□s bienes que la mujer cbnstitu

yó expresamente como dote a tí tul□ particular o a tí.tul□ uni

versal, cuando los ha af ?ctado.�odos, presentes o futuros,

así como los que hayan sido �□nadas □ar un tercero.

Si la dote .e con�tituye sobre lo� bienes presentes, es en 

tendido que abarcan todos les o�e tiene ta mujer el día del 

-matrimonio, yi sea en p:opiedad o en posesi6n legal; de re

k _ferirse a bienes futuros·es nece�ario precisar cuales van a

tener el ca:,_ ter dE' dotales, ya que en principio los que 

a i:fq u i e r a l a rn u j e r e r, e l t r a n s e u r s o d e l m 2. t r i m o ni o s o n e o n s i 
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derados parafernales. 

Por el hecho de la c�nst{tuci6n de la dote, tiene el marido 

la adminisiraci6� y goce de los bien�s do\ales, 0ercibie�do 

19s frutos, rentai e'intereses t por cuanto el goce tiene co 
. . 

·mo finalidad el proveer ias necesidad�s del hogar. Este dF 

reoho de goce presentá caracterí�ticas par�iculares que l• 

diferencian·d�l usufructo pidinario, ya que no puede ser hi 

potecado, cedido o embargado �or los ·acreedores,· pero el ma 

ri'-:io· se somete c.. todé:s- las cdlioaci.Jnes del usufructuario y
. -

. 

po:� 1 o 
J... 

• • 

'-an1:o 9 se somete a todas les obligaciones del usufruc 

tuaria y por 1·0 tanto debe hacerse el inventario del mobilia 

rio y del E. ta�o de los inmuebles y ejecutar las repatacio 

nes _cuando sean necesariis. ,Tiens derecho, �ues 7 a disfru 

tar de la dote� mientras dure el �atiimonio y s6lam�nte per 

ci�e Jas frutos durf.tE su existencia ya sean civiler o en 

especie. 

La do t e s e e n cu en t r a s·o m et i da a i-e g l as p ar t i e u l ar es d e i na 

lienabil-idad, imprescriptibilidad e i�e�bargabilidad que 

aseguran su. protecci6n. 

M�s tarde, cuando se practic6 en Italia la hipoteca, se ex 

tendió natur�lmente a esta _nueva seguridad real,_ que "con 

tiene er¡ germen la :�nqje_nación y la jurisprudencia ) baj� lé. 

influencia de la protección que inspir6 
,. ( "  

el , Vel�yano, agr�vo 
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la �r□hibici6n dE hipotecar, tratando como nula la hipoteca 

con la que _el marido.ha gravado �l fondo dotal, aun con el 

1 2 consentimiento de la.muj�r". Así se encontr6 consagrada,

de una mane�a absoluta� la inalienabilidad de la dote inmue 

ble. 

L� enajanaci6n indEblda de·un inmueble da derecho a ejercer 

. . . . , la acción 'de nulidad que conduce a la res1:1t:uc1on del mismo. 

RégimeG de Separaci6n Absoluti de Bienes: 

En este ' . re._;¡imen, cada uno de los cónyuges conserva la admi 

�is\·r�ci6n, disposici6n y disfrute ·�e los bieres que tenga 

al i.- □r,1en·to del- matrimonio,· lo mismo que los adquiridos a 

cualquier títt!Jlo du;r"nte él y de sus frutos se excluye toda 
' 
' 

la t6munidad, pues que constituye la negativa de una masa 

común entre los esposos, reglamentados sÓlamente en la con 

tribü�i6n de éstos a las cargas de� hogar. 

De ser adoptado el i�gimen por . , convencion_, el matrimonio 

une Únicamente a las ·personas de los cónyuges, estabiecién 

dose tán s'ólo .. los aportes que éstos se obligan a dar para 

contribuir al sosteriimiento del hogar; ést;·aiOpción es de 

nominada por a·lgunbs .autores como pura y. simple·, por. cuanto 

12 
Ibid. p. 
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el reg: :nen de Separación de Bienes surgió inicialmente con 

un ca=�cter excepcionai, ya que concurr{a exclusivamsnte 
l 

. -

en .c�so de separaci6n judicial. 

1 • 2 • 2 • 3 S i s t.c� ftt" s flli x t os • · La s n o ta s c ar a e t e r Í s t i c a s d e e s 

tos· regímenes, respec�o de los cuales se emplea asimismo, 

la 'denomi'nac..�Ó n de :-; i stemas de Sepa rae ió n e on Comunidad Di 

ferida ci 'Sistemas de Partici'pación. Compa�inan los p�inci 

píos que informan tanto los estatutos comunitirios como los 

separacionistas, dando lugar al surgimiento de nue&as moda 

lidades que respetando la comunidad de intereses pscunia 

rios que ineludiblement� surge de·la unión ¿onyugal y los 

·oerechos que sob�.2 aquellas mereceh ser r�conocidos por el

le¡;:;.' slador, a L Jor de quienes se. han colocado en ese esta

do, permiten un amp��o desenvolvimiento de la iniciati a

ind i vi d.ua l ·de cada esposo.

R�gimen Consagrado por la Ley Suec� del 11 de Julio de 192r
r

: 

Dur�·1t� el matrimonio la propiedad de �os bi��es permanece 
. .  

inalterable en cabeza del cónyuge que· .detenta ·12 calidad de 

dueño. 

Empero, los �sposos tienen un derecho eventual de participa 
. 

. 

ci&n que se e;tie�de pbr regl�·general a la �niversalid�d 
.. 

d� sus bienes�y que �2 hacen �fectivo a la �isolucibn �el 
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ifnculo o en cualquier otro evento qu� implique la termina 

• r , cion del reg.in,2n. Algunos bienes se sustrae� al reparto 

final, por lo cual cabe disfinguir entre éstos qµe se con 

sideran propios, y los ll�mados conyug�bles: aquellos son 

los adquirid�s por doriacion o los exceptuados �n ca�itula 

clones matrimoniales, los dem�s ccinstituyen el objeto del 

reparto eritre los c6nyug�s. A ·la vez se observa un manejo 

patrimoniaL independiente, aunque con ciertas restricciones 

impuestas· con miras a de.fender el derecho de ·parfí.cipación
. . 

de cada espos-o _en el haber: del otro y que se conc.retan a la 

�ecesidad del consentimiento mutuo para la realizaci6n de 

actos de 2najenaci6n o grav�men dé la propiedad ralz del 

m o b i 1 i H" i o c o m ú n y d e o t ros e.l � m en to s v in e u 1 ad o s c o n l a v i da

doméstica. 

Régimen de la Ley 28 de.1932: 

El régimen de la Ley·es un s\stema según el cual cada cónyu 

ge tiene durante el �atrimonio la libre administración, y 

c�sposición de·los bi�nes adquiridos antes de la celebraci6n 

de aqueli o después, pero llegado el momento previsto por 

el Legislador se produce una consideración retrospectiva de 

la existencia de la Soci�dad tonyugal, entendiendose q�e ha 

habido desde la contracción ·de las nupcias para proceder· a 

su liquidación y reparto· finel. Durante el estudio del pre 

sente trabajo hablaremos m�s profundamen�.0 -de este ·sistema • 

. ; 
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Sistema de. la Ley Alemana del 21 de Iulio de 1957: 

Este sistema, llamado de Comunidad de Beneficios, mantiene 

la independencia de los esposos en la gestión patrimonial t 

no obsi.1nte, establecer.un reparto entre ellos, no propia 

mente de bienes r sino de·l mayor o plusvalía "que íos mismos 

regis�ren entre Ll día de la cGlebraciÓn del casamiento y

de finalización del régimen. 

1.3 SISTEMi ACOGIDO POR EL DE�ECHO COLOMBIANO 

, . 

iratá�do:a de Ja regulación de los aspectos economicos pro 

píos del ·,Tiatrü:onio, nuestra legislación, desde siempre, 

ha tonsagrado _un Sistema de car�cter legal, puesto que los 

esposos, forzosam�nte han de quedar- sometidos al mismo: 

siéndoles �osibles apenas-·modificar algunos de sus aspectos. 

El Código Colombiaha adoptaba idéntico , .regimen implantado 

en Chile pbr An�rés Bello, cual era la comunidad de ganan 

ciales, al mismo tiempo se proclama la incaoacida9 civil de 

la mujer casada y su sometimiento a �a potestad marital. 

El �rticulo 135, inciso �el Código chileno dice: "Por el 

hecho del matrimonio, se contrae sociedad de bienes entre 

·los· cónyuges y toma" al marido la administración de ·los de

l.a mu je r según las re g 1 as que se ex ·p o.n d r á n · e 1 .tí t:tj o de
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, 

t1 1 3 .la sociedad conyugal . 

Nuestro Código Civi¡, en el Attículo 180 plasm�ba idéntica 

disposición. 

:� ' 

Así las cosas, y no obstant� autorizar Bello las Capitula 

ciones matrimoniales, "no aceptó q�e la separación total 

de los bienes, fuBra el productci dé u·na convencióh· entre 
" - 14 - , , I 

( . los esposos" Sold reconocí□ en el Articulo 1720 repro 

ducido por el 'Artículo 1776 d�l Gódigo Civil Co�ombiano) la 

separación p�rcial paralela a la sociedad tonyugal y la se 

paraci6n judicial total que supone la existentia de üna co 

miriidad anterior� 

Sin embargo, bien distinta ha sido la evolución de las Legis 

laciones Chilenas y Colombianas en esta materia, toda vet 

que en aquella· a partir de la expedición de la ley 5521 de 

1934, la situación' ha cambiado. Ahora se puede.· pa9tar· s_'�pa 

ración total de bienés en las capitulaciones matrimoniales y 

prescindir, así, completamente del Régimen de comunidad. 

El Código Civil Colombiano, mantiene vigentes los preceptos 

13 
Ibid. p. 

14 
Ibid. p. 
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driginarios del chileno respecto del car�cter legal y f�r 
I .

, ; zosp del estatuto econo�ico matrimonial, pero en virtud de

la Ley 28 de 1932, se sustituye en nuestro sistema de so 

ciedad conyugal por un r�gimen mixto, denominado por algu 

nos de, part�cipaci6n en los gananciales, �ue autoriza a 

los esposos para ejercitar en fQrma libre e independiente 

todos los actos relaciona�os con sus.intereses pa�rimonia 

les, conservando, empre□, la distribuci6n final entre ellos 

de los mismos· biene� que conforme al C6digo, componían el 

haber social. 

Finalmentei a fin· de. no hacer nugatoria esa autonomía de 

-los esposos hubo la ley 28, ya citada, d� otorgar a· la mu

jer casada .la plena capacidad �ivil.
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�2. CAPJTULACIONES MATRIMONIALES 

2.1 CONCEPTO 

41 

La Expresión, Capitulaciones Matrimoniales, se refiere a 

"las Convenciones qu� se celebran con �l objeto de modifi' 

car el r�gimen legal matrimonial" 15 Es decir, que son l2s

con venc iones que celebran 1 os. esposos antes de ·con traer ma 
' 

. 

t:imonio, relativas i los bienes que aportan a �l, y a las 

donaciones y concesiones que se quieran hacer el uno al 

otro, de presente o de futuro. 

vil). 

(Artículo 1771, Código Ci 

Eh algunos países existe amplia libertad· respecto 
de las partes que concurren al otorgamiento de 
las Capitulaciones Matrimoniales; así como de los 
asuntos que _pueden ser tr�tados en ella$, permi 
ti�ndose, inclu�ive, que contengan-cl�usulas refe 
rentes a situacione� totalmente ajenas �l r�gimen 
económico que debe presidir la vida conyugal.16 

En nuestro país como lo dice el articulo mencionado, precisa 

1 5 
COLOMBIA. CODIGO CIVIL COLOMBIANO. Bogot�: Torres, 1976. 

p. 767

16□ e· ... 
p o 1 L • p. 79
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que las Capitulaciones son celebradas· por los esposos; con 

lo cual, queda descartada la posibilidad, de que .p?rsonas 
. . 

1 

distintas de ellos, inter�engan en su otorgamiento. De to 

�as formas, 1� importante es resaltar que la finalidad de 

<"las Capituiactones Matrimoniales, es la de consagrar las 

reglas qu� han de determinar �l estatuto patrimonial de lo� 

c6nyuges, bien sea en su integrid�d, o s6lamente.en algunos 

aspectos. 

2.2 N. TURA�EZ� JURIÓICA 

El problema de la ncturaleza j�rídica de las Capitulaciones, 

i�pli□a, de una parts, el- an�lisis de su car�cter contrae 

tual·o simpl�m�nte convencional y, de otra, .el estatuto de 

les ielaciones q�e exigten entre ellas y el matri�onio. En 

el primer caso, cabe ob�ervar que ellas no son siempre un 

contrato, t�ndr�n .este car�cter cuando dan cumplimiento a 

obligacicnes. Como por ejemplo, si el marido se obliga a 

entregar a la mujer determinada suma de dinero, o una deter 

minada pensi6n �eri6dica parij que disponga li�remente de la 

misma. "Pero si no sr contraen obligaciones, sino _que se 

producen otros efectos jurídicos, como cuando se p�cta sepa 

r a c i 6 n d e b i e ne s , e n t o n c es 1 a s C a p t tu i a e i o n e s n o s o n u n · e o n 

t t 
. ., 11 17 ra º• sino una convencion . Ha sido, entonces, muy preci 

1 7 

SO(i]ARRIVA UNDARRAGA, Manuei. Op. cit. p. 172-173. · 
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sb el Legislador al definir las Capitulaciones.matrimoniales 

con el tfrmino conyención, expresión genfrica que engloba, 

tantó la convención propiamente dicha, como el �ontrato. 

· Siguiendo e·st.a orientación, el tó digo Civil ·Colombiano d ef i u 

ne las Capitulaciones Matrimoniales como �as Convenci6nes

que celebran los esposos antes de tontraer matrimonio, rela

tivas a los biEnes que aportan a �l, y �  las donaciones y

concesiones que se quieran h�cer el uno al otro de ·presente

. - . n 18o ruturo .-

2.3 OPORTUNIDAD ·y FORMALIDADES PARA OTORGARLAS 

En efecto 1 según el· Ártículo 1772 del Código· Civil, las Ca 

pitulaciones deben �onstar en escritura pública cuando el 

valor de los bienes aportados al matrimonio por ambos espo 

sos exceda a la suma de mil pesos, o cuando, siendo dicho 

valor inferior en ellas se constituyen derechos, sobre bie 

nes raíces. 'En los. demás c_aso.s, basta un simple documento 

pri•v2.do, f-ir:mado por .!.os esposos, y por tres testigos domi 

ciliados en el territorio de la República. ·Para terminar, 

la norma aludida dispone que "las capitulaciones en las cua 

les se omita la observación de las formalidades anotadas, 

carecerán de validez n .1�

1 8 

1 9 

Id em. Artículo 1 77.1 

_Idem. Artículo 1772 
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En la actualidad puede afirmarse que )as Capitulaciones ha 

b r á n d e o to r g ar s e s i e m p :i; e p o r E s c r i tu r a . P ú b 1 i e a , _p ú e s t o 

que la cifra señalada por el Código, resulta obsoleta. 

De otro lado, los Artículos 5 x- 44 .del Decieto 1260 de 1970 

disponen que "las Capitulaciones Matrimoniales deben ser 

. . . 1 . , d 
. . . .. 

t " 201nsc�1�as en. e regis�ro e nacimien os • 

2.4 INf1E:TABILIDAD DE LAS C.APITULACIONES 

Este p�incipio de la inmutabilid�d alcanzó su apogeo duran 

te el siglo pasado, &poca en. la cual se le explicaba y de 

fendía aduciendo que era el más benefici6s6 para la mujer, 

p u e s t o q L' e c Lra n d o e s t u vi e r a s u j et a a 1 a. a u to r i dad d e. s u m a 

ricio� er2 fácil que este la cQhesionara pata modificar 

las capitulac �nes y pactar en ellas cambios nocivos o des 

favorables a os intereses suyos; se decía, además, que el 

c�mbio de r&gimen durante el matrimonio, podía generar se 

veros -perjuicios a los terceros quienes habían contratado 

con los c6nyuges sobre la base de •cierta responsabilidad,· 

determinada por el duaño a la sazón aplicable,• ia cual "po 

dría �er variada unil�teralmente en cualquier m6mento, de 

d . t. l 1.1. . ' d 1 C · t l . · " 21a mi irse a a �eracion e as �pi u aciones . 

20 
COLOMBIA, CODIG□ CIVIL COLOMBIANO. Decreto 1260 de 1970. 

2 í S O M A R R I V A , M a n u el • · O o • c i t . 1 7 2 ..: 1 ·7 3 • 
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En cuanto a la defensa de los intereses de la mujer, segura 

mente, que ella �st� hoy en condiciones dE asumirlas en for 
l 

ma mucho más vigorosa en capitulaciones celebradas durante 

el matrimonio, pues, ha desaparecido .la sumisi6n que debía 

guardar frente al marido y, adem�s, ha adquirido la capaci 

dad necesaria para actuar por .sí sola en defensa de su patri 

monio. 

La celebrac16n del matrimonio, seg6n lo �eza el Artí�ulo 

1778 del C6digo Civil, determina la irrevocabilidad de las 

Capitulaciones y por ende, su inmuetabilidad, antes de esa 

fecha, pueden ser ell_as alte�adas o adicionadas, siendo ne 

cesario para que tal�s cambios produzcan efectos respecto, 

de los cónyuges, observará el cumplimiento de todas las 

formalidades prescritas, para el otorgamiento de· las ini 

cialmente p .ctadas. "Frente a terceros, las modificaciones 

carecen de validez, si �d.�m�s de lo anterior, se deja cons 

tancia de la eser tura que le contenga al margen de la otar 

gada en • • • •  
1 

22 principio·. 

En nuestro medio, la Ley 1o.· de 1976, ha proporcionado una 

solución parcial al problema que acarrea la imposibilidad 

en que se e�cuentran los c6nyuges de establecer regulacio 

nes convencionales atinentes a su estatuto patrimonial, 

22 

Idem. Artículo 1779.

\ 
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al permiti�, que mediahte.escritura püblica, puedan ellos 

poner fin-al régimen legal que los cobija. Si bien se tra 

ta de , un importante avance , lo i de al sería que ".se di era a · . 

los c�sados la oportunidad de elegir libremente, entre di 

versas alternativas 

ca más convincente, 

meterse al , . regimen 

t�' 

:o modalidades, a�uella que les parez. 

s�n colocarlos en la disyuntiva de- so 
· 23 legal" !_ si no se pactaron previamen�e

capitulaciones_ acogie;·,do otr·o distinto) 

te-separados de bienes. 

o quedar totalmen

. !� _. 

leniend□ en cuentr que las capitulaciones matrimoniales es 

t á n 11 a m das a " · ir t ir e f e e to s ú ni e ame n t e . e u a n d o qui en e s 1 :::. 

·:::e.J,.ebren se un¿ 1 media ,te matrimonio posterior, resulta lb

gico que ios req��sitos de capacidad sean an�logos para

un.J y otro acto-.

Conforme lo dispone el Articulo 1771 del l6digo Civilj son 

partes · en las capitulaciones matrimoniales ·los �sposos 

únicament�. por si o por medio de apoderado con poder espe 

cial. Se excluyen por lo tanto _todas aquellas personas que 
. . 

con el ánimo de hacer liberalidades a uno de los cónyuges o 

a ambos, decidan utilizar la misma escritura con el objeto 

23 
Idem. p. 99 

;¿4_ ldem. Artículo 1771
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El C6�igd C�vil exige como mín�mo, para 

contraer matrimonio, sopena dfu nulidad que el varón sea �a 

2. 5 .1 La Edad. 

yor de 14 anos y la �ujer de 12, pueden pues, los menores 

adultos celebrarlo pero no en forma libre, dado que para 

ello se re.quiere "haber cumplido 18 años, edad �sta· que 

despufs dr la vigencia de la Ley 27.de 1977, coincide con 
- 25

la que determina-ia adquisici6n de plena capacidad". 

De esta r"anera, si los futuros contrayentes son mayores _de 

edad, esto es, si han cumplido 18 años y tienen la libre 

a· �iniitraci6n -y·disposici6n de �us bienes,· es evidente que 

pueden concurrir a� o�orgamiento del pacto ante n�pcial, 

sin restricción alguna, empero:. �ntes de la ex�edici6n de 

la mencionada Ley 27, les era preciso obtener .licencia Ju 

dicial en trat�ndose de renunciar � ·ros gananciales, lo que 

era s6lo perrnit�do � la mujer hasta que el Decreto .2820 de 

1974, lo extendió al var6n o .de enajenar o gr�var los bienes 

inmuebles al temor del Artículo 1777 del Código Civil. 

La misma norma establece que �l menor h�bil para contraer ma 

trimonio, es decir: al púber que no haya llegado a ios 18 

años, "le es permitido pactar capitulacio�es con la aproba 

24 
Idem. Artículo 1771 

25ALVAREZ RODRIGUEZ. Do. Cit. p. 105
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ción de las mismas personas que deban darla pqra la celebra 

ci6n del ca�amiento, a ex�epcÍón de las estipDlaciones rela 
\ 

tivas a la renuncia de gananciales y a la enajenación o gra 

. , 11 26 , . l vaman de biBnes raices para las cua es es impres�ind�ble

autorización ,de la justicia. 

2.5.2 El Incapaz por causa distinta de la edad. Las causas 

determinantes de incapacidad, además de la edad, son las de 

demensia, �ordomudez, cuando quien la pade¿e no puedé darse 

a entender por escrito, y la disipación. ·Analizaremos sepa 

radamsnte la situación en que se encuentran estos •incapaci 

tEjos en frente del otorgamiento de capitulaciones matrimo 

niales. 

2.5�2.1 El Demente •. Consideradori como incapaz absoluto, de 

modo que nsus actos no producen ni aún obligaciones naturales 

y no d . ,_ , . , 11 
27 a mi�en caucion . En desa:rrollo de este precepto, el

numeral Tercero del Artículo 140 del Código Civil, seRaia 

como causa de nulidad del matrimonio, la falta de consentí· 

miento en. uno o en ambos contrayentes, presume qu_e ello 

ocurre respecto de los locos furiosos, mientr�s. perraanecie 

ren en la locura, y de los mentecatos □ quiehes se ha 

yan impuesto interdicción judicial para el manejo de sus 

26 
COLMENARES, María y GOMEZ ORTEGA, María. 1981. p. 83 

.27Tb"d - 1 • R�gimen Patrimonial. p. 86
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bienes� 

El primer inciso ·del irticulo 1777 dispone la necesidatj de 

.autorizaci6n del curador para i� celeb�aci6n de capitulaFio 

nes mat r imoni_al es de qui en se halle bajo. _E'uradu ría por c au 

sa difere�te de la edad. Respecto del incapaz por demencia 

sujetn' a interdicci6n, no es posible que el curador se limi 

te a autorizarlo pa:;:-a ac t"úar, sin o que debe rep rese,nta r lo 

concurriendo a rrtorgar la� capitulaciones. 

� .¿� .... 

;
1 Si d.:ol no interdic-':.o se trata, las convenciones que =,torgue · 

serán válidas a menos de probarse que estab2 entonces ciernen 

• 11 
28 � . . b · . · d 1 d . . b bte �o�o es o vio, no nay cura cr a_guno e quien □e a o 

tener autorizaci6n. 

2.5.2 .• 2 Sordomudo. Si bien, no obstante ser absolutamente 

incapaz, al sordomúdo que no puede darse a entender por es 

crito, reconoce la ley bajo ciertas condiciones, 
\ 

aptit: .. :d 

para contraer matrimonio válido, no puede esto, hacerse 

extensivo a la celebración del pacto ante nupcial. Respecto 

de él, debe observarse lo dispuesto en,el Artículo 1777 ibid 

entendiendose como antes se dijo, que es el representante 

legal, quien debe concurrir al acto, ya que no es. sufi 

28 
C O Lf,1 E �J A RE S G O ME Z • O p • C i t . p • 2 5 • 
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2:5.2.3 El Disipador. Finalmente, el disipador necesita, 

asimismo, autorización de su c4rador, y de la justicia en 

los· mismos té.rmi nos que'• los menor es. 

2.6 CONTENIDO DE LAS CAPITULACIONES 

Las convenciones matrimoniales �stán destinadas excl�sivamen 

· te a arreglar aspectos inherente,s al régimen económico matri

monial, dentro de los límites señalados por el Legi·slador, a

la voluntad de los esposos. �ri6re el �arti�ular, pueden dis

tinguirse tres tipos o� cláusulas: El contenido de las capi

tulaciones se refiere al aspecto pa�rimonial, es claro que

no ·se puede extendet a estipulaciones tpcantes con· la institu

ción missa del matrimonio, ni.cbn los efectos �ue ¿n ámbito·

personal de ella, se deriven, puesto que esta es materia �n

tegra de isgulación legal, siendo impotente la voluntad' pri

vaGa ante ella.

Co�forme el Artf¿ulo 1773 del Código Civil, dice: 

Las capitulaciones matrimoniales no conte�drán es 
tipulaciones �ontrarias a las buehas costu�bie� 
ni a las leyes. No serán, en detrimento de los 
derechos y obligaciones que las leyes señalan a 
cada cónyuge, _respecto del otro o de los deseen 
dientes comun��.29 

A L V A R E Z R 00 R I G U E Z., O p • C i t. p p • 1 G O - 1 O 1 • 
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Numerosos textos del C6digo hacen teferencia a estipulacio 
l 

nes �s�eci�les que pu�den ser contenidas en capitulaciones 
. -

matrimoniales. \ Algunas de ellas son: 

a) El inciso 1o. del·Artículo.1776, 11 se puede estipular en

capitulacione� matrim6�iales que la mujer administrara una 

parte de sus bienes propios con independencia del marido; 

en ·ese caso, se seguirán las reglas dadas en el Tí.tul□ IX, 

Capítulo III d_el Libro r- 11• 

Antes de la vigencia de la Ley 28 de 1932, se _justificaba ple 

namente la norma transcrita, por regla general era que el ma 

ricio tomara la.administración de los bienes de la mujer; si 

se qJería escapar para ello, existiría la posibilidad de qu2, 

en·capitulacíones, la mujer se reservara el manejo de algunos 

de sus bie�es propios, respecto de los cuales se aplicaba� en 

tonces normas referentes a la separaci6n de. bienes. 

A partir d�l 1o. de Enero de 1933; eri aten�i6n al hecho de que 

por matrimonio, la muje� no pi�rde la administración de los 

bienes que le pertenecen en e8e momento, la c0al puede seguir 

ejerciendo •junto con las de los �ue pcisteiiormenté i� adquie

ra r, , 
11 r e su l ta r í a e ar en t e de to do s en t i d o i n c l u i r en u n as e a p i 

tulaciohes el convenio previsto �n la primera parte del Artícu 

lo 1776 11 • 3 □

30 

Ibid.p. 101., 
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b) En el inciso 2o. del mismo Artículo permite estipular

que la mujer dispondr� libremente de una determinada suma

de dinero, o de una �eterminada pensió� peri6dica. Duranfe

·el régimen del C6digo, el pag6 de las sumas aquí previstas,

eran.de cu�n{a de la sociedad· conyugaP (Artículo 1796, in

ciso final),. p�e� todo el dinero e�a social y no había,

.por t :rn t_o, posibilidad de que fuera el marido qui en con :re

cursos propios atendisra a esos pagos. Con todo, era· fac

tible pactar en Capitul¿ciones, que es� �bligación corres

pondía exclusivamente. al maridtl' y, en tal caso, los p?Jgos 

que se hicieran con fondos sociales, generaban una recompen 

sa en favor de la sociedad ! al igual que sucedía siempre 

que ésta· cubría· deudas personales de uno u otro cónyuge. 

Actualmente, es perfectamente viable que 1os esposos acuer 

den este tipo de convenio en capitulaciones. Se trata, en 

efecto r de un2 forma de donación, que si fuera entre extra 

ños, existiría insinuación en cuanto .la suma de cantidades

que hubieran de percibirse, excediera de dos mil pesos en 

un decenio, pero que Jor ser entre esposos, se rige por 

la regla especial del Artículo 1493, ibidem. 

c) El Artículo í775, y en forma concreta el 1809, se refie

ren B la renüncia de gana�ciales hecha por la mujer en Capi 

tulaciones Matrimoniales. Esta renuncia era un ·mecanismo 

previsto en.el Código, exclusivamente en favor d� la mujer, 
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para que mediante �l pudiera ella escapar al pago de cual 

quier deuda contraida por el. ma�ido durante, la Sociedad

Conyugal. 

. . 

. 
Ci 

Como por el Hecho d�l matrimbnio, la mujer se hacía incapaz,. 

resultaiía. 16gico que s6lo an�es de esa fecha o desp��s ·de 

la disolucibn de la Sociedad Conyugal, pudiera ella hacer 

la renuncia· de gananciales. 

EM la actualidad, no s6lamente i� mujer, sino el var6n tam 

bién, pueden r�nunciar cada uno a gananciales, en capitula 

ciones matri�oniales o durante el matrimonio o, Ínclu�ive , 

una vez iniciado el tr�mite para proceder a la liquidaci6n 

� .
, 

T inaJ... 

d) El numeral 2o. del artículo 1783 tj�l C6digo, autoriza a

seRalar en capitulaciones, ciertos v�lores propios.de uno 

de los c6�yuges� destihados a comprar bienes que, segGn ese 

texto, no ingre$an al haber social. 

e) El Artículo 1781, contiene la enumeraci6n de los bienes

que en el �istema del C6digo ingresaban al haber social y 

eran por ello mismo, administrados por el marido, los nume 

rales 4o� y 60. hablan de las Capi�ulaciones matrimoniales, 

'así: el primero, para decir que los c6nyuges podían sustr3er 

se a la comunión de aqúellos ·muebles que �numeran en ellas·, y 
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él segundo, para afirmar que la mujet podia aportar. a .la �o 

ciedad sus bienes raices, mediante capitula�iones. Esta 

Última, carece de aplicación en la actualidad, en tanto que 

la primera puede tener.importa�cia todavía. 

f) El Artículo 18l □ preveía que la muier autoriz�ra en ca

pitulaciones al marido, para que _éste pudiera enaj�nar los 

bienes propios q�e pertenecían a ella. Eite artículD era 

co�secuente con la situación de incapacidad de la mujer ca 

sacia y con �l hecho de que era su marido quien admiriistraba 

sus bienes. 

Desaparecidos ambos presupuestos, -�l texto ha de considerar 

se derogado 1 y la estipulación en capitulaciones de algo si 

milar a lo que él prevée, carecería de todo sentido en la 

actualidad. 

gj Finalmente, debe recordarse que la misma definición con 

tenida en el �rticul� 1771, incluye, dentro¿� las materias 

que ·pueden tratarse en c�pitulaciones, las donaciones que, 

de presente p futuro deseea hacers� entre sí los esposos. 

El Código contiene prohioiéiones expresas de hacer determina 

dos pact�s en capitu�aciones matrimoniales. 

Es ei caso del Articulo 1777 1 cuy� 6ltimo inciso ordena:"no 

1 '
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' . , t:enia principio

antes o desp0�s de contraarse matrimonio; toda estipulaci6� 

en contrario es nula". 

-Por analogía, el Artículo 1SJ del C�digo disponía.que "la

mujer no podía renunciar en capitulaciories matrimoniales,

1 d h d d. l . r d b. - " 31 E t t t a erec o e pe ir a_separacion e_ ienes . s e  e� o

fu e fe e m r 1 a z a do p o_r e l A r t í c u 1 o 1 9 · d e 1 a Le y 1 a • d e 1 9 7 6 , 

para hacerse extensiva la prohibici6n tant6 al hombre como 

a la mu i:,-,._ !.. e 

Del estudio realirado a las normas anteriores, se deduce 

que las alteraciones previstas por ei C6digo para ser intro 

ducidas a la Sotiedad Conyug�l que en �l se re�ulaba, no 

dan un maycir margen de amplitud a las contr�yentes, ya que 

ellos s6lo .se refieren-� vaiiantes de un r�gimen 6nico; el 

dE ,oci edad Conyugal. 

En conclusi6n, hasta antes la vigencia de la Ley 28 de 193? P

las capitulaciones matrimoniales 6nicamente eran aptas para, 

por medio de ellas, hacer pequeñas variaciones al régimen 

-legal que de todas maneras era aplicable. Ello era así por

que siendo la mujer incapaz por raz6n del matrimonio, era

factible el�gir un r�gimen en el c�al la mujer fuera apta pa

3í 

Idem. Ar��culo 1777. 
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ra el ejercicio personal y directo de sus derebhos, coma se 

,. r�a, por ejemplo, el de separac�6n total, pot cuant6 las 
\

., 

. normas sobre capacidap, son de ord_en pÚb1_ico, y por .. tanto, 

no pueden ser derogadas por coh�enios entre p�rticulares. 

A p�rtir del 1□. de e�ero de 1933, la situaci6n �ambi6 to 

talme·nte, y ,las capitulaciones matrimo.nia·les adquirieron 

una �ueva dimensi6n, -por el hech; de ser capaz la mujer ca 

sada dejaba pr��ticamente como Única limitante de la elec. 

ci6n que mediante ellas hicieráA-los �sposos referente al 

régimen econ6mico de sus preferencias, la con�eni�a en el 

irtículo 1773 sobre respecto � la ley y a las buenas cos 

tumbres. Desde esa fecha; el 2rtículo 1774, tiene también 

un nuevo significado, ya que bajo el , . regimen anterior el 

pa�to escrito, .m�ncionado en fi s6lo podía tocar matices 

del régimen d� Sociedad Conyugal, □ero sin salirse d� él; 

hoy por contr¿iio, al decir aquella norm� que a falta de 

pacto eicrito se entiende contraída por el matrimonio la 

sociedad conyugal, e� preciso entender que mediante los es 

critos a que ella· se refiere, es posible escapar completa 

mente a la aplicación del régimen legal, y que, si no me 

dian tales escritbs, el régimen aplicable no es el de Sacie 

dad Conyugal como dice el artículo, sino el ��"participa 

., 
. 

· 32cion en los yananciales". 

32-

Ibid •. Art.J;:ulo 1774.

\ 
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2.7 INEXISTENCIA Y NULIDAD DE LAS CAPITULACIONES 

Siendo la. capitulaciones matrimoniales un acto jurídico 

complejo� pués la producci6n d�. sus efectos se subordirii.a 
o 

la realizaci6ri del.casamiento, es �lar□ -que si el matrimo 

nio resulta i�existente, las c�pitulaciones ser�n inefica 

ces igualmente. Por el. contrario, de _ser nulo _aquel, la 

declaraci6n que al efecto se �aga, no afecta la validez de 

las convenciones otorgadas en debida forma ni tampoco re 

trae las cosas.al es��do en �ue estaban a la fecha de la 

contracci6n de las.nupcias, pues por virtud de expresas dis 

posiciones legales, el matrimonio nulo produce efectos no 

�usceptibles de ser des�onocidos posteriormente, tanto en 

cuanto a las personas de los hijos como en cuanto a los 

b. l 
, 33 ienes de os otros conyuges. 

Es preciso en este punto estab1ecer la distinci6n entre los 

requisitos que se exigen para la existencia de los actos. ju 

rÍdicos, de los prescritos por la ley para su validez. 

Aquellas condi�iones esenciales a un acto, sin lo cual no 

, 
reviste ni siquiera apariencia de realidad dentro de la ar 

bita del derecho, son las que entendemos por determinantes 

de su existencia. 

33 

COLMENARES-GOMEZ. Op. cit. p. 96
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O� faltar· alguna de ·tales �ondiciones, "el acto no produce 
l. 

efecto alguno o degenera en otro diferente; poD otra. parte, 
. 

. 

. 

la validez depende del cumpl��iento. de los_requerimien�os 

nece�arbo� para que el acto ya existente pueda alcanzar le 
11 

plenitüd de sus actos . 34

La forma de revestir el acto solemne, vale decir, la solem 

nidad� propiamente dicha, que prev�� la l�y, es adem�s de 

otras exi§escias , la que·hace posible su existencia, en 

tanto que�· la nulidad o falta de validez- se presenta cú�n 

do se omite alg6n requisito da la formalidad mi�ma o que se 

ha previsto para el acto en atenci6n a la calidad o estado 

dF= las partes, 

Ahora·bien, de la in�xistencia y de la validez, se pr�dican 

diferentes sustanciales, que dicen en r�laci6n en primer-lu. 

gar con la necesidad de declaratoiia judicial; pues mientras 
·-

re�pecto de la primera no es necesaria para sostener 1� ine

ficacia de lo· que r· :1ca í::uvo apariencia de realidad, y por

lo mismo, no produjo ning6n efecto, en frente de la segunda

es imprescÚid1.ble p¿ ra lr:grar no s6lo la suspensión de los

efectos �ue puedan_ derivarse del acto nulo, sino para desa

parecer o borrar lo que ya ha producido en el tiempo.

34 

CDLMENARES-GDMEZ. □p. Cit. p. 93



59 

En segundo-t�rmino, la falta de validez desaparece por el 

transcurso de cierto lapso que varía. _Según· se trata de 

nulidad absoluta o relativa y-n□ �!endo por objeto o ·caus� 
. . . 

u 

ilícitos 1 es ri:ctificable el acto por voluntad de las par 

tes; nada de esta .ocurre en lo que no existe, ya que mal 

pueden los pD.rticula:¡;-es po.r s� 1JJero querer, dar forma a lo 

que no ha sido,- ni el tiempo conv�rtir en realidad lo que 
. -c.·-. ,· 

v . ' 

sin la forma de tey jamás podrá ser. 

-Así, las cosas, r :ceo que de no constar las capitulaciones,

en esc�itura p6bl:ca, nos hallamos en presencia de un acto

ineristent�, por carecer de lo que =onsiituye en estricto.

sentido, ·1a forma propia prescrita por el legislador y que

lo hace solemne.

Es en este sentido, como ha de interpretarse la expresión, 

A falta de· ciacto escrito, emple�do en el Arttculo 1774 del 

r, d. r • "l L,Q l90 '--lVl , 0 ues en tal evento por disposición _expresa de 

la ley, se iigen los cónyuges en cuinto a sus bienes se re 

fiere por �l r�gimen que el le�islador ha pr�di��U�sto y 
' '  

que está llamado a producir efectos desde la celebración 

del matri·tionio. 

Si las capitulaciones se otorgan por escritura pública, es 

in�ontrovertible su existencia; pero puede suceder que ami 

ti�ndose alg6n requisitQ propio de la formalidad misma pre 
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vi�ta para el caso, esto es de 1� es�iitura, resultan nulas 

debiendo concl
t

iirse que· se trata d� una nulidad abso�uta, 

por'cuanto así lo declaran el pri��r inciso del Aitículo 

1741 -del Código. Hay sin ernba��o una excepcj��, cual es 

l� contenida en el artículo 1ób del Decreto 960 d� 1970 que

reza: · "El instrumento que no Haya sido autorizado por e1

notarib no adquiere la calidad de escritura p1blica.y es

• • • ' L  

, ·1n 35 inexist:enL-e.c.om.:J .. a • <!!'.:.

Empero:,' si fa.�tai-e· sÓJ..a�en'te r·�- f irm�• del n_oJ¡:3.,ziq_. y_ l_a omi

sión se debiere a causa diferente de la que justificara la 

negativa de la autorización, podrá el Ministerio de Justi 

_ cía, con conocimiento de_causa, disponer que el instrumento 

se sus�riba por quien se halle ejerciendo el cargo. De mo 

do que concurriendo los contrayestes a otorgar la. escritura 

pGblica, ·si resulta no ser autorizada-por el notario y no 

se estf en presenci� d�l even�o contemplad� por la nor�a pa 

ra evitar la inexistencia, "aquella no será tal y en coRse 

cuencia habrá de afiimarse tambifn la falta de ser de las 

. ·, l . n 36capir;u aciones . 

Son absolutamente nulas, las capitulaciones que otorgue ppr 

s'i demente, interdicto e sordomudo que no pueda darse a en 

tender por • L escri L-O, pues corno vemos, toca al curador concu 

36 
COLMENARES-GOME_. Op. tit. 
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�rir al acto en representaci6n de su. pupilo, no bastando la· 

autorizaci6n que para el efecto le .confiere por tratarse de 

personas ab�oiuta� incapaces. 

Lo dicho sobre nulidad de_ las cláusulas que requieren licen 

cia jüdicial, es aplicable a �stos casos de incapacidad. 

Respecto del demente no interdicto, las convenciones por 

�l otorgadas son válidas miehtras .no se demuestre. la ausen 

cia de-·lucidez er, ese momento que de demostrarse, adolecerán 

de nulidad absoluta. 

/ 
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3. DE LA SOCIEDAD· CONYUGAL

El in�iso 1o� del Artículo 180 del C6digo Civil, modifica 

do por el Artículo 13 del Decreto 2820 de 1974 pre�ept�a: 

"Por el hecho del mairimonio se contrae sociedad de bienes 

entre los c6ny�qes",.remiti�ndo a regular seguido a las 

reglas expuestas en el título XXI
°

I del Libro IV de las Ca 

�itula�iones matrimoniales y de la sociedad conyugal, en 

el cual el artículo 1774 señala q1,.1e " á falta de pacto es 

�rito se entenderá , por el mero hecho del matrimonio, con 

traída la sGciedad conyugal con arreglo a las �isposiciones 

de este título. 

Los autores acostumbran a· definir.la Sociedad Conyugal como 

la sociedád de bienes que se forma entre los 

el hecho del .matrimonio. 

, ' ,._. ,: � .. :, con y.u ges, 
. 

�-

por 

Considerando lo anterior, es más apropiado decir que el Úni 

co elemento que ti�rie carácter· determinante para q�e puada 

hablarse ·de un régimen de sociedad conyugal_·, es la_ posibi 
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lidad de qüe se integre, _o la integración actual, por el 

hecho del matrimonio, de una masa o\ conjunto de bienes, -des 

tinados a ser posteriormente repartidos entre los Cónyuges 

o sus herederos, en unión con los ad□uiridos durante la �i(.) I 

• 
• • • 

gencia_del ré�imen y que deben ingresar ·a ese acervo. Se 

dice, posibilidad de· integra.ción, por cuanto al hecho _de que 

los contrayentes no posean bienes que ingresan � la masa so 

cial en el momento del matrimonio, no - es obstácul·o para l_a 

exist ene ia de la_ sgci e�ad cón_yugal, siempre, que, en v i-rtud 
#,· . : '. 

del régimen pe¡;:·u·n:ta�io legal aplicable a tal matrimonio, 

una vez que se produzca el �ngreso al patrimohio de cual 

quiera de los cónyuges de un bien susceptible de formar 

parte del haber social, ese bien pas� automáticaminte a in 

gresar a la masa destinada al futuro reparto. De otro lado, 

resulte claro que si los contrayentes poseen bienes aptos 

para ingresar al haber común, ello sucede simultáneamente 

con. el acio del matrimonio, configurándose también de esta 

manera la Sociedad Conyugal. 

3.2 NATURALEZA JURIDICA DE LA SOCIEDAD CONYUGAL 

Previamente ese menester indicar, qüe a pesar de su denomi 

nación homónica entre· la sociedad conyugal y las sociedades 

ordinarias subsisten notables diferencias que a continua 

ción enunciaremos: 
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, ' es�□ 

es, del �cuerdo de voluntades de quienes r�suelven asociar 

·se con un fin netamente económico. En c�mbio , la sociedad

·conyugal no es fruto de un contrato �in□ de un mandato le

gal;ces una consecuen�ia impuesta por el leóisladoi y deri
¡ 

vada precisamente d;:l matrimonio.

·- En-la sociedad ordinaria pueden asociarse cualesquiera 

personas, siempre q�e reunan las· cualidades exigidas por 

la ley para hacerlo; en la sociedad conyugal el car��ter 

-de ·socio se .reserva exclusiva�ente.al marido y a la mujer.

De la esencia de las �ociedades _ordinarias, tanto'civi 

les como mercantiles, es el aporte que cada uno de los aso 

ciados haga para conformar el patrimonio com�n� de igual 

m�nera las utilidades serfn distribuÍdas proporcionalmente 

al monto de dicho apórte. La soci�dad_ conyugal· constituída 

por mandato legal puede hacer sin aporte y, por lo mismo, 

el reparto final de ganancjales se prod�ce independiente de 

las circunstancias de que los contrayentes hayan o no poseÍ" 

do bienes destinados a integrar el haber social. 

La adminÍstración de los bienes de las sociedades ordina 

ria ccirresponde a 1� persona designada para ello sin nece 

sidad de q.ue sea socio, de conformidad con lo est�bl�cido 

por la ley al respecto; por el conirario, la gestión de la 
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soci�dad conyuqal �e atribu!a en el sistema del C6digo Ci 

vil, al marido y en la Ley 2a de 1932 se· reconoce ·a ambos 

c6nyuges ijbsoluta independencia en el manejo ·de sus bienes. 

Las so¿iedfdes ordinarias como ya indicamos� persigue

una finalid�d netam�nte econ6mica y su duraci6n var!� se 
' 

gÚn'las estipulaciones que al respecto contengan sus esta 

tutoi. En la sciciedad conyugal no existB �nimo de l�cro y 

$U d:::sap_arición se pr_oduce con la uc1.urencia de. éiertos he 

chos previstos en la ley. 

�Ftnalmente, celebrado el contrato d� sociedad civil o 
' 

. 

comercial, de acuerdo a la ley, surg�n u�a -persona jurídi 

ca distinta de los socios individualmente considerados, en 

tanto que la sociedad conyugal no es persona jurídica dife 

rent� de los esposos que son quienes act6an en el campo del 

derecho. 

3.2.1 La Sociedad Conyugal Constituye •ina Comunidad de 8 i e 

nes. La sociedad conyugal entre cónyuges ofrece oos varian 

tes, a saber: una comunidad por fracciones entre los espo 

sos, derevada de la teoría romana de la Societas, en la cu 

al h�ya �eterminaci6n de cuotas pero donde no es posible 

ejercitar la actio comuni dividundi , y una comunidad de 

tipo germánico o propiedad eb mano común, en la que no. hay 

divisi6n de f�acciones ni natural ni idealmente, sino que 
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' , l�s bienes conforman· un patrimonio au-conomo separado. y CD. 

mun cuya 

cónyuges 

t i tu l ar i dad . c o r re s p o n d e i ; , d e o en di e n.t e IJl e n t e a 1 o s 
. . ·• 

\ . - . 

y �u administr�ci6n se atribuye a su Órgano espe 

cial de dirección que obra a �ombre de aquello. 

3.2.2 La Comunidad Conyugal es una Verdadera Sociedad. Es 

ta teorí� es sostenida.po� los jurista� franceses e italia 

nos así como por Somarriva, todos los cuales ameritan ca 

racwr·es que a·,. em_ejan la sociedad. conyugal a la sociedad 

, 

comun, �o� prescindencia de los rasgos que las_separan. 

Legamos-� la concl�si6n de que -la _sciciedad co�yugal, BS la 

sociedad conyugal; aunque ello parezca una pararloja; no es 

sin6 un� ficci6n del l�gislador creada con el objeto de 

que pued� regirse los intereses pecuniarios , . . de los conyuges 

entre s 1. y respecto a terceros. L , , ' d . o r,ias que pooria ecirse

es, como lo afirma Josserand, que la sociedad conyugal pre 

sent�. semejanza con lo� patrimonios de afectación, puesto 

que ella se �ompone de una masa de bines con �n activo y 

pasivo propios diferentes en □arte a los del marido y de 

la mujer. 

•' 
·.,' 

3.3 La Sociedad Conyugal y sus Efectos. La regulaci6n de 

los aspectos e¿on6micos derivados del matrimonio en Colom 

bia L �e_haya contenida en dos est�tutos legales: El Código 

Civil y la Ley 28 de 1932 que introdujo fundamentalmente 
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modificaciones en la astru�tura,concepci6n y alcance de la 

sociedad cony�gal, BG forma tal q�e a6n hoy no ha sido corn 
1 

·prendida totalmente emparo, no es �osible.analiz?r e inter

pretar la Ley 28 de 1932 en forma indapendiente a la juris

p r u d en e i a · q u e pro d u j o y mu c h o me n o s d e las • n o r m a s i ri s pi r a

das por An�r�� Bello. De ahí que para .el cabal �ntendimien

to d e l·a s in s t i tu c ion es l e g i s l a t i v as q u e n os r i g en e n e $·ea

materia, �e imponga el estudio conjunto de·los estatutos

que he�os aiudido�

3. 3. í Sistema General del Código Civil Colombiano. Sin , .
ani

mo de.eleborar un� exhaustiva· �numeiaci6n de las distintas 

características qus integraban el r��imen legal el CÓdig� 

de Bello, en cvanto a • • L est.a-cu1,o patrimoniales 

pueden destacarse las siguientes: 

Dentro del régimen de sociedad �onyug�l 

los cónyuges

posible dis 

tinguir tres �ategorías de bienes: de un.lado, se encentra 

ba aquellos pro�ios al marido; de otro los.que eran propios 

de la mujer y, finalmente, e;:istían también los llamados 

bienes sociales. 

En las·relaciones con terceros los bia�es pro�ios del ma 

ricio y los sociales se confundían para integrar un solo pa 

trimonio. 

-t.-' 
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En principio, tddo el pasivo e�a social, a�n en el far 

macia por las obliqacio.nes per-sonales de cada cónyuge, sin
\ 

pefjuicio de que por el pago de estas 6ltimas se generar�n 

una recompensa en favor de .la sociedad 

� La administración ordinaria.de la sociedad correspondía

al marido y sólo en- cir�unstanc{a� excepcionales podía ser. 

ejercida por la mujer. 

La regla general en cuanto a integración Qel· haber so 

. d.al, er.a que de él formaban parte los bienes muebles de

los cónyuges y los inmuebles adquiridos a tí�ulo oneroso 

después del matrimonio� 

Mediante capitulacicines matrimonial�s ., c�lebradas antes 

del matrimonio los esposos podían introducir ciertas moqi 

ficaciones al régimen legal, pero sin elurir la formación 

de la socidad conyugal ni su. dirección y admini�tración por 

el ma'rido. 

Al momento de liq�idar la sociedad conyugal la mujer re 

tiraba antes qüe el marido sus bienes asl como la� recompen 

sas a que tuviera derecho. 

El marido era el responsable de las deuda3 de la sacie 

dad , , d es pué s de su 1 i q u id a c i Ó n , s in p e r j u i e i o . d e .· q u e p u d i e 

,, 

I' 
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r� repetir contra su mujer, pero esta solamente era obliga 

da a contribuir al pago de.tales deudas, h�sta cohcur�en 

cia de su mitad de gananciales f y la mujer podía librarse 

completa�ente· del pago de dBudas sdciales renun�iando·a 

los gananciale�i bien_antes del ma��imonio, o bien despufs 

de disuelta. la sociedad conyugal. 

La separaci6n �e bienes estaba consagrada 6�icamente eh 

favor de la mujer, y por motivos estrictamente relacionados 

con la protecci6n de sus int�reses pecuniarios. 

La mujer no podía disponer de sus propios bienes, ni ce 

lebri� contr�to aiguno, sin autorizaci6n _del marido, o del 

Juez, en subsidio como consecuencia de la incapacidad que 

la afectaba. 

3.�.2 .Ley 26 de 1932. Antecedentes. Durante el mandato del

Presidente· Dlayá Herrera su ministro de gobierno Carlos E. 

Restre�o, e�c□rnsnd6 al jurista Eduardo Rodríguez PiRerez 

la elaboraci6n de un proyecto de ley para someterlo a la 

�onsid�raci6n de las c�maras legislativas en el cual se tu 

vieran prese�tes los anhelos femeninos de obtener un grado 

mayor de autonomía y se enmendaron las supuestas injusticias 
' . 

que el :c6digo. Civil cometía con las mujeres cas�das, que no 

eran cosas disti�tas ·de la protecci6n de sus intereses par�. 

asegurarlo contra eventuales fracasos etcin6micos del marid�, 
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que e2a quien manejaba·1� sociedad c6�yugal� 

En cumplimiento de su misi6n, Rodríguez Piñeres� prepar6 un 

proyecto de ley en el cu�l se .r odificaban los artículos del 

C6digo Civil ¡�elacionados con las cipitul�ciones matrimo 

niales, para p�rmitir que tales convenciones �e cel�braran, 

no sólo antes de la boda sino después de ella; igualmente 

se establecía que la separación de bienes podía ser solici 

tada por la mu-'jer en cualquier momento sin necesidad de ad.u

cir motivo alguno, con _esto 61.timo se p�etendió corr��ir

la situación creada por el �rtículo 2o. de la Le� a de 1922, 

que no.permitía a la mujer obtener dicha se□aración, �sino 

acreditando causales deshonrosas para su m¿rido", 

decía la respectiva exposición de motivos. 

, segur 

El proyectó en referencia fue discutido y aprobado por el 

S�nado en sus sesiones del año de 1�31- , pero � , nau;I_Jrago en 

la C�mara. Al iniciarse la legislatura del año siguient� 1 

el gobierno present6 un nuevo �royecto, redactado por el 

abogado de la Presidencia, Luis Felipe·Latorre, en asocio 

de su toleg� F�lix Cortes; en este segundo proyecto se des 

conoció totalmente la orientación del que había concedido 

Rodríguez Piñeres, y se optó bajo la influencia de la re 

ciente legislaci6n h6ngara, por proponer al Congreso un 

r�gimen nuevo, en el qae se combinaba la separación de bie 

nes de los C6nyuges, con un teparto final de det�rminados 
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háberes. 

En el proyecto de Latorre se hacía la advertBncia de que, 

no obsta�te el cambió ·de r�gimen, la socieda�-coAyug�l con 

tinuaba vigent:e; asimismo·, se· decía �-u�,. "durante el má--�;:ri 

monio, loi c6nyuges se conside�an ante tercer�s como si 

vivieian b�jo el r�gimen de la abs�luta separaci6n de bie 

nes" , y para ello era preciso deroga� la� normas referen 

tes a la incapacidad civil de la mujer casada, lo cual se 

hacia en el Artículo 5o. 

Surtido el tr�mite de rigor e� las dos C�miras y previa 

adici6r de nuevos textos:que elevaron de 6 a 10 el n6mero 

de su s ar t Í c u_l o s , d � e h o p r o_y. e c to fu e a pro b ad o , y s e c o n v i_ r 

ti6 en l� Ley 28 de· 1932. 

3 •. 3.2.·1 Ley 28 de 1�3�. "Sobre reformas civiles (regimen 

patrimonial en el matrimonio). 

"Art. 1o. Durant� el matrimo�io cada unp cie los ·c6nyuges 

tiene la libre administraci6n y disposici6n tanto de los 

bienes que le pettenezcan_ al momento de contraerse el matri 

monio o que hubiera aportado. a �l, corno d� los dem�s que 

por cualquier causa hubiera adquirido o adquiera, pero a 

la dis�l�ci6n del matrimonio o en cualquier_ otro evento en 

que cionforrne al Cbdigo Civil deba liquidarse la Sociedad 

·-
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Conyugal, se considerará que_ 1 os· Cónyu.ges han tenido esta 

sociedad desde ·1a celebración_del rnatiimoni9, y en conse

cuencia se proceder� a su liquidación. 

e 

11 Art.'· 2o. • Cada uno de los cónyuges será re'sponsable de las 

deudas que persdnalmente contraiga, salvo las concernien 

tes � satisfacer las ordinarias necesidad�s dom�sticas o de 

crianzas, educación y establecimiento de los hijos comunes, 
--

iespecto ·de las cu�le� responder�n solida�iamen�e ante ter 

ceros , y proporcio�alrnente entfe sí� conforme al Código 

Civil·. 

11 Art. 3o. Son nulos absolutamente entre cónyuqes las dona 

ciones irrev6cables ·y los contratos relativos a inmuebles, 

salvo el de mandato general o especial". 

11 Art. 4o. En el caso de liquidación de que trata el Artí 

�ulo 1o. de esta Ley, se dedu�ir� de la-masa social o de. 

lo que cada cónyuqe administre separadamente, el pasivo 

respectivo. 

, ! , , Los activos liquidas restantes se sum�ran y dividiran con 

for�e al Código Civil, p�evia� las compensationes y deduc 

clones de_ qu�·habla e�·mi�rno Código. 

11 Art. So. La mujer casada, mayor de edad, corno tal, puede 

-. ·-·- -· ---· � �·-1 

1 
J· 
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comparecer librement� en juicio, y para la admini�tración 

· y disposición de- sus bie.nes. no necesita autorización rna·ri.
1

. . 

tal ni licencia del Juez,. ni tampoco el ma:;:-ido será ·su re

prese�tante legal":

hArt. 60. Lé curaduría de la mujer casada , no divor�i�d�, 

en los casos en que. aquella deba proveerse, se ·def e:tirá en 

priroer t�rmino al marido, y en segundo, a las demás persa 

nas 11 a ii1 ad ·c: s p o r l a L e y a � e j e r c e r 1 a JI • 

• 

"Art. 7o. Respecto dB las Sociedades Conyugeles e�istentes, 

los cónyuqes tendrán capacidad para definir extrajudicial 

me n t e , y . s i n ¡_ � r ju i c i o d e t e r c ero , 1 a s c u e s t i o n es re 1 a t i v a· s 

a la distribuci6n de los bien�s que �eban corresponder a 

6ada uno de ellos, �onforme a esta Ley, y si se disfribuy� 

gaoanciales, se imputará� buena cuenta de lo que hubiere 

de correiponderl�s en la liquidación definitiva. De los per 

juicios que se causen a -terceros, en virtud de estos arre 

glas, que deberán formalizarse por escritura p6blica, res 

penderán solijariamente los cónyu6es, sin perjuicio de que 

puedan hacerse efectivos sobre los bienes sociales que se 

· distritJuyan 1i .

"Art. Bo� La� cuestiones que se susciten entre los cónyuges 

o su: sucesores con motivo ·de la·a�licaci6n de esta Ley,

serán desatados mediante el procedi�iento breve y sumario 

7 

� . .. .  , , . .  
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·, da que trata el Articulo 1203 del C6digo Judicial. 

Si la cuesti6n se suscitare durante la liquid�ci6n d� la 

sciciedad, ser� Juez competente el mismo que conozca o ·haya 

de conocer de dicha liquidac��n. 

Las sentencias que se dicten en estos casos pueden ser revi 

sables en juicio ordinario, sin perjuicio de que se ejecu 

ten mientras·no se verifique revisi6n por sentencia ejec�-

toriada 11 •· 

TIArt. 9o. Quedan derogadas las disposiciones contrarias a 

la presente ley". 

11 Art. 10. Esta Ley entrar� a regir el primero de Enero de 

1933. 

La Ley 28 de 19�2 fue dada en Bogot� ei día 12 de Noviembre 

de 1932. Fue �ublicada en el Diario Oficial n6mero 2i.139 

del 17 de Noviembre de 1931. 

3.3.2.2 Comentarios en torno a la Capacidad Civil de la 

Mujer tasada y a la Subsis�encia de la Sociedad Conyugal. 
'" 

Durante el.periodo de expedici6n de ¡a Ley 28 d� 1932 y a 
' 

. . . 

su culmin�ci6n, se suscitaron largas y dispe��iosas contra 

versias e� ias que se insertaron ·1□s'defensor�s y enemigos 

'· :, 
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de la reforma para tratar de-hacer nugat□ria estos 6ltimos, 

el verdadero �l¿ance que las disposiciones puestas en úigen 
. \ 

cia a partir del 1□• de Ener9 �e 1933 teníari frente al sis 

tema dei C6digo· Civil que nos.gbbernaba deide antaRo. Ese 

enfrentamiento, �e circunscribía a dos puntos ·funda�entales: 

la capacidad civil de 1� mujer casada y ia subsistencia de 

1¿ sociedad conyúqal tal como iesultab� concebida y estruc 

_turada en el antiguo r�gimen, tal vez m�s deba�ivb este se 

gundo a��i et□ que ·el primero. Sob�e el particular pasamos 
. . ' 

a comenta: las diversas positionés asümidas por la Doctrina 

y la Jurisprudencia. 

3.3.2·.3 Concepto de 'Alg�nos Tratadistas. Én las , .paginas 

si�uientis se piesentan loi distintos argumentos que se han 

esgrimido en defensa de uno y �tr□ criterio, y �e consigna 

la opini6n de nuestro más alto tribunal sobre el asunto. 

Ac6mpaRa�o cada'una de las opiniones qus se citan en fo�ma 

textual de los comentarios pertinentes. 

Opinj6n De la· Torre 

El autor de la L�y consider6 que si bien el texto definiti 

va del Artículo 1□• de la misma no hacía expresa referencia 

a la circunstancia de que por el hecho del matrimonio se 

�ontrajera sociedad conyugal, cosa que si ocurría en el pro 

yecto original, no por ello desaparecía la instituci6n pues 
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de lo� c6nyuqes; la recom�ensa , 1� �ubro�aci6n; et�. 

Latorri� fue un defensor de la exist�ncia de la sociedad 

conyugal, a partir del mamen�□ di• la celebraci6n □'o 1 �-'-
,l. • •mal,ri 

monio v en la medida en que se adquieran· 1os bienes pee.::-· ·1os 

c6nyu92s y .quedaba· en libre administración· a partir de , -.Lo 

liquiC:2.ci.6n d-e la ,sociedad.' Sin eíí1bargo, cabe anot2:c- que 

la vigencia de las norrnas del CÓdig□-.-Civil regulado:::-2.s de 

12 l.iquidación ' . ss·cieoe, no a la subsistencia de sociedad 
. l . ' . - . . . ' . . ' L ? 8 ' i O � ? · .s i.cony:Jo2._ G2spues e� 1.2. exp

�-�
º�.cion ae 12 sy _ .. �7'.�. __ .....,..J._ 

no n�cr��a�onto a la circunstancia de □Dder ar ella que se 

.Le·· ha hébido a.l ocurrir uno de les sucesos pre 
c..._ 

vistes por sl .G.rt:Í.cu-lo i 820 que de no- hacerse 

cieia� sin afecto tales precaptbs. 

- Opini�n de Carlos H□lgu:

Ot?□ .�·=-f�.nsc,:r. oe la 3ubsís·C.en::i2 Ce lé sos:..ed2d ::onyuq2.l, 

l o s e o ín �- ;-, t 2 ci o_:.: e s: d 9 1- e.. L e y 2 B d e l 9 3 2

que e�t.2 ,lsy íiO ls pL!sO i :.n e 
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,.... I ' • LOG:_go. 

tal motiv9,. toci2.s 

I .  s2gun 

' - I' ' .
L00,l(]O que 

. 1 
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cuales· bi�n2s son s□ci2bl2s ��opios y co�c s2 h2s2n l2s 

ccmpehs�ci□nas entra bienes sóci3les y lo� pr□pias 1 sa en

cuaotran �igentas. �ctualmente s2·disuelve una sociadad con 

yugal siguiand6 el mis�□ procedimiento qu� �2 

La sotiedad conyuaal�. 

/ . 
saqt..:.L.2 <:::n�a 

Si. el 
, . unico erec::o de ·anyugal regulad8 3:-:1 el

r, --l . . • • . • d ._,ou1..go nuoiera �i• o 1-a · necesidad __ e fe e t :j a r de 

act.J '?. r-jo con-ci.e:;:-tas r-eg.12.s, 1 -
_e 

sultaria convinc2nte, ya qu� ·ella squivals 2 
---� - - •

Ll •::i...... _;_ L , 

., 
:X'JL!J.S-CO 

.. • -, - , • L / • ·' • , -. • 2.1gun2s □e .12s conse�uenc12� que �enia el reg�m�.1 a-a �oc¡e 

déd independiente del mod□-da· distribuir �os 01snas. 

�n realidad, las norma�· que raJ�lan la r�rma da p�cic�der 

antas de aquella f�cha (Enar□ 1�. de l9J3) □ero la misma· 

L:, \/ 
-� / 28 . , previo qu2 si en el S l. i t.2:Ti3

llegar a u.na· dist:::-ibución qe ,;abere=: como • .., • __¿ 1 ,. . 
: o n e .:. u s _-_ :J n .:.. o g i 

ca de .la e�tructura da la 5ociedad conyuga�, dur�nta _su �i 

gencia �llo no �ería factible , sin configurar praviamant� 

al presupuesto nec�satio para -explicar que la dist�ibuci6n 

. . , . de bienes si.guiara i7aciencosa de acue�db con 

·có�igo· y que 
• J.. consisi,e en la sup·osición .d.e qu

1-;o-;:;n.:::.s de l. 

, .� ::X.:..:otido 
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Sociedad conyugal entre los espo�os, desde el momentn mis 

mo del _matrimonio ·de no mediar el tambio de-r�gimen • 
. \, 

Opinión de José J. GÓmez:. 

Pbsibleme�te, uno·de los- tratadistas que con m�s - , aran, ha_ 

busc2do la ·maner� de demos�rar la subsistencia de la Sacie . . 

. dad Conyuq2:-·fr�nte a_la Ley.28 �e 1932, Gómez comparte 

plena.-meQte ·10 · expuesto :P □r Latorre para de·most�ar que la 

modificación introducida al
.
Artículo 1c. del proyecto en 

, 

la Camara de Representantes, posteriormente aprobado por 

el Senado, en ning6n caso significó implan�ación de un sis 

tema distinto al del Código Civil, ya que no fue ·e�ta la 

intención manifestada· por los Congresistas, quienes no du 

daban en-que la referencia e��resa. al artículo 180 no era 
. . 

. 

la determin3nte del mahtenimiento de la sociedad� siendo 

posible t por lo mismo, eliminarla sin causa: con ella cam 

bias �n lDs efectos d� la norma que discutían. 

En trat�ndose ·de precisar si la sciciedad conyugal cuya exis 

tenci� consid�ra probar José J. GÓme2 dice: "Sostenemos que 

la lBy consagra una sociedad de bienes entre los cónyuges, 

reducida � los gananciales, rio como ficción sino como rea 

lista desd� el dia de la celebraci6n del enlace hasta aquel 

en- que concurre una de las causales que ponen fin. a la so 

ciedad conyugal� 
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La tesis de G6mez no es convicente bajo ning6n asp�cto; Si 

suprimir la remisión al Artícui� 180 del Código Civil no 

implicaba en modo �lguno la"desaparic{6n de la sociedad· 

conyugal:, y con iguales bases puede replicarse que' de con 

se�varse tal r�ferencia no se .gan�ntizaba la subsistehcia 

de la in�titución toda vez que la mención que una norma ha· 

ga de otra no es suficiente paia darle o mantenerla con vi 

da si dentro del· congloí,larado de las que regulan el mismo 

fenómeno -es- imp6sible darle una interpretación que ¿onlleve 

ai�6n sentido. Adem�s, el que la ley no declare 1� • 
.L. exi,: "en 

cia de una cosa, sino que acuda a su�oner que la ha ter.·d: 

implica el reconocimiento de que tal ente no ha sido. L� 

coriservación .de la recompen�a sólo explica que la extensión 

y alcancB_ de la masa de bienes afectadas al reparto no ha 

eambiado, ·corrigi�ndose en esa forma el error observadc �1 

comentar el t�xto del proyecto origin�l en el cual �r e_ 

mal entendimiento del sistema en que dijo inspirarse ato 

rre, la distribución comprendía sin distingo todas las ad 

quisiciones realizada:s por los cónyuges. La ·certeza de la 

repartición de algunos bienes en determinado momento, que 

miel sistema del Código resultaba de la estructura misma 

de la socíedad conyugal , no hubiera sido factible a la luz 

de la Ley 28 de 1932 de no haber supuesto fsta existente 
.. .

tal sociedad durante cierto lapso, Lo que se _hizo necesario 

para lograr· garantizar a los esposos un peculio,dado que de 

o�itirse esa consideración nd �� ericontraba, al amparo de

·-.,·
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. la .ley, explicación suficiente que justificará el m·anteni 

miento del repartd. 

Fin 2 1 mente , e 1 · Ar t Í e u 1 o 7 o • de 1 a Le y 2 8 de 19 3 2., · cu y o e o n. 

'c. . . . b. , 
1:en100 tam 1en 1tiliza Gómez en favor de la subsistencia 

d� la comunidads no tiene. tal alcance. 

Simplemente, ·se hizo necesario par� �olücionar la situacióri 

de &quell-os _;atrimonios ya �ontra:Ído con los :,qüe, por manda 

to del CÓdigo,'habÍan nacido sociedad conyugal hasta enton 

ces administ:.:-Bda por el m·arido y' que no podían pe_rman2cer 

ajenos a la nueva legi�lación. E�a preciso determinar los 
-� 

. . . 

bienes r_e_specto de.los éual€s cada esposo continuaría o co 

minz2ría, tr�tán�o�e de Ja mu.jer a ejercitar las facultad�s· 

de gesti,Ón y como en tal ca�-□ er·a muy probable que se .;on: 

_prendiesen -gananciales, era �Ógico imputarlos a los que 

p□r mandato de la Ley que-)� no comb consecuencia de la es 

tructu�a ·del CÓdi·:�1, deberían repartirse al ocurrir el su 

cuesto de hecho que la misma preveía. 

Interpretaéión de la Corte: 

La Corte Suprema de Justicia, en conocido fal'lo del 20 de 

Octubre de 193?� luego de un breve recuento -de lo que �lla 

misma· llamó nel r�gimen matrimonial que adoptaba en Colom 

b i a e 1 Código, \= i vil h 2 s ta e 1 31 .d e O i e i <:: m b re de 19 3 2 n , m a 

� .. 
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nif�si6 que la Ley 28 de ese aRo nd habia estirpado de nues 

tra derecho sl sistema de sociedad conyugil para ree�plazar 

lo por uno de s�paraci6n de bienes, argumentando, como a 

cont{nuaci6n apar?ce: fl Estas tres dispcisicion�s (los artí 

culos 1 �4 y 7 Je la Ley 28), junl� c c.n el Artículo SJ 
/ qye-

le confirma a la mujer c1 sad� mayor de edad la plena_ca�a 

cidad civil, judicial y extrajudicial, constituyen el eie 

fundamental de la Ley, que de�arcan ·la naturalezas alcance 

y contenido e la reforma. 

L ' ' 7 • • r os o�ros preceptos �ienden a facilitar su ap_icacion 

normas complementari s. 

Sin abandon�r el contepto de scsisd¿d conyugal expresado 

dar 

en el Códi ge la reforma c1mbi6 s' radicalmente el si�tema-

de disposici6n y administracil1 r con res�ecto a terceros, 

, l . d _J 
-

d . . ' . ya_ no sera· e� mar1 o oueno e los □ienes soc ales como si

ellos formaran cor los suyos propios un solo patrimonio;ni 

tampoco el resppnsable , . unicc de las deudas sociales, a quien 

los acreedores t\enen el de�echq de p�rseguir para hacer 

efectivo sus respectivos r • • ' � creoi·.:os aun 

pios. En adelar.·. e cada 'Cónyuge úispone 

sobre sus bienes pro 

• • • 
J.. y a□mi nis�ra con en 

tera libertad e independencia de otroi tanto respecto·de 

los antiguamente llamados propios como de los adqui 

ricios particularmen te por cada c6nyuge después del 1o. de 

t.nero de 1933. 
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De esta manera la sciciedad tiene desde 1933.dcis administra 

dor .. s en vez de uno; pero �os administradores �on auton� 
, . ' m�a propia caoa uno sobre el respectivo- conjunto de bienes 

. . . . ' 

iuebles o inmu�btes aportados al matrim6nio o adquiridos. 
Ci 

durante la unf6n, ya_por el marido 1 ora por la_mu.jer. Y ·ca 

da admi�istrador respcinde -�nt� terceros de las deudas que 
. . . 

personalmente con�raigan! de manera qu� loi acr�edores s6 

lo tienen a_:::'ción contr¡1 lo_s bienes· d::?1 có.nyuge deudor, sal 
' 

. 

vo la solidaridad establ�ci�a por el Atticulo 2o. en su ca 

se" 

5eQ6n· el. sist;ma Jel C6digo Civil�·por lo que respecta a 

bienes en el matri�onio ! había que distinguir estas tres 

cat�gorías: bi�nes del marido s bienes de. la sociedad conyL 

·gal, y bienes de la mujer. Ante terceros se confundían el

·oat:-ir..onio sGc:ial ·• el '.fo-l marido. Pero disuelta la soc-ie

dad conyugal se �anifestabe su existe�sia para les efectos

de liquidarla, del�rminando los aportes y re�ompensas de_

·, ·, cao2 conyuge; E�tonces ira ya cuando ante terc�ros surgian

perfe:::taíi"1ents delimitacios esos tr-es �atrimonios de los e: 3 

le� los dos prim�ros se habían presentado en uno solo, con

forme est2 dicho,

Y del mismo modo que -antrriormente ia sociedad c�nyugal par 

mane�ia'latent�-hasta el momento de su li�uidaci6n� la so· 

ciedad que hoy 
' , en que yacia, 
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a-la mas pura realidad, ccin· el fallecim�ento de algunos de

-les· c6nyJges� el decreto de divo�cio o de nulidad· del matri
1

monio, o el reconocimiento de lagunas de las causales de

separ�ci6n de bienes-, de aquellas qüe quedaron vigentes

poz no estar en oposici6n con la reforma (Art. 154 del C6

digo Civil y Artículo 2o. de la Ley 8 de 1922)�

"El Legislador conserv6 l� instit�ci6n de .la So�iedad Con 

yuª�l como vínculo �atrimonial �ntendidci �ntre. los esposos. 

Así dijolo v.arias veces:· primero al disponer que a la diso 

luci6n del matr��□nio o en cualquiér otro evento en que con 
.. 

forme al �6digo Civil deba liquidarse la Sociedad Conyugal, 

se considerará: que _los CÓ_nyuges_ han tenido esta -·sociec;lad 

desde la c. lebrari6n del matrimonio; despu�s cuand� ordena 

�ue esa sociedad se divida tonforme a las disposiciones nor 

mativas del c�idigo ·.:ivil y luego eh ,,1 Artículo 7o. en que 

autoriza lJs arreglos de cuentaa de las sociedades existen 

tes a efecto (. acomodarlas a la nueva gerencia dual y au 

t6noma de marido y mujer -en la so�iedad. 

"Esta insi�tencia del Legislador no puede desatender�e a mer 

ced de objeciones generalmente basadas en la asimilasi6n· 

que pretenda hacerse entre las sociedades existentes ordina 

rias del dere�ho com6n y la sociedad entre esposos.·Asimila 

., r cion inaceptable desde que la 6ltima constituye una insti 

tución sui gened,.s, de la naturaleu. especial, con caract_e 
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r!stic�s peculiares, que la distinguen de otra instituci6n 

legal. 

3.4 CONCLUSION 
e 

La Corte para no establecer"Oos cat�gorías de mujeres casa 

das", crin el consiguiente desconocimiento que ello habría 

implicado de las nuev�s normas sobre capacidad de tales mu 

jeres, acogi6 una soluci6n quc 9 a la postre cbndujo a un 

importante recorte en la capacidad del var6� como quiera 

que éste no podía disponer librem·ente de los bienes que hu 

biera adquirido� en tanto que tuviera la calidad de socia 

les al producirse el cambio de régimen. 

Una .. . . , 

SOlUClOn i6gica, acorde con los postulados de la Ley 28 

de 1932, que tampoco habría establecido distinciones entre 

las- mujeres casadas que. hubiere evitado el cúmulo de proble 

mas derivados de la aceptada por la Corte, habria sido la 

propuesta por _atorre, esto es, la de dar a cada ¿6nyüge la 

1itre administraci6n y disposici6n de los bienes que, aun 

que eran sociales el 31 de Diciembre de 1932, figuraban 

en su cabeza para efectuar asi de una man�ra directa el pa 

so de , .un regimen 

nidad diferida. 

di comunidad a uno de separaci6n con comu 
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4. E STA TUTO EC JNOMICO MATR IMOrH AL: EN LA LE G I sl... AGION
COLOMBIA.NA 

La celebración· □� un matrimonio-pone en funcionamiento to 

do el conglom�radc d�-norm2:� in�egrantes del estatut� jurí 

dico r:·egulador, de las relaciones pecuniarias ·de los cónyu 

ges, imponiéndose a la disolución de aquel o en ,cuale�quie 

ra otro de los. acontE:;er :s qus según el Código Civil condu 

cían a la liqui ·:ción d� la· spciedad de bienes, la conside 

ración retrospe._ civa de la existencia de la misma desde la 

fecha del casamiento, p;:.:;,-2. procc;der a hacer efectivos los 

derechos y obligaciones que, como manifestación clara je la 

comunión que c�mporta l matri�onio; la ley atribuye a �a 

da uno de los consortes. 

Habida cuenta de la imperactividad de la mencionada consi 

deración legal� a objeto de determinar lo� bi�nes y las 

cargas que hin de tomarse en cuenta para efectuar la liq�i 

dacióh referida, es inexorabie por mandatci de la propia ley 

28 de 1932, la�aplicac{ón de las reglas a tal efecto cante 

ni.das en el Código Civil,' las, cuales, por lo mi?mo, · merecen 

es pee iál examen¡ sin ami tir clara está, : las. observ aci on·es 
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atinentes· a las reformas introda6id�s a ellas por la Ley

26 citada. De·igual manera �s procedente analizar los as 

pactos relativos a la gesti6n patrimonial �onstante matri 

manía� como tambi�n a la disoluci6r de la Sociedad Conyugal 

Y finalmente·, a ia partición de_ bienes y reparto de gan-an 

cia·les. 

4.1 DEL P.. rrvo EN EL REGirrlEr� DEL CODIGO CIVIL 

La sociEidad conyugal con� istía en un . sistema dé gestión de

los bienes que los espo�os tuvieran al- momento de contraer 
I 

matrimonio y 1ue �dqüiriiren luego, para· cuyo manejo se dis 

tinguían tres haberes � cuentis o categorías de bienes i cua 

les Soh:· el haber de la socied2d cony�gal; el haber del ma 

ricio y el habEr de la mujer. 

·Gens:r2.lm.·nte 1 el acti\.-·· social integraba por todos los bie

nes muebles que los e�_osos tuvieran al casarse y por las

ganancias obtenidas durante la sociedad, esto es por, las

idquisiciones muebl�s e inmuebles logradas a título onero

so. La relativa a los bienes p�opios del marido,

y de la mujf: se co,,po.nía de aquellos de naturaleza inmue

bls·que fuesen suyos con anterioridad a le celebraci6n del

ma:trimor- io, , : r 

as1 como de los inmuebles adquiridos oespues

a título gratuito.



88 

4 � 1 • 1 De: Haber de la Sociedad Conyugal. Puede afirmarse 

qu� en el sistema del C6digo lo que no es de la sociedad 

es de los esposos, y que, en principio, se atribuye a la 

soc1edad la. mayor parte de los bienes de los- esposos. Por 

activo socialise entiende el co�ju1�0 de bienes y derechos 

que tiene 1�:sociedad cnnyugal.·a su favor, apreciables en 

dinero, es decir, todos aq�ellos bienes muebles e .tnmuebles 

que la sociedad adquier�, al igual que los derechos reales 

y-crediti�ios cuya titularidad se le atribuya.

El Artículo 1781 del C6digo Civil prescribe la integr�ci6n · 

del habei social, es un tanto confuso• por raz6n de las mo 

difi¿aciones que sufri6 durante· el proceso de su redacci6n, 
. . . 

, 

para cuyo entendimiento es necesario sonocer· la evoluci6n 

del pensamierto de·Bellci sobre el particular: El autor del 

C6digo Chilenó pens6, en primer t�rmino, en seguir el mode 

lo hispano de la Sociedad de ganancias, de modo que ingre 

saban al haber social los bienes adquiridcis especialmente 

a título onerosos despu�s de celebrado el matrimonio. De · 

esta suerte, los bienes propios hubieran sido los muebles 

e inmuebles que los esposos tuvieran al casarse y los �ue 

adquirieran luego a título diferente del oneroso y las 

cosas fungibles. 

En una 6lti�a revisi6n �ument6 el haber· de la Sociedad Con 

yugal, las "es�ecies muebles" vale d�cir� las cosas.muebles 

•--: 
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identiffcabl��. Con elio el proyecto se complet6; empero, 

las _reglas complementarias del habe1 -social ( A:rtículos· 1 782
\ 

Y 1.788 del· CÓdig
-
□ Civil Col□-mbiano), es dec·ir, las qu_e p;:s

ciiaban cu�les er�n los bienes �r□pios de cada uno de los 

2ón:-'uges perm�_n-ecieran sin 1a:· cotrecci6n pe�tinente� habién 

dosc expedi�o así el C6digo �é -Chile. Esto d�t;rmi�a el pun 

to m�ximo de cohf�si6� en torno ai �rtículo 1781 � que nbs 

.venimos refiriendo. 

En. l a nor�.-- comentad� se distin�u�n dos grupas de □ienes que 

la �bctrina ch!len� ha dado e� :d�nominar-attivo o haber ab 

s6luto y ·activo .o haber relativo de la Sociedad Conyugal, 

terminolo'._ Ía •é_sta no por cómod� menos inexacta:, con la cual. 

se··designa como �aber absol�to al conformado por los bienes 

que �ngresan a la sociedad en forma ·. ,.. . . .:... . 
C8TlnlL.l.Va, sin carga de 

devoi'ución,. y co_mo ha-be:;:- reli::ti vo al que ag-rupa bienes. cuyo 

ingr ·;so a �a .sociedad. se hace me'c: iando una recompensa a favor 

del Cónyuge apo_rtante o . adqui r i·ente de los - mismos. Se ha ex 

pres ad o q u e ta l. e s a e;: e p. e iones s o n e q u í v oc as .por cuan t ci no 

existen- en �l f':rtículo 1781 bienes que ingresen en forma de 

finitiva o ��o�icional a la sociedad conyugal. El sentido, 

de la n0rma �s otto: el. haber absoluto se constituye con 

aquellG bien�� que ·engrosan al activo social con la voca�i6n 

· de ser repariidos al mo�ento de la l quidaci6n, pues s� su

ponen logrados con el· esfueizo de los esposos, mientras lo

bienes que co-nforman e-1 haber relativo al:lnque también· serán
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o6j etas de reparto en'- re los esposos,·: no son res u l tan·te de 

la comunjdad de vida; l� raz6n para considerar dichos bie 

nes como pertenecientes a la sociedad conyugal:fue la nece 

sidad de fortalecer su cr�ditd a la vez·que el del maiid9• 

l ·cual $E-tr�ducíi en una m_ayo_r , r ga ran-c:i-a para los ter¿1rós 

acrE :�dores. 

4.1.1.1 Acti vp· o H" ber Absoluto. A esta clase de gi en es 

se referían lns numerales 1o f 2o.· y So. del Artículo 1781 

dal .C&digo 1 ello eran= 

1 a. 11 Los salarios emolumentos de todo género ·de empleos 

Y oficios de;ei gados durinte el �atrimonio "· Antes de pa 

sar adelante es preciso aclarar que tanto en este como en 

otros numerales del misi , artículo se habla de los b .. enes 

adquiridos ne' :rante el Lc.trimonio n 
1 lo cual constituía 

unz impropiec. d d3l C6digo, pot cuanto ha debid□- referir 

'se a aqu�llos que se adquieran "durante la Sociedad Conyu 

g 2. l 11 1 pues existí 5: 1 c ir e un s tan e i as en que esta se_ de t. e r mi 

naba� sin que ello fuera debido a la disoluci6n del . atri 

monio o a su anulaci6n. 

En tales casos '(div:-rcio por ejemplo)� los bienes que pos 

teriormente adq1Jietan ·los cónyuges lo eran 11 durante el ma 

·trimo�io", pero ello no implicaba que ingresaran a la sacie

dad conyugal pues 

,\,• 

!,: 

ella ya no • , r exist:ia.
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H�ch� la ante�ior aclaración, procedemos a iniciar el es 

tudio del citado riumeral 1o. del Ariículo 1781. L¿ primera 
\ 

observ·2ción que -�a de hacerse, es otra; dado_ lo amplio de 

la r_e,cfocción ::el· tt··,:to en él .s, co::1:J_ren□en todo género de 

� .. 
r ·e�ibiera c�i�ruiera de los conyuges

como· contiapre�tac·--n por la reaJizaci6n de un servicio;-

ab2.rcab2 ent, :ices� s,·la.ri-□s-r com� siones,• honqrarios, pres 

taciones ,sociales, etc._ Todas est· s sumas ingre�aban al ha

• b.er -�-
. 

social de manc:·c: definí tiva� y por ello el c□nyuge que 

las h�bfa g�na8o no �enia el dérecho a reclamar recombensa 

alguna al finalizar la sociedad. 

Si se tratab2 de sumas de dinero que·hubieran empezado a 

d�v�ngirse de�de.antes del �atrimonio y continuaran deven 
, .d , . gan ose ou:;::-anr:e ::l� se hacía nE-:...;esario establecer una dis

J.. • .. r "incion. 

Si se t ;:-a tab;_ -de t.rabaj os divisibles :-

. 
d' corre:spon .ia a la so· 

. . . 
1 l ... d 

. r ciscaG conyuga _E parl,e e remuneracion que retribuyera 

el trabajo ij�cutacio despu�� del matr{mo7i□ i y il resto, 

l . d' . d sea � par�e �ue �orrespon ,ia aL 

del matrimonio, tambi�n ingresaban 

trabajo realizado antes

en el h�ber social pero 

ya no� en el a·bsolut0, sino er, el relativo� con lo cual da 

ba derecho al respectivo cónyuge para reclamar posterior· 

m2nts·· 1a:_ re·compensa del caso. Por el con·trari□
-
. si no era

cosible estimar i'c: parte de la remuneración ·imputabl.e a la 
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li� o o r re al -i z ad a a n te s y d es pu é s d e 1 , m a t :r i m o n i o , y :p a g o t e 

· tal, se hacía durante la vigencia de la Sociedad Conyugal-,
\ 

las sumas recibi��s ingres�ban· al haber absolutci sin que

hubiera1 por la tantb, der�cho a ninguna recompensa

b. "Lo� frutos, pensibnes, intereses y lucros de cualquie

ra naturaleza qu� provengan, sea de_ los biene� iocial�s,

sea de l�s bienes propios de cada uno de lo� c6nyuges y 

que·se deven,guen durante el matrimonio". En el numeral 2o. 

c�l Aitíc�lo 7181 del C6digo et� redundante,- pues todos los 

criterios allí enunciados o�edaban com□rendidos dentro d�l 
• • • 1 • • 

t�rmino fruio que traía en su comienzp. be todas maneras 

1 . . , ,.. . . .d ., · _a norma que se cor.ienta cisponia que r ormaoan .parte e.,_ t7a

ber absoluto.' de· la sociedar:, tanto los frutos producidos

por los bienes qü� tuvieran la calidad de ·soci les, como

los provenientes de los bienes propio·s de uno u otro c6n�u

ge. Con respecto a 16s primercs, se trata de una simple

aplicaci6� de las reglas generales en materia de frutos, que

disponen que elloi pertenecen al dueRo del bi�n que los pro

duce.

En efBcto, rar virtut' del modo 
. , acces1.on º el dueño de una 

cosa pasa a serlo de' lo ,que ella produce. 11 De esta rr,anera, 

resultaba 16gi¿o que .siendo la sociedad dueRa de determina 

dos bienes, los frutos que �llos produjeran formaban parte 

del habe� social". 



1. 

i 

93 

c.- �Todos 16s bíer
i

es que. cu�lquiera d� los c6nyuges adquie 

ra durante el matrimonio", a título oneroso. Con las pala 

bras anteriores, el humeral So. del Artículo· 1781 del C6di 

mismo ·en los num�rales. 1o. y 2o. por cuantb· las re�uneratio 
o·

. 

nes_proveni�nt�s de la prestaci6h de un·_servicio y los fru 

tos_ producidos por los bienes, responden al critetio d� ad 

quisi¿i6n a título oneroso consagrado en este numeral So. 

. A -pesar de la b·revedad · con que estaba redactado, este nume 

ral constituía _indudablemente la mayor fuente de ingresos 

. de la.sociedad coniugali pues pot' su a�plitud cómptBndÍa 

a_ tod□s·_:lo-s bienes,_· tanto. muebles ·como inmuebles, que· fue 

ron �dqu�ridos poi uno�cualquiir�-d� los c6nyuges, siempre 

·que medi�ra" un tíiulo oneroso para.tal adq�isición.

Según·. el Artículo 1497 del Código un contrato es oneroso

"Cuand¿ tiene por obj�to la-utilidad de ambos contrata�tes 

grav�hd�se �ada .uno en . �eneficio del otro 11 , y es gratuito

o d e · b en e f f c en e ia 11 c u a n do s ó l o . t i en e p· o r o b j et o l a u ti 1 i dad

de una.de las partes, �ufri��do 1� otra el giavamen 11 • 

Estos conceptos eran aplicables para deteiminar la onerosi 

dad, del acto por medio del cual se hacía la respec·t i va. ad 

quisición iiempre que �l ·fuera un contrato, para precisar 

tal calidacj con re·specto a otros casos, o a otras formas de 
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adquisici6n, era necesario .acudir � conceptos m�s amplios. 

Por 6ltimo, conviene advertir que había excepcion�s al prin 

cipio d� q�e todo bien adquirido a titulo oneroso ingresa 

O ba al haber so�ial, ellas se concretaban·, especialment� en 

el c�ao de· la �ubrog�ci6n real,_ y cuando la mujer h�cia ad 

quisiciones con los frutos prove�iente� de los biene� res 

pectrr de los cuales éje�cia una administraci6n separada_ e 

ihdependiente d� su ma�ldo. 

4.1.1 �2 Activo,□ Haber Relativo. Los bienes integrantes 

de e�ta categoría eran aquellos a que se refería el Código 

en los numerales 3o., 4o., 60., del articulo 1781 a saber: 

a. "El dinero_que cualquiera de los �6nyuges aportare

�� matrimonio o durante el adquiriere, oblig�ndose a la so 

ciedad a la.restitución de igual suma". Pese a la forma tan 

a�plia del teKto era preciso limitar su alcance, para hacer 

de�� úna intefpretación �ue armonizar� con las dem�� r�glas 

sobre bienes integrant�s· de la �ociedad conyugal. Así, te 

niendo en cue�ta que .en el articulo 1781 numeral So. �e dis 

ponía el ingr�so al haber absoluto de -todos los bienes ha 

bidos a titulo oneroso, por uno u otro de los c6nyuges, y 

dentro de estos bienes �e incluía el dinero (como lo afir�a 

ba el numeral 1o. del mis�□ articulo}, era 16gico deducir 
,· 

que en .el citado numeral tercero 6nicamente se aludía �l 
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·rlinero que poseyeran los tonsorte desde antes del matrimo

·nio, a s Í c o m o' a."! a d q u ir id o p o r e 11 o s d u r a n te la .. 1 •• ex2.st.encia 

de la sociedad .conyugal, �iempre q0e este 6ltim� lo fu�ra 

por viitud de un títul� lucrativo. 

la explicaci6n de la distin�i6n que hacía el c6digo en el 

tratami�nto del dinero, · seg0 1 que fuera adquirido o no a 

títi. lo oneroso, ·es ·:--ácil d,- comprender si se :recuerda qL'e 

la. finalidad fundamental a que apuntaba el regimen de sd 

cied�d �b�yugal previsto en el C6dtgo, era la de impedir 

que .sal�ment� el c6nyuge q�e realizara lis ·adquisiciones 

(n��mal�ente el marido) , se benefiaba con ellas, cuand� 

�r� ·de suponerse que la colabo�aci6n de la �sposa r aunque 

silenci�sa en muchos casos 1 era u�o de los preiupuestos 

que permitía explic�r-tales �dquisici�n�s� Se consid�rabi, 

así 1� S □Giedad conyugel como una manifest: =i6n exr.erna 

de la comunid�d de esfuerzos por les c6nyujes con miras : 

lograr el mejorémiento de ta·familia en todos lós aspect6s. 

Con base •.n esto, y teniindo piDsehte que las sum2s r�ci�i 
. . . 

das a tí�ulo gratuito pbr u�o de los c6nyuges np respondía 

a la realización de trabajo.sacrificio alguno por su parte, 

sino que aquellas obedecían a li simple intención liberal 

de un tercero ( si se trataba de cionaci6n o le9ado). En el 

Código se sentó el principio de que las.sumas de dinero 

aunque ingresaran a for�ar parte d�l haber srrcial, no lo 

hacían de manera absosluta y definitivas, sino:que debían 

e 



restituirse al �6nyuge a qdien se habían destinad6, al te�

minar la sociedad conyugal . 

.Por la·:mism_a. raz:Ón, el dinero héfoido por los cÓ.nyuges antes 

del. matri_nion icO :;:-ec ib Ía. igual t:;:-a to. 

,, 

El numeral 4o. del artículo 1781 del Código, se permitía a 

los esposos eximieran. di 1 ingres; a la sociedad conyugal 

ciertos bienes muebles� siempre �ue los d�tallar�Q en capi 

tulaciones mátrimoniales 0 en una lista firmada por ellos 

y tres testigos. Esta regla no podía· aplic�rse al dinero, 

y, por este motivo, todo_ e: que tuviera al moment' del mE

trimonio ingresaba ·en el haber , 
. . . re -'-a--c i v o en cumplimiinto e�

lo dispuesto en el humeral 3o. La raz6n para no pode� hacer 

se e�tensiva la facultac r oncedida en el inciso 2o. del 

numeral 4o. al dinero : ue se poseyera en el rnorn�nto del ma 

trimonio, estribaba er q�e ell� constituía una disposición 

e.xc epti va de los pr_inc ip- os general es s por 1 o cual solamen

te podía· aplicarse a las situaciones -precisas contempladas 

en ella. 

b. "Las cosas fungibles y especies m�ebles que cualquiera

de los c6ny�ges aportara- al matrimonio o durante fl adqui 

riere (�ic); quedando 1:. sociedad obligada restituir su va 

lar se�6n el qu� tuvieron al tiempo del apo�te o de la ad 

q u i s i e i Ó n n .- R es p e e t o d e e s t e n u m E r al · 4 o • c o mr,i e ne h a e e :r 1 a 

96 
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.. 
misma clirait�ci: n que antes se explic6 al tratar el �aso 

'.'del dinerq hab.\do durante ·1a socieda·□ conyugal 1 _con lo 

cual queda· compren�ido ónicamente lo� iueblei que· los c6n 

yuges tuvieran en el momento de contraer matrimonio, y los 

que adq�i�ran�con posteriuridad a esa f·echa mediante un 

título no-oneroso, pues en el c�so contr�ri6� �llos· se ha 

ha b · Í a n re g i d o p o r 1 a no r m a d el n u m_e r a 1 . 5 1 q u e 1 o s h a e í a 

integrantes del habet absoluto. 

El criterio de Bello no fue uni"i ; rme en todos lo.s pro y ec 

tos. Así en los dos primeros,_ acogi6 el criterio de que la 

sociedad· debia restituir "�l �alar de las cosas fungibles 

qu� cJalquier� de los c6nyuges aportar¡ al ÍIIC. t r-:_mon ro 
. , segun 

el qu.e. tenga al tiem"':J del E..,. rte n . 

De esta manera, la . • r op1n1or, de Bello • r 

V2.I:'l0 disponeI" que 

el valor deteiminan�e del monto de la rEstituci6n debida 

al cónyuge aportante o adquirente ! debía ser el del dinero 

habido _durante la· soc:iedEii conyugal� con io c,u?,l queda ·cor 

prendido , . ' unicamen-ce los-muebles que los cónyuge5 tuvieran

en el mumento de contra�r ma.trimo�ios y los que adqu�rieran 

con poste;:ioridad a esa fecha: ' .  l..· meoianl,e un título no onero 

so s puas en el caso contrario: ellos se habrlan =sgido por 

la norma del numeral So, que los hacía integrantes del sa 

ber absolu·: o, 
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El criterio de Bello no fue uni�orme en- todos los proyectos. 

A�Í en los dos perimeros , acogió el criterio de que la so 

ciedad debía restituir "el valoE de las cosas fun�iblrs 

que cualqui�ra d� los có�yug�s aportara al matrimoriio_ se. 

g6n el que ten�a-al tiempo del aporte". e

De esta manera, ia opinión de Bello varió ·pard dispo�er q·Je 

el valor determinante del montD de ·1a restitución debida 

al c6nyuge aportante o adquirente, debía· ser el del respec 

tivo biEn al momento de la disoiución de la sociedac 

Tal como se advierte ant�riormsntr·, en el inciso 2o. del nu 

meral 4o. que se estudiE 

ges eximieran de la comt 

el C6digo permitía que , . .los conyu 

=n "cualquiera parte de sus espe 

cíes muebles, desi�n�ndo c:s en l�s capitulaciones, o en una 

lista firmada por ambos y� or tres testigos domiciliados 

-en el territc.�io".

Si los,c�nyuges hacían uso. de esa potestad 1 los muebles e� 

ceptuados eran parte de la otra categoría dE bienes qus se 

distinguían en la �poca de. la vigencia del r�gimen de so 

ciedad conyugal: la de los e enes propios. 

Como en el numeral 4□• se hablabla de "cosas fungibles y es 

pecies muebles�, allí s� aludía n□-s6lo a bie�es ¿orpórales 

sino tambi�n a las cosas incorporales, que seg6n el Artículo 



99 

664 del Código Civi_l, son 11 derechcis reales o person_ales 11 , 

en cuanto ellas se reputaran muebles al tenoi de 19 preyis 

r , . to en __ él Artítu"ic;- 667 ibídem.· De ig_�al _manera, como; segun

el Artículo 668 del Código Civil", los hechos que se deb��-

-Sé reputan mueb-les·1i, ellos ií-Jresaban al haber :relativo de 

la so6i�déd, cuando el tjerecho de exigiil6 había sido adr-Ui 

ri_do antE:s del ·J... 
• • mat-rimonio. 

Fi�almente, cabe agregar que no estaban comprendidas den 

t :r:-o de� num e ;r ci 1 4 o � · 1 as c � s as que i: siendo mu e bles por na tu · 

raleza· sé reputan· inmu�bles _ror �rstinc"� como las enumera 

das. en el Art Ícu 1 o 658 del Cc'.: Ji :Jo, pu es elia's no caben den 

tro d, la categoría de bienes muebles. 

c. "Los bienes raíces que la mt1jer aporta al m2.trimonio

apreciados para que la sociedad le restituya su val□� en di 

nero": la regla general en materia de· bienes inmuebles po 

, . , d sei□os __ por los conyuges des e ant:=s del matrirnonio 1 

que ellos no ingresaran al haber socials sino que permane 

c{eran dentro de la categoría de bienes propios de su due 

ño. Pero en el. numeral 60. del Artículo 1781 se establecía 

esta excepción: permitL· a 1.a mujer aportar lo suyo a la 

socedad, con lb cual quedaba �sta □�ligada a restituir su 

valor· al disolverse, seg6n el que tuv�er�n en el momento 

·del aporte.
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Dé conformidad con .el i��iso 2o. _de aquel numeral, dicho 

apct'te debía hacerie mediante escritura �6blica, qu2 podía 
1 

ser 1� misma por virtud -de la cual se otorgaran capitula 

ciones matrimoniales. 

El Cóciigo auto: izaba a. los consorte para estipular· que la 

restit�=i6n �ociÍ2· realizarie en dinero o en_esp�cie , a 

elecci6n de cual�uiera de eil�s� En est� caso era preciso 

e8 □erar hasta 12 disolu�ión de la sociedad pari saber que

i b ci .a s e r r e s t i tu Í d a a 1 a mu j e i �. r r a n e s to s l o s b i en es a 

qué· se refer: an el .n.rtículo 1 Bí O del Código· Civil r diciendo 

que el marido .podÍé estar o:. li Jada a. resti.tuirlos_ en espe 

cie. Este Attículo fue dero9��0 p6r la �ey 28 de 1932� en 

sl �ua1 la CGrte Suprema ds Ju�ticia Sent6 la doctri,a de 

que respecto e esta disposici6n: ºLa infracción del Artícu 

. ' 81 n d 1 
�' · • � · ·, '· 

10 ; _ e_ L._ooigo l,l.Vl.:. s:-,10 ci�nera 

ses:.é:-r. í 7 d=. Septiembre d· lS1 S). 

nt:lidad relativa n 

Raz6n,d� la Distin=i6n entre·el Haber Absoluto y 

(Ca 

R - . . � ;s1��ivo. �n resumen , puede_decirse que el llamado haber 

• r e S"C.2. integrado por tres tipos cie bienes: 

T"odos los muebles que los esposos tuvieran al ¡;;omento 

de celebr2.rse el J.. 
• • m2."rimonio. 

Lo�. muebles que ingresaren :al pcitrimonio de cualqui�ra. 
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de los.c6rryug�s, durante la vigenci� de la sociedad conyu

gal y cuyo ·título d . . d . . . , .. 2 a q u·i si e ion fuerá o no oneroso. 

Lo� inmuebi�s a�orta�6�· expresamente por la �ujer para 

qüe la sociedad s� lo� restituyeraQn. dine�� o e� especie

· al oc u r :e i r su di so l u c i 6 n • ·•

Dejando de lado al· tercero .grupo que puede consi'der2.:::-se 

excepcional, _pu�s para su configuraci6n se requería el ot�r 

gam·í.ento c:ie c2.pitui'acione·s 5 ·sr Dbserva que los otros dos es 

taban formados por �ienes que no respo�dían al con�epto de 

ganancialii� por lo cLal no aran obj�to de. reparto entre 

los c6nyug�s sino que, terminaba la sociedad r se restituían 

a quie� los habfa aportado o adquirido duran�� su exi5ten 

cía. 

P0ede precisa�se el alcance d1· las disposiciones que cante 

nían tbs Artículos 1782 y 1788 del C6digo Civil r los cuales, 

a primera vista, representaban una derogac�6n de los princi 

pios gena�ales _referentes a la integraci6n del activo social. 

Una inte��retac'6n literal de las normas he�r� llevado a 

concl�ir que cualquier bien que ingresare al patrimonio de 

uno de los c6nyuges po: virtud· de una donaci6n, herencia o 

legado estaba exento de pasar a ser integrante del haber so 

cial s y por lo tanto, quedaba dentro de los bienes propios del 

, 

e o n y u g e_ q u e l o h u b i e r a ad q u i ;r i do • Entendido 2.Sl las reglas 
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de 2quellos artículos, habría supuesto una excepción-a la 

r::egl_a· segú_n la cual todos los bienes muSblei ingresaban al 
\ 

h2ber social: si habÍan.�ido adquiridoi mediant� un título. 

-oneroso, al haber 2hsoluto, y· al relativo en el _ca�□ contra·

río e 

_Tenien�� en cuenta estos intecedentes, la doctrina de�ujo 

que los. Artícul.os 1782 y 1 !88 sólo debían entend·erse 'refe 

ricios a _los inmie�ies 1 con lo cual se armonizaba su cante 

nido con el artículo 1781 En e�te sentido la Corte en 

sE:ntencia de 31 .de Agosto d_e 1935 al afirmar 11 tómese el 

Articulo 1782 sin relacionarlo·c¿n el que lo precede, y

.ha de impo�erse la conclusii, de que el dinero �ered�do du 

matrimonio por cualquiera de los c6nvuoes, au�ente 
, . -· 

el haber del heredero en vez de aqregarse a la sociedad con 

yugal� Pe�o coordin&nse. estas dos disposiciones 1 colocadas 

dentro ·de un mismo caiítµlo i c,a despu�s de otra y ser� pre 

ciso concluir diciendo que el Artículo í782 mira las adqui 

siciones de bienes raíces solamente, puesto que las �e di 

nero y otras especies muebles, ,;o eximidas de l:a romunión 

en las capitulaciones o en ]a· list� testificada que autori 

za la ley, deben entrar en el haber de 12 saciedad conyugal.· 

Aspectos que Merecen Especial Consideración. 

a. ·Integración del haber social seg6n la fecha de adquisi
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ci6n d� los bienes. 

L� fecha del tituio de adqui�ici6n de un. bien era la cir 
. 

. 

cunstancia a Ja que debía atenderse para �stablec�r su ca 

_!..,r.¡_ - - •  l l.Cl�l,el. s□Lia.,_, aún cuando el re�·Jectivo modo de a.dqui-rir.-
u 

ocurri�ra durante o despu�s de la vig�ncia de la sociedad 

conyugal. DE esta .L. • suer1.,E s las reglas contenidas en los ar 

tículcs 1792 y 1�93 del Cbdig� Civil exoresaban . ' pe:;:-teriecer 

a los esp6sos aqu�llcis bien�s que :·adquirldos 6neros�mente 

durante la socif-dad lo fueran po: virtud de ur; tÍ,tulo ante 

rior a ella, Correlativamente 1 ' consideraban sociales lós 

bienes que adqui�i�os desp�fs de disuelta la sociedad ha 

b ,- .  ' . . .  - --"d ·t ,r:;..an oe,� o serlu uran 5o su existenc.ia de no ser pcir-al 

guna ·circunstancia que hubie.ra entra_bado · su in□ re30 al ha 

. be:;:- r comun. 

Como es c] ro, la a�licacf6n del Aitículo 1792 del C6digo 

t , 1 
- . ' enia ugGr exc. usivamen�e respecto de inmuebles, por mane 

ra oue el inareso al haber social de los biene� muebles 
. ·- . 

constitU.ía regla gener:_:l per.teneciendo, si é.2. título prece

dÍ; a la sociedad, al haber relativo de la mism2 con la car

ge. de la co:- -espondiente recompensa en favor del c6nyugE;!

aqquirente.

b. Bienes adquiridos por los cónyuges a título lucrativo.
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Disponían los artículos 1782 y 1788 del C6di�o Civil r el 

ingreso al haber propio de los.esposos de 9quellas adqui

siciones que in virtud de donaci6n, her�ncia o legado a 

cual�uie� ttro títuio.�rátuit� hubiesé hecho amb6s o.uno de 
e 

ellos s sin que tuviese rBlevancia alguna la circunstancia 

de habs�se realizado el respectivo Bcto en favor de uno de 

,los con-yuges, por consideración al otro. 

Es indudable así fue entendido por la doct�ina y li juris 

;:irur_-encia, que l2s rmas reféridas comprendía exclusivamen 

ti aquellas·adquisiciones de bienes de·naturaleza·inmuebles 

rsa1 iza das durante la existe: -e i a de la· sociedad conyugal,. por 
,·-. 

iT :nsra que entratándose de dinero o de otras especies mue 

b. . r • �es �enian plena 

he:be::- social. 

vigencia l2s realas sobre integración del 

As í , pu es , l o s b i F. , e s que lo f u E --a n mu e b 1 es 1 · h a b i d o s · por 

�□s esposes mediando una causE lucrativa ingresaban inexo 

rable1:-.enté al patrimonio de le sociedad con la carga para 

fsta de la correspond'.ante recompénsa exigible a su disolu 

ci6n� sxcepci6n hecha de aqüellos que asignados gratu�tamen 
, ,  

te 2. l a : ., u j e r , 1 o hu b.i e sen p o r p ar t e d el mar id o , pu '3 s == n 

tal event� se operaba separa�i6n parcial de bienes por man 

damiento le�al, perteneciendo entonces tales cosas de mane 

. r2. e x e 1 u si v a· a 1 a· mu j e r • · 

·J 
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Por Jo tocante �on �l contrato de donaci6n entr� vivos, ·es 

pe rt:i.nen �e · no t�r · que aún si en-do este. g;:-atui to 1 n.o es el lo 

, ' . □□ice para que -el ·donan�B .p�eda imponer al donatario cier

tas carg�s que eh modo alguno desvirt6an su �ar�cter de 

.donación. 3e 
" 

, estara entonces, en presenci� de le.:; denomina 

das don a e i o n es · m ó dale s , pu d i en d o se r e 1 g r a v a m en . q u e · se i ri, 
� 

0

pone de car�ttEr pecuniario en�ediendo por tal, una suma 

�ue deba gastar el tbnatario· por disposici6n expresa del 

· donante 6 -c6nsistir en la re�lizaci6n de una acci6n deter

mih_ad c..

En el_pI�met caso > �st�blecido el graven en favor del'c6� 

yuge don�tario y versando el con-. ::-ato sobre uri bi9:: inmueble� 

es r�eciso concluir que ingresaba �l, al haber propio ·de 

dicho c6nyu�e, per� don�ndo�e muebles ent;:-aban ellos a for 

mar parte del hah�r sci¿ial relativo 1 caus�nddse la recompen 

sa respectiva en favor del donqtario. Igual ocurría al im 

poner�e-el· modo en cuesti6n �n favor de un tercero, aun�ue 

en este.ceso, eraJ_mEnester deducir previamente del monto de 

la donación el imp□fte de la carg� a que ella estuviere 

afectada para determinar así la magnitud del increme�to en 

el patrimonio del donatario por virtud de la liberalidad del 

donante� 5 la cual parte era aplicables el tratemien'.to que 

.se ha expuesto. 

De consistir el modo en la realización de un acto o en la 
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ob�ervancia de una cbnducta deter�inada no apreciable 8n 

di�ero ·por ·parte �el beneficiario, el bie� materia de la 

donaci6a pertenecía a � ste o hacía parte del haber relati 

vo de la _ sriciedad seg�n fuera mueble o i�mueble respetti0a 

mente. o 

Por otra parte, pued� ocurrir que la donaci6n sea remunera 

toria, es de�ir, que se haga corr el �nimo de retribuir la 

pres iaci6n ·de servicios específico� siempre que se trate 

de aquellos que su�len pagar se; s i.en do nec·esario · para que ten

·ga t�l car�cter que� el donante �e lo haya atribuid� expr� sa

ménte en la correspondient� escritura y que, adem�s se espe

cifiquen ló s seivt¿ios cuyo valoi se pretendan cancelar, so

pena de entenderla gratuita.

El Artículo 1499 del Código Civil en el inciso 2o. parece 

indicar·: .Je ba sta uno sol� de lo s requisitos aludidos· para 

que la donación se considere remunerator{a. 

El Arti=ulo 1794 de la misma obra disponía 31 ingreso al· 

haber prorio de los �Ónyuges de los bienes donados en retii 

bucíbn por la prestación de servicios que no daban acción 

contra la persona del donant�, en tanto que· pertenecían a 

1� sociedad cuando el pago de �ales ser�icios era �usce�ti 

ble de ser perseguido coactivament� y Hasta concurrencia 

de lo que .diera acci6n, a no ser:qu� los servicios se hubie 
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dad para entonces los bienes c:ionad-os e:qrn , de los conyuges 
l 

. 

exclusivamente. 

A d q u i s í · : f'ó n {� e c ha por algunos je los cónyuges dBl te 

rreno contiguo a_una finca de su propiedad. 

S□b�e el �articular el Artículo 1784 del C6dig□· Ciiil eX 

. r:::-esaba lés · .sig_uientes reglas: la adquisici6.n por uno de 

los ·c6nyu�es de un:terr�no colindante a una finca cuy2 se 

regía ·por lo dispuesto eh el �rtículo �781 ibídem, es de�ir, 

que _si había sido 2dquirido en virtud -de u� _tttulo oneroso 

durante la existencia de la sociedad conyugal ingresabar 

al h��er social. Sin �mbargo, si entre el terreno y la fin 

ca _propia.de uno de lo� cónyuges se formaba una heredad o 

edificio que no pudiera desmambrarse sin daAo o perjuicio, 

se· entendía �ue �ertenecía en �im6n al cónyuge y a la sacie 

dad conyugal siendo �sios condueRos de todo, a prorrata.de 

los respectivos valores que tuvieran los· predios al tiempo 

de 
. ' . , :.ncorporacion. 

A pesar de que la norma contemplaba ·el caso de que el terre 

no fuera adquirido por el propiet�rió_ del predio vecino f na 

da impedía aplicar la solución en ella contenida al evento 

en que fuera el otro cónyug� quien realizaba la adquisición, 

si concurrían los demás supuestos de hechos previstos por 
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la misma ley. 

d;· Adquisición h,.cha por alguno d2 los cónyuges de la pro 

pieda� de un bian que pbs2Ía con otras personas proindiv�so. 

Si uno de los cónyuges. poseía, �ntes de celebrar�e el ma 

trimonio, �n bien en com6n con otras personas: y durante 

1 a v ig en o i a. 'de 1 a s o c i e dad ad qui r í a 1 a p r: o p i 2 d ad d e 1 m i s 

mo mediante Wn· título oneroso, se fcrmaba igualm�nte una 

comunidad pertenecisndo la cos� al cóniuge y a la iocie• 

dad, a prorrata del valor de la cuota d� aquel y de lo 

que hubi�ra costado la adquisición de las dem�s. 

El texto de la no2· .. a que nos oc�pa (Artículo 1785 C�C.}, ha 

de �ntenderse re r �rido 6nicamente a bienes inmuebles, por 

cuantb en trat�ndose de m�ebles, el derecho que tuviera uno 

de los c6MyJges proindi is□ sobre una cosa, se consideraba 

tambi�n mueble� y por lo tanto, ingresaba ·al haber relatt 

vo de la·sociedad. 

La adquisición postérior a-título oneroso, hecha por el 

cónyu�e d� las cuctas restantes sobre el bien en cues�ión, 

se determir aba pe:�enecer ellas al haber absoluto de dicha 

sociedad 1 ·a no·ser que por_ razón de no existir onerosidad 

en el ácto hiciese todo el bien parte del haber social re 

lo.tivo� 
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é. Ei·descubrimiento de un tesar� por uno·de los cónyuges. 

De coAformidad con el Artículo 700 del �6digo Civil, 
. 

.L • en l.,1-en 

de�e pór t�soro a la moneda u joyas,efectos preciosos que 

elaboradas por el hpmbre, han est�do largo .L • L,iempc sep.ul ta o 

das o escondidas, sin qu� _hay.• memoria .ni indicio de su 

dueRo. El C6digo se�ala igualmente, ·1a parte que del teso 

ro corr_esponde a quien lo encuentra y al dueRo, del terr,eno 

en que se_hallaba� si se trata de distintas personas, pre 

cep.uando·que se div.dir� .par partes iguales siempre que 
. 

. 

' 

el h�llazgc sea fcirtuito,· o que la b�squeda �aya sido auto 

rizada por el propietario del predio. respectivo� 

Esta norma tenia �plicación fr�nte al caso previsto en el 

Artículo 1787,· en el cual se distinguían varias reglas a 

s.ab ¡;; r :.

1.� Si el cónyuge que realizaba e.l h2llazgo era propiet�

rio del terreno en que se encont:ab8 el tesoro, la totali 

cia� de �s€a ingresaba al haber propio de dicho cónyu�e. 

2. Si el tesoro se hallaba en un predio perten�ci�nte a

la sociedad conyugal, la mitad correspondía a ella y el 

resto ingresaba al haber propio del có�yuge que lo había 

descubierto. 
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3. Si uno de , los conyuges hallaba el tesprp en terreno de 

su consorte; el valor de �qu�� t□taba mitades la cada uno 

de los esposos. 

Al g u nos auto re s. so s t i en en q u e e 1 Ar tí cu 1 o 1 7 8 7 ·c i ta do e s 

i�pre�iso, por cuanto siendo Jcs tesoros bienes muebles 

deberían ingresar, para ser congr�entes c�n las normas·co 

.m�ntadas en su op�rtunidad, il .h�ber relativo da la i6cie. 
. . 

dad conyu�al y no al propio de los c�nyuge�. Sin embargo, 

se· ccin sidera. que la }:ef erida disp�sici.ón constituye una 

extepclÓn al r3ncionado principio· general. 

4 o Í e 4 Del H2jer Propio de los Cónyuges. -Se . . . ,, cons-cir.uia es

te� �orno su nombre lo indica, con los bienes propios de 

cada uno de los esposos que, pcir lo mismo, no in�res�ba7. 

al haber social y que no podían ser sino aquellos que por 

exclusi6n resultaban. del artículo 1787 del C�digo Civil. 

Aclar�cib·, Previa. Se h2 dicho· que en el r�gireh 

del Código Civil, la f□r�ación de la sociedad conyugal i'.,a 

acompaílada de la distinción de tres categorías �e t enes, 

de lbs cuales se estudió la primera·en la sección anterior. 

La� otras dos, �s decir, las de-.bienes propios del marido 

y propios d la mujer, se estudiaran en los párrafos siguien 

tes , de manera c�rijunta, ya .que lé;-s .diferencias existen 

tes entre ellas consistían especialmente .en su forma de ad 
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�inistréci�n, m&s no en se intso�2c�6n. 

l. 

ll.1,5
. : . , 
Int8:1racis.n ·del H2be:- Pr�o�5.o. LOS bisn:::s o_:.J

°

s no 

ingresaban a ninguno de los haberes iociiles� seg n l�s 

reglas del Cf·jigo 1 _ eran: 

B!enes- Inm�ebles que cualquiera de lus C� yug2s 

tuviera a i · e e·leb r,::; ión del ff,E.trimonio, , 
ri:J l.0 

dec-ía en forma expresa pero como· t2les .i nmueb l"es .no sE., h2 

llaban comprendidos en ninguno de los numeréles del 
., .• 

. '

C.I"-�l 

culo ·-17s·-r ·,. E ·,_. fácil _deducir que no f�nr,aban par te ciel ',2. . 

beD-social. Al estudiar el nume�al 60.de aquel p·-�ceptG 

lega.:, se lle9a a la misma conclusió�, por cuant.c, r • 
en e..!. se 

decía que 1ara que i�gresaran al habar social los bienes 

raíces que la. mujer tuviera an'tes del mat:;:-5 ·:;onio � e:-a pre 

ciso que ella hicier� el aporte respectivo 3n forma e�pre 

sa y escrita. 

Como �e observa, en rela�i6n con los inm�ebles anteriores 

al surgimiento de la sociedad conyugal, el tratamiento cue 
. 

. 

recibían era ·totalmente opuesto al que se daba a los mue 

bles, pues estos si ingresaban, por regla general al haber 

social. 

Los motivo·s en que se fundó Bello, para establecer esta cla 

se de desigualdad, ya se explicaron; por tanto aqui basta 
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que est::::iban, . • r • , 

oasic2.men-..:e en 12. f¡:;:::iliciad· de 

icientificici6n de ios inmuebles, f�cil:d2d qu2 no �e �re 

senta con respecto a los muebles, 

Los Bienes In��eblss adquiridos dur2�ts la vjgen 

cia de la Sociedad ConyugaíQ a .tí.tul□ Diferente deJ. ·one:;:-o 

·s-□• La '.·ase l�gal del anterior aserto r se encus; eran sn los

artículos 1- 782 y -1788 del CÓr'igÓ Civil . • r 

que oi:=.pon�an cue

las ad qui sic iones hechas por uno de lo s. c.Ónyu;e s e s: mu l tá
. ' 

neamente poi �mbos, a tftu·lo lucrativo: pertEnecian a sllos 

exclusivamente y no al h�ber social. 

El sentido ·de las normas citadas pudiere resÜltar confuso 

habida_ cuenta de ·que en apariencia se· refieren a.mbas t2nto 

a muebles c:Omo a ínmu etHe s, obedece ello a que su ;:-ed2.c c i'ón 

inicial· no fue madi fi ···ada a pesar de l□-s cambios·, e mejor 

aún de las adiciones, introducidas oor Andrés Bello 2 12.' 
• • 

! 
• 

letra del Artículo 1781 , que fueron ya mencionad�s. 

De esta suerte, el texto de los A;:-tÍculo· ]?Bi y 1788 se 

ajustaba_plénamente a la idea de u,a Sociedad reducida a 

gaoancias, pero al •incluir ella tambi�n· bien�s �uebles de 

bieron hacerse las· correcciones . J.. .  ' .... . . 1 per�inen�es a erec�o oe re 

ferirlas ajustada del· pe_nsamiento definitivo de a-ello cons 
. 

. . 

ciente en entender que son ellas aplicables_6nicamente a 

bienes inmuebles, puesto r�e respecto a mueblei tiene plena 

\. 
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so ::::.1 haber- social.relativo, 

4.1 .5.3 L�s B{�ne� muebl�s expresamente exceptuados os la 

Comunidad.· Es�ablecí� el C6digp que todos loi �iEnes m�E 

bles que 1 
. , 

1 os esposos apor-caran a matrimonio o adquieran 

du�ante la exist�nc{a de la Sociedad Conyugal f ingr-Esaban 

al haber social. Es por- ello� que la norma consaQrada � 

el numeral 4□., i�ciso 2o. del Artículo 1781 . . . ; cons::,i -cuic:. 

una excepción al principl"o general antes citado� ·por clJan 

to permitia a -lo� futuros esposo� excluir de la _Sociedac 

bienes �uebles, mediante la celebra�i�n de capitulaciones 

matrimoniales en que se los designara o haci�ndole� cons 

ta� en una lista firmad� por tres testigos domiciliido� en 

.la Re'JÚblica. 

·4.1 .5.4. Los Aumentos de los Bienes Propios de los C6�yu

ges. El Artículo 1783 �rdinal 3o. del.C6digo Civil,expresa

ba no ct,mponer el haber de la sociedad ent;:-e cónyuges 11 los

aumentos materiales·que abrecen a cualquiera especie algu

nos de los c6niuges, formando un mismo cuerpo con ella poi

aluvión, edificaci6n, plantaci6n o cualquiera otra caus�".

De la misma mahera, ·los aumentos de valor que registraran

los bienes propios �e los esposos no hacían parte del ac

tivo sotial, aunqu� :debÍase iecoma�ensa en favor.de la so

ciedad por los gastós que se hubieran hecho para incr�men

tar él valor de dichos bienes, a menos que el aumento se

-· ·--'-•-------- ----- . --� 
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debiera a causas naturales e :nd�.-endientes de la indus 

ceso en el cual nace .se 
. ' r - . . ' ' 

oeoie 2 _LC. S.CClEOaO e: 

4.1 .5.5 Los Vestidos y Muebles de use �ersonal necesario. 

C o n f o r me al A t.t' Í. e J lo , '1 rr 3 5 e n su in e i so f in 2. l d s l C Ó di g o 

Civil, se consider2.ban· como pertenecientes i=: la .rr.!.J)jer sus 

vestidos y todos 16s muebles de uso personal necesario, 

no o b s t ante la p res u ri c i ó n e s ta b 1 e c i □-a · por 1 a m i s m a no r m a 

se�6n la cual el dinero, los dem�s bienes muebles s cr�di 

tos . d e r e eh o s y' a C C i o n e·s . q u.e 1 os C 6 n � u g es tu V i eran . al d,í 5 o i'

verse la Soc:i.edad· Conyugal e-:..:-an. de la rilisma:. Aunque la dis 

posición aludí� 6nicamente a· la mujer, no se cuenta razon 

alguna que impidiera su extensión al m�rido; de moda p�es 

que lbs vestidos de"unb y de otro cónyuge hacían parte 

de su haber propio.· De otra parte, para que se califica 

r 

ran de propios otros bienes muebles de los-esposos era me 

nester su de��inación al uso personal de �stos y que tal 

uso fuere necesario. 

De. todas maneras, ·si la presunción contenida en el artículo 

18□1· del Código en el sentido de haber sido realizado por 

la sociedad los gastos de adquisición de dichos bienes no 

resultaban d��v{r�uada, caus,base recompensa a su favor 

por el valor de esas erogaciores. 
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ci e }_ e i n ci u s 

1 '1 4 

a le · scciedad � · 

4 • 1 . 5 • 5 · Lo s V e s:; i d o s y f{j u eb 1 es d e uso p e r son a 1 n e e e s ar i o • 

C-o'nforme al Ar,.·fíc:.-Jlo í 735· en su inciso final de;l Cóóigc .·

Civil, se·considerz,ban como_ pertenecientes a Le muje_r·sus 

0estidos y todos los muebles de u�o personal necesario 1 

b '  t , ., ·, bl . .  no p s-can e �a presuncion es"Ca _ecioa por m1.sma norma 

seg6� la cual el dt�ero, los dem�s bienes muebles, cr�di 

tos.darechoi .Y ac�iones que los c6nyuges tuvieran al disol 

vers� la Socisdad Conyugal e�an de 1� misma. Aungue la dis 

posición ·aludía 6nicamente a la mujer, no se cuenta raz6n 

alguna que impidiera su ext'ensi.Ón al marido; de mod�i p_·Jes 

que los vestidos"de uno y de otro cónyuge hacían parie 

de su haber propio� De otra parte, para que se califica 

ran de propio� otros bienes muebles de los esposos era ·mf -

nester �� de$tinaci6n al uso personal de �stos ·y que tal 

uso fuere necesario. 

De todas maneras, si la presunción contenida en el artículo 

1801 del Código en el sentido de hab�r sido realizado P?r 

la sociedad los gastos de adquisición de dic�os bienes no 

resultaban desVirt�ada, caus&base recompensa a su favor 

por el valor de esas erogacipnes. 

-·
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t:.�í .5.6 Los inmuebles proven�entes de Le. sub 

ro g 2.::: :· ó n - es el fe n é, meno e o ns is-Len-Le en } 2 �-u�:..: i. ,L.,, e:;_ Ó n d s un 

sona a : "[:I'o f mantenifndose la situación 
. r ' .. • .· ' Ju�ioica p�eex1sLen 

te. Li subrogación. puede ser psrsonal si· cc�s�st� en la. 
ú 

tr·ansmi si Ón de los derecho� al acreedor a uG terceror que 

lo haga, y real si irnplic� la �ustit�ci6n. de un bi2· por 

otro f tom�ndose �st� lugar de aquel y conservando 5d�ntica 

�ituaci6n -jurídica que la atribuía al primero. 

Dentro del_ régimen patrimonial del matrimonio iiene rslevan 

cia 6nicamente la subrogaci6n real, puesto que facult�ndose 

a los esposo3 para reemplazai sus biehes propios se b�sc�ba 

evitar que la sociedad conyugal resultara en�i�uecide· con 

la enajenación que los cónyuges hicieran de bisnes integran 

tes su propio peculio, en detrimento U...., P l _.._ consGrte snaje

nante. 

Los artículos 1788 y 1790 del C6digo Civil, reoulaben el fe 

n6meno de la subrogaci6n real de una manera tot�lraente.a��m 

pasada con .las personas sobre . . .. , . in-cegracion ce los hcberes so

�iales de los c6njuges,. seRal�ndo que e*istían dos posibLli 

dades de reemplazo: qe inmueble a inmueble y de inmueble a 

. valores, los cuales igualmente se enunciaban en los ordina . � 

les 1o. y 2o. del Artículo 1783. 

La operancia de 1a·subrogación en algunos casos estaba subor 

·-- .. ----·�··---- .. -� ·------ . .  · - ______ , ·-· --



. .

. .- ,,.. 

.. : 1 6 

dinada al cumpl�mient� de cie�t□s ?equisitos 1 e sabe=: 

a). La peimuta del bien inmueble por inm�Eble su�rog2do, 

o 1 a ve n ta d e l i n mu.e b 1 e o _de val o r e s p r o pi os j e u no de lo s

c6nyuges, seg0ida de la compra cion di: :o de otro inmueble. 

b) La expresión de ánimo de subrocar por parte del cónyuge
. . 

. 

propietario del inmueble o los valc,zes 1 la cual dsbian con� 

tar en la escritura de permuta o en ·las escrituras de ·ventas 

y ·de compra� seg6n el caso. 

Además, en �ratánjuse de subrogaci&n de-inmuebles a valores 
1 

era preciso que:fstos hubiesen sido designadós.a ellos en 

éapitulaciones matrimoniales o en una donación por causa 

de matrimonio • La inobservancia de este requisito hacia que 

. no·ope�ara la subrogación pretendida, ingresando por elló 

el bien adquirido al haber social con la recompensa �espec 

tiva en favor del cónyuge en virtud de lo dispuesto en el 

Artículo 1797. 

c) Proporcionalidad entre los valores de los.bienes materia

de la la subrogación. La ley seRalaba al respecto un maE 

gen de tolerancia dad9 que en la práctica era casi impósible 

lograr la igualdad en los precios de los bienes en cuestión. 

De ahí que el artículo 1790, del Códig·o · estableciera: "S.i se 

sub :i:-o g a un a f i n ca P. Q r o t r a , y e 1 p re c i o de v e n fa d e · 1 a a n t i 
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gua finca ex��diera al preci□ de compra de la nueva, la so-

ciedad daber� ·este exceso al c6n uge sub�oga�t�; y si por 

el co�trarici r el precio de compra de ]E nueva fines excedie 
. 

. 

re al precio de �enta -de la antigua, el c6nyuge subrogante 

deb e_rá · ss te exceso a la

Si, permutándose dos fincas�. se recibe un saldo en diner□ 1 

la sociedad -deberá este sale o al cónyuge subrogante; y s:_· 

por el contrario, se -pagar un saldo, lo dr:_b.e:t:É dicho 

yuge a la sociedad. 

CO..f.l 

La misma r�gla se áplicará en caso de que el s�brogante fue 

. ra :-ie un in• 1Jeble a valores º 

Como puede obsi-: ·va�se, la norma contemplaba las diferentes 

situaciones que podían pre�entarse, seRalando que cualquier 

exceso que debiera pag·"arse para adquirir el nuevo bien in 

mueble causaba recompensa en favor de la sociedad y �n con 

tra d�l-cÓnyuge subrogante, mientras que si de la subroga 

ción, ·resultaba algGn residuo irigresaba �ste al haber .acial 

debiendo entonces, la sociedad recompensa al respectivo c□ L 

serte. 

Empero, en el inciso final del citado artículo, preveíase el 

event� .en que la subrogación no operaba, como quiera que de 
.. 

per�i�irse una �ran desproporción entre los precios_d2 los 

" 



bienes in.te.rvinientes en la subrogación, se 
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'o e i .:. ,.. ..... ! ,.... □-�qu_cJ.a .. 1..c to

. . . . do el sistema de la �ociedad conyugal, sie�oo enLonccs posi

• ' • I' • < 

ble a_ los conyuge� dist�aer lo� fondos soci�les en proyecto

propio. De:esta suertE, si el saldo en �avor o e� cont�a

de 10: scici ed ac:f c ony u·gal: E.C;:-á supe riSi r a la ini tao. de 1 p r se ici

del in·mu�ble adquirido, no confí_gurábase la subrogación y,·

por le· ;nism□; ·el bien ingresaba _al· haber so . ial teniendo e:l

c6nyugi deiec�o a recom�ensa por el precio □el in�ueble ·ena

jen·ado o de lós ·J;· lorés -invertidos y siéndole posible· .en to

-o<J caso, efectuc;r el reemplazo compFando otro bien raJ.z.

Con respe�to � .la subrogació� es necesario tener en cuenta 

c¡ertas situ2ciones que se pueden presentar en.do�de se orí 

ginan diferentes consicuericias que � continuación enunciare 

mas: 

Cuando se ·declara la nuli'"dad u resolución del ccntTato de 

venta y del de compra, en donde se ma�ifiesta el �nimo de 

subrogar o .. el Je permuta hec.t!o c:on este ánimo, o res.cindién 
.. 

dose por lesión enorme los dos primeros; la subrogación se 

tenía como ii no �ubiera sido hecha, pero se teni� como rea 

lizada hasta cuando la acción reivindicatoria consig�i3nte a' 

la declaratoria de nulidad o a la resolución·no hubiera pros 

perado. 

Cu�ndo se ·anulab� 9 resci�dia por lesión enorme el contra 
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to de compra del inmueble r s�bsistia el derecho de subrogar 

le otro inmueble desde �u� c�sara la posesibn del ��qui7·ien 

te. 

L.. a e-do et ri n'1. cont srnpl aba· la si. tuac ion r el a t .1 va a la su bro

gación por anticipación y _las subrogaciones su¿esivas. En 

cuanto a la primera, es clarp que la ley en· n\ngün evento 

la autoriza V de esa manera lo ha confirmado la Jurispruden 

cia, a_ difer�ncia de la chile_na q-ue siempre ha re¡;:onocido. 

En cuanto a las subrogaci6nes sucesivas, cabe anotar que 

siempre � cu�ndo �e cumplan los requisitos exi�idos por la· 

ley, estas subrÓgaciones tienen-validez y en ningün momento 

··� .. 

la ley fija al respecto limitaciones tales qu� impidan a

los có�yuges el disponer de sus bienes a traves· de la sub

. . , ro_gacion. 

4.1.6 Situación de los bienes propios �e los cónyuges a 
·-

partir de la Ley 28 de 1932. ü u r ante el matrimonio, el ma. 

ri�o y la mujer actüan- como d�eRos de los bi�nes que sean 

propios, en dónde se administra por éstos con entera inde 

pendencia, asegur§ndose la compl9ja igualdad de los cÓnyug�s 

en lo concerniente a la administración y disposición de los 

bienes. Estos bienes, al disolverse la sociedad conyugal, 

le siguen perteneciendo al cónyuge, salvo cuando se lleve a 

·c�bo enajenación alguna sobre los mtsmos.
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Con respecto a la enajenacibn es pertinente indicar que si 

estos .ha·n. sido adquiric::is a. ti tul□ .oneroso 1 .en cum·plÚ1iento 

de los requi�itos estab_lecidos por la'le.y para la elabora 

ción de la subrogación, p_erte_necen .:--:.1 cónyuge, si_n perjuicio 

de 10· que-hay� quEdado de saldo a fáVor de la sociedad ton 

yu�al o _del c6nyuge. 

En el evento de presentarse por p�rte de la sociedad el pago 

de cdstos o expensas con motivo de la adquisici�n o cobro de 

bienes propios.de lo� cón�u�es, al liquidaise la �ociedad 

ccinyugal el cónyuge beneficiado .6on ello deber�· pagarlo o 

abonarlo. Asimis�o, toda valorización, p�rdida o deterioro 

de los bienes ·propios .de los c6nyuges, 1� SGp□rta el dueRo 

del bien, como toda mejora que se lleve a cabo. 

4.2 DEL.PASIVO EN EL SISTE�A DEL CODIGO CIVIL 

Siguiendo la metodología empleada hasta.el momento, en este 

aparte, iniciaremos el ·estudio de las cargas de la socieda_d 

conyugal, referentes·al sistema que imper6 en el CÓdi�o �i 

vil y posteriormente indicaremos las reformas que introdujo 

1 a L e y 2 8 d e -1 9 3 2 •

Hechas las anteriores observaciones, es necesarip fundar es 

te estudio, advirtiendo unas pautas que fija al respecto la 

ley: 
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Err primer lugar, desde la constituci6n de la sociedad conyu 

gal. a ·pesar de que _existan teóricamente t::ces t2tegorías de 

bienes, venta a terceros como es bien �ntehdido� ·se confun 

dÍan lo� bienes del �arido y los sociales, al igual que en 

el pasivo·, _en ,.don�é ca·da acreedor hacia exigible el t")ago 

. de sus obligaciones al marido, quien respondia con sus bie 

nes y los sociales. 

Eri �agundo lugar, como consecuencia de lo anterior, se confi 

guraban las �la�adas recompensas en fav�r, biBn sea de la 

sociedad o bien del c6nyuge, que por �o general eran del 

marido con relaci6n a la sociedad ó a su mujer. 

En tercer término, como se puede ver, al referirnos al acti 

vo, la gran mayoria de los bienes tenia. la condicibn de so 

cial, present�ndose asimismo en el pasivo, salvo cuando es 

tas cargas beneficiaban a uno de los c6nyuge�, en donde te 

nían carácter de personal de éste. 

En términos generales, el pasivo se encuentra constituÍdo 

por todas las obligaciones y cargas·que recaían sobre la 

sociedad conyugal. Es decir, que nos referimos a las obliga 

ciones que contraían el marido o la mujer con autorizacibn 

de s u -mar-i do o en s u b s i di o d e 1 Ju e z • 

1-'or lo tant.o, siendo el' marido el Jefe de la Sociedad Conyu 
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�al, se -e�contreba obligádo por ello, �l pago de- iai obliga· 

· · ci6nes que hubiera contraido éste, ia sociedad y·su mujeD.
. \

Todas estas obligaciones traen consigo·la distincibn entrE

l�s d�udas absolutas o rel�tivas; las primeias no eran re

. embolsables, e_h ·dGndé s·u_s acreedores lo eran de la soci-edad 

y por lo tanto disminuía el activo social !:!l ·pago· de éstas� 

y i�s segundas son-relativas, por cuanto se satisfa�en por 

la sociedad, pe:.□ debe reembolsarlas el c6nyuge al disolver 

se la socfedad, disminuy�ndose el haber própfo del c6nyuge. 

4. 2 .1 Uel Pasivo Aboiutci. Estaba integrado por todas aque 

llas deudas que la sociedad cancalabi con fondos tomados de 

su haber, y que por ser de su propio cargo, no daban luga� 

a determinacibn de recompensa alguna a cargo de uno de lo� 

. cónyuges. 

Las acreencias que obiervaban esta� requisitos se hallaban 

cohtenidas, junto con las dem�s del pasivo, en el Artícu:o 

7796 del Có�igo, y eran: 

a) Las pensiones e inter�ses que corrieran contra la sacie

dad o contré cualquie�a de los cónyuges, y que se devengaran 

durante la existencia de dicha sociedad •. 

En el numeral )o. del Articulo 7796, se comprendian todos 

los r�ditos e-intereses qua durante· la 0ida de la �ociedad 

---- --
( . 
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se causaran cnntra cualquiera de los c6nyuges independiente 

mente de la calidad ie social o personal de le deuda que 
1 

los originara. Ue otra suerte, una acreencia contraid$ an 

tes del ·matrimonio por.u�□ �e los consortes, no formaba_ par 

te del �asivo absoluto,· pero los·i�tereses que por tal· con 

cepto se causatan durante la sociedad, sf debí� ·cubrirlós 

ella,· sin derechó a r�compensa alguna. tllo era así por 

virtud de una apli�aci6n del principio del equilibrio que 

debe existir entre activo y pasivo. Si la sociedad se ha 

cía d�e�a de los frutos producidbs por los bienes .propios• 

de los c6nyuges, ¡o lógico era que lla corriera con el gas 

�o de la� pensiones que periódicamente corrieran entre ellos. 

bJ Las deudas y ·obligaciones co�traÍdas durante el matri�c 

nio por el marido, o por la mujer con autorizacibn del mari 

do, o de la justicia en subsidio. La regla de gran amplitud 

y comprendÍa·cualquier obligacibn contraída por el marido en 

su car§ctei de Jefe de la sociedad conyugal� en desarrollo 

del giro ordinar�□ de los negocios. 

�uesto que los actos realizados por la mujer con autorización 

expresa o tácita de su marido, □_con licencia judicial que le

ruera otorga�o por imposibilidad de obtener la marital� vincu 

laban al marido como si hubiera actuado personalmente, era na 

tural que las obligaciones a·sí contraídas fueran igµalmente 

sociales. 
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Con todo, no debe asi olvidarse que en ciertos casas la mu 

jer aL 'cuaba con autorización del Juez por neg_ativa de-1 ma 

rido para conceder la suya, y que en tales casos s6lamente 

resultaban comprometidos los bi�nes de l� mujer, por regla 

general. Si ·,éal era la sitcración, aunque en el numeral·2o. 

del Articulo 17�6 no se �iciera ninguna distincibn 1 es-pre 

ciso concluir que las deudas así contraídas no hacían parte 

de las eriumerad�s en el texto que nos ocupa, por no ten�r 

el car,�ter de sociéles. 

c). El gasto de .toda fianza, hipoteca o prenda, constituída 
-. 

por el marido p�ra garantizar deudas que no fueran persona 

, les de algunos de los conyuges. 

Co�o la sociedad esteba obligada a responder por las abliga 

clones conti3idas por el ma;ido, que no tuviSsen el cat�cter 

de per�onales, era natu�al que corriera tambifn con las ero 

gaciones hechas para garantizar esas deudas. 

Este segundo ·inciso del numeral 2o. del Artículo 1796, era 

aplicable tambi�n a las garahtÍas constituÍdas_po� la mujer 

con autorización, del marido o de la justicia, cuando' fuera 

factible suponer, que,, de haber estado en con.iciones de ha 

cerlo, aquel habría convenido en la celebracibn�del respec 

tivo �cto, pues·_en tales casos, la mujer obliga los bienes 

sociales. 
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df Las cargas y reparaciones usufructu�rias, tanto de los 

bienes social�s comd de los. de cada c6nyuge, .En el numeral 
1 

4o. del Artículo 1796, s� hace referencia a los bienes so 

ciales de cada c6nyugs, con la evidente impropiedad que 

ello implicaba. tra indudable que se tratara de un error, 

y que la di�positibn debía entenderse referida tanto a �os 

bieries sociales como .a los propios c6nyuges. 

P6r otro as�e¿tot· es por d���� 16gico el hechú de que quien· 

disfrute un bien, deba f3gar los gastos materia del usufruc 

to, así lo sostienen en términos generales los artículos 

854 y 855 del Código al indicar las reglas ?Plicables a que 

.goza de un usufructo. tn tanto que toda reparacibn o refac 

¿i6n considerada como.mayor, ser§ �or cuenta del nudo pro_ 

pietario,. que en el caso que nos ocupa es el c�nyuge de ce, 

tormidad con el Artículo ��6 del C6digp. Todo esto, al 

igua. que las cargas usufructuarias que se hubieran tausado 

antes del matrimoniri y que se hayan exigibles en �ste, cons 

�tituian deudas propias del cónyuge, cue en el evento de qu� 

fueran satisfechaF por la sociedad, el cónyuge debia a é�ta 

una recompensa, eqJivalente al pago por este concepto. 

e) Del mantenimiento de los cónyuges. Uel mantenimiento,

educacibn_ y establecimiento de los descendientes comunes, y 

de toda otra carga de fa�ilia. 



�e mirarán como cargas-de famili9 los ali-mentas que uno ci'e 

los·c6n�ug�s .est� por ley obligado a dar 2 sus ���cendien 

tes o ·ascendientes > aunque no io sea de ambos cónyugesr pe 
. 

' 

ro po�r§ el J��z � �iefec�o, moderar este gasto: si le pa 

reciere excesivo, imputándose , excE:so al _haber del c_
onyug

_1f

Comprende este· numE:'.·al varias r�glas entre· las cuales ·se 

encuentran los gastos de mantenimiento ·de los c6nyuges y de 

la descenrle�cia com6n· en cumplimiento de las obligaciones 

·propias del matrimonio,. siendo el ·pago por este co_ncep,t, de·

· los que de�e debe realizar la socíedad conyugal.

□entro de las cargas familt2res, s� cusnt�n fuera de lbs

gastos de mantenimiento antes.citados, los· de crianza y edu

cacib7 de los hijos comunes, que consagre el Artículo �s�

del código.

jon también cargas de familia los alimentos que uno de los 

, conyuges deba a sus des¿endientes o ascendientes aunque ·no 

sean éstos, comunes de ambos cónyuges. 

La noima en menci6�, �l hablar de los alimentos que los con 

yuges ·deb�n a los descendientes y ascendientes de unp de 

ellos, nqs lleva a concluir que comprende en términos gene 

rales a. la enumeracibn dei Artí�ulo 411 del Código en donde 

ss indica8 las obligaciones �limenticias que se le �ueden im 
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poner a una persona comprendiendo su descendencia y ·ascenden 

cia l�gftima o natural� o �u� padres ad6ptantes o hijos adop. · 

tfvos y sus hermanos le�itimo�. 

Las carg�s de-mantenimiento de los c�nyuges, de su des�enden 

cia o ascendencia deben efectuarse dentro de un marco de gas 

tos· ordinarios, ya que de lo contrario > estas deudas.tendrían 

a consideiaci6n _del Juez, la categoría de extraordinarias� P? 
. 

, ,,.. 

sando por ello a causar compensacl6n· eh favor ·de 1� soci�dad 

y ·la deuda seria propia del c6nyuge. 

f) �i l� mujer se reserva en las capitul�cion�� matrimonia

les, El derechd de que se le entregue por _una vez o peri6�i 

camente una cantidad de-dinero de que ·pueda -disponer a su 

arbitrio, será de cargo de la sociedad este pago, siempre 

que-en las capitulaciones mattimoniales no se haya impuesto 

·expresamente ai marido.

Este numeral comtempla la �osibili�ad de que mediant� capi 

tula�iones matrimoni�les se impusiera la obligaci6n de su 

ministrar ya fuera pe1i6dicamente o de- una vez, una suma de 

dinero a ·1a mujér, que de acuerdo con la ley corría a cargo 

de la so�iedad ·sin que ello se causara ·recompensa alguna, 

salvo cuando pactaba por.estas sumas, debían ser pagadas di 

rectamente por el marido, otorgando dich6s desembolsos, re 

compehsas a tavor de la sociedad -aI disolver�e la misma. 

�-
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-4�2.2 Uel Pa�ivo Helativo. Ai lado de las deudas cwyo pago

se hacía con cargo a los fond6� sociales, existían otras,
!

. . 

que.si bien era� canceladas con recursos. to�ados-- de ésos

mismos tondos, no afectaban en-definitiva el h�ber idcial,

puesto que ali producirse la disolucibn de la sociedad, �l

c6nyu�e que se había benefici�do con tales pagos debía pagar

la recompensa que se causaba.

·[ita clase de deudas integraban el pasivo relativo.de la

so�iedad conyugal, previsto en el numeral·3o� del �rtículo

1796, el cual decía que la sociedad debía pagar todas la�

deudas personalis de cada uno de los c6�yuges, quedando el

deudor obligado a compensar a lé soci-�dad el va�or in0erti

La doctrina las �lasif:.ca de la siguiente man�ra: 

A� Todas las obligacLo��s ·contraidas por cualquiera de los 

cónyuges cdn·anteri�ridad al matrimonio y que s; �ici�ran 

exigibles durante §ste; a manera de ejemplo tenemos todas 

las obligaciones que se ocasionaban por el pago d� capital 

y de los intereses devengados con anterioridad al -matri�onio. 

B. Las que tuvieran como causa una necesidad de dinero para

atender al beneficio p:ersonal exclusivo de uno de los cónyu 

ges. 
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a� Gastcis de educación •. 

b. Reparaciones cuantiosas de bienes propios de la mujer

que administrara separadamente. 

o 

c. Uonaciones cuantiosas a favor de· terceros.

d. Cargas éontráctuales o extracontractuales que se causa

ran en ·favor de üno de los-c6nyuges como son: 

Precios, satdos, costos judiciales,-cr�ditos. 

Toda deuda' h_eredi taria que cubriera la sociedad conyugal. 

Las indemnizaciones que se pagaran por concepto de compro 

bación de la evicc-ion, cuando se ejerciera la sancibn de sa 

neamiento. 

C. Las que no obstante de ser sociales, dé acuerco con las

reglas generales sobr� la materia, fueran expresamente asumi 

,das por alguno de los conyuges que se manifestara dispuesto 

a cubrirlas con cargo a sus propios bienes. 

D. Las contraídas para_cubrir l�s multas y reparaciones pe

cuniarias a que fuera condenado alguno de los consortes, co 

mo consecuencia de la comisib� de un delito o cul�a·grave. 



4;.3 RÉGULAtro�· □E LAS DEUDAS A PARTIR bE LA LEY 28 DE 1932 

lon la expedicibn de la ley 28 d� 1932, di� lu�ar a·muchas 

:dis�usiones en tbrno a la subsistencia o no de la sociedad 

conyugal, a ��rtir del 1ó •. de enero de 1933, así tambi�n, 

los_exp�sitores y trib�nales �el país se dividieron acerca 

de la interpretaci6n del ·Artículo �o. de esa lei,• y d� la 

form� como que�� regulado en ella el �asi�o. 

El Artículo 2o. de la Ley 28 de.1932 �icE: "Cada uno de los 

c6nyuges ser� responsable de las deudas que personalmente 

contréiga; salvó las concernientes a satisfacer las ordina 

rias nec�sidades dom�sticas o de crianza, educaci6n y e�ta 

blec{mierito de los hij6s comunes� respect6 de los cuales, 

· respdnder�n solidariamente ante· terceros y proporcionalmen

te ent�e si_, conforme al �6digo Civil�.

A continuaci6n se expondr�n lo� arg�mentos planteados sobre 

éi pariicular, por los tratadistas notables de la fflateria� 

4.3.1 Latorre. tste �onsidera que, de conformidad con el 
' . 

sistema de la nueva ley, y especialmente con lo dispuesto 

en la primera parte del Artículo 2o. cada cónyuge responde 

,6nicamente de las deudas qtie perso�almente contraiga; antes 

de repartir gananciales, debe deducirie de la m�s social, 

que cada c6nyuge �aya man�jado o de·sus bienes propios, se 
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g6n el sistema del C6digo, el pasivo. respectivo, o se2 el de 

su cargo. Tambi�n �ntes de adjudicar gananciales, deben ha 

ce�se las tompensa�iones y deducciones de que habla el· c6di 

go, lo �u� �üiere de6ir� que del �aber manejado por cada c6n 

yuge, deben r�tirars� o dBducirse los bienes que de acuer�ó 

con el·C6digo, le pertenezcan exclu�ivamente, como los inmu� 

bles que poseía sl casarse, los adq�iridos a título gratuito 

durante el.matrimonio, etc.,· y si hubiera dispue�to de alguno 

de estos bienes, debe compensarles su valor. 

Latorre, coosidera que cada c6nyuge responde 6nicamente de 

las obligacione� que ·hubiera·-contraÍdo al igual que de tod� 

la compensacibn .o deduccibn que por' este concepto le debe 

a la. sociedad. 

Esta independencia de los c6nyuges, frente al pasivo en ge 

neral, lo lleoa a considerar que por las deuda� que consti 

tuyen el pasivo social, en su mayoría las del Artículo 1796 

del L6digo, no responde el c6nyuge, a excepci6n de las que 

prevée el artículo 2o. de la Ley 2s· de 1932, que se refieren 

a todos �os gastos provenientes de la �rianza, educaci6n y 

establecimiento de los hijos ·comunes.· 

4.3.2 José J. bÓmez. Este opina_que: sabemos que el pasi 

vo re�pectivo, que debs deducirse de �a masa social, es el 

pasivo social, cor�espondiente a las comunidades antiguas, 

. ó· 
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y -que el pasiv� tespe�tivci que debe tomarse de lci q�e cada 

,conyuge administ�a separada�ente, es el pasivo· �erso�al·de 

cada cual, o �ea, las deudas contrafdas .por-cada esposo 

de�du&s· del 1□� de enero de 1933, en bien de la ccimunidad, 
. . . - . . . 

pata· atender ,las nece:sidades cf'omé.sticas� o. en utilidad par 
. . . : 

ticular-del cóny�ge deu�or. 

El doctor GÓmez, .al·est�blecer las cargas socialei, las re 

sume �e la sig0iente manera: 

Las o�liga¿iones que ·contraigan los casados p�ra satisfa 

cer las ordinarias necesidades. dom�sticas o de crianza, edu 

. cación y establecimiento de los :hijos·. comunes, de acuerdo 

, con el .Ar:ticulo 2□• de la ley. 

Los gastos usufruct��rios a que h�ya lJgai en la explota 

ción _de los bienes personale� y sociales. 

jan estas ljs priAcipales causas del pasivo social en la .co 

�uni�ad reducida de los gananciales. 
I 

4.3.3 Upinión de Valencia Zea. Ue la misma manera que 

en Colombia, ? partir del 10. de Enero·de 79j3, existe du 

r ante 1 a vi da.. de l a � o e i e dad Con y u gal , un a su e r te de c o n f. u 

sión o mfs exactamente, �na especie de indivisión entre el 

activo social� y el activo de exclusiva propiedad d� cada 

. \ 
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c6ny�ge por motivos de sep2iaci6n de administradores que 

introdujo ·l_a Ley 28 de 1932 s se sigue una confusfón de deu
\. 

das. En efecto· durante le s,ociedad ·existens6lo · deudas de los. 

c6nyuges� y los acreedores de cual�uiera de ellos podr�n 

operseguir la cancelaci6n de.esas deudis, no solamente sobre 

los bienes de ·propiedad �x�lusiva de ios c6nyuges, sino �o 

bre gananciales . o sobre bienes que participen uno y at�o con 

cepto. 

-- �-

M�s adelante establece las deudas qué a su consider�ción son 

deuda·s sociales: 

11 1 o. To.dos los -gastos hechos para la adquisición de un bien 

ganancial, lo mismo que �□dos los ptecios o saldos que se de 

ban ••• 2o. Todas las cargas y reparaciones usufructuarias 
J 

de bi�nes sotiales •• � 3□• To�as las cargas familiaria� ••• 11 

Así mismo indica las deudas o pasivo· de los cónyuges� y 

luego de llevar a cabo una enumeración cuidadosa concluye 

que durante la sociedad existe separación de deudas y por 

ello en �l evento de disolverse la sociedad conyugal pue-

de darse el caso· de. que �sta sea deudora de los cónyuges 

son personales, no obstante se exceptúan las concernientes 

a satisfacer las ordinarias nec�sida-des domésticas o de 

crianza, educación y establetimiento de los hijos. 



4�3�4 Dpini6n de· la Corte. La Corte adc
i

pt6 sobr� el parti 

cular lb siguiente: 

Eh sent�ncia e 20_ de Dctubré de 1937 , -al realiz�r un cui 
. . 

O dados□ estudio jurídico del sistema imperante a_ partir de. 

la expedici6n de la Ley 28 de 1932, se co�sidera: �□e est� 

manEra la sociedad tiene desde 1933 dos administradorei· en 
,I • .

vez de uno; pe ro dos admi·ntstradores co� ·autonomía propia� •• 

y �ada ad�inist�ador res��nde ante terceros·d� las deudas 

�ue personalmente cbntraiga, de manera que los acreedores 

s610· tienen acci6n contr� l□s--bien�s del cónyuge deudor, 

�alvo la s6lidaridad est�blecida por el Artículo 2o. e� su 

"La Ley 28 di 1932 _introduio sustanciales.reformas al CÓdi 

-go, enti� otros puntos mcJanto al r�gimen· imperante en ma

feria de deudas� Hoy �□�forme al Artículo 2□ •. de dicha Ley,

puede decirse qÚe domina. la presunción contraria a la que

antes se dijo; pues las deudas que contraiga· el marido a

la mujer durante el matrimonio son personales, y ·sólo por

excepción sociales o comunes, lo que ocurre con las concer

nientes a satisfacer las necesidades dom�sticas o de crian

za, educación y e�tablecimiento de los hijos comunes. Y la

responsabilidad de esas obligaciones tambi&n qravita de dis

tinto modo, porque de las deudas personales no· es responsa

ble sino· el cónyuge que las hubiera contraido,.- y se ·hacen
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efectivas ex.clusivamente ·soGre los bienes qu� le pertenecían 

cu�ndo .contrajo matrim�nio, -□ sobre los que hubiera adquiri 

do a cualquier título durante el mismo. Con respecto a las 

deudas· comunes o sociales, ya me�tiohadas, los c6nyuges 

responden solidariamente· ante terceros, con todos sus bie· 

nes .presentes· y futu�os y prpporcionaimerite .¡_ 
I . en1..re si, confdr 

me al C6digo Civil_ (Art� ·20. y 4o. Ley 28 de 1932). 

4.4- ADMINiSTRACION DE LOS BIENES EN EL MATRIMONIO 

Uno de los aspectos que ha registrado mayores y sustancia 

les modi f iracion�s en el Derecho Colombiano es· sin duda algu' 

ha el relacionado-con la forma de administ�aci6n de los bie 

nes de los esposos después de la celebración del J.. 
• • • ma1..I'1mon10. 

Es así c�mo el sistem� de gestf6n.unitaria en cabeza dil 

marido, quien para tales efectos gozaba de amplios poderes 

y fatultades, fue reemplazado a partir de la vigencia de la 
. . 

Ley 28 de 1932, por la total independenci� que al var6n y 

a la mujer se re�onoce en �l manejo del peculio que posean

antes y luego de contraer nupcias� Por, ello, es de fundamen 
1 

tal importancia el estudio de las normas que ·regu�an esta 

materia. 

4. 4. 1 Legislaci6n Comparada sobre la Administraci6n de los 

Bienes dentro del Matrimonio. En España establece· al respec. 

to lo �iguienti: "El marido y la m�jet ti�nen el dominio d� 
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�os bienes gananciales con la diferencia de que el marido 

lo tiene en hábito ·y en �ct��··y la mujer ·sólo en hábito, 
\ . \ 

pasando al acto· cuando se disuelve el matrimonio. En esas 

leyes se �ice adem�s que la mujer no �uede dar'ni enajénar 

esos b ienEC3 durante el_ ma trirnonio, pero el ma ricio puede sin 

el consentimiento de l� mujer,· hacer �ntreviv6s enajenacio 

nes moderadas por jus€a causa, siendo nulas las donaciones 

excesivas o caprichocas y las efectuadas con ánimo de de 
. -

fraudar a la mujer, la cual tendrá acc·iones en estos casos, 

contra los bienes del marido y contra el poseedor de las. 

cosas enajen¿das". 

En Francia, ei marido tenía poderes casi absolutos sobre 

los bienes comunes, pudiendo disponer libremente de ellos, 

con la 6nica condici6n de que.fuesen sin fraude. 

En el régimer, dc:.l Cócigo de Napoleón, se reproducen o tie 

nen supervivencia los principios· tradicionales, sobre la 

administración de los bienes· de la comunidad, en el.senti 

do de señalar al marido como jefe de la misma, con poderes 

más amplios que el de un administrador ordinario, es decir, 

que se extiinden hasta ciertos actos gratuitos, sin que 

tenga que·dar cuenta a la. mujer o a los herederos de �sta, 

sobre la realización de ellos. pero estas atribuciones que 

se le habían dadb al marido en cuanto a la administr�ción 

de los. bien�s · de la comunidad, han ·tenido algunas innovacio 
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nes tales -comó darle a la mujer la facultad de demandar al 

marido· por el fraude cometido p�r �ste, en donde no s6lamen 
\ 

te puede. p�dir la ieparaci6n de bienes, renuhciar a la comu 

riidad o liberarse de la gesti6n. marital, sino que le son da 

das otras garantías, ·es decir, que de acuerdo eón la dric�ri 

na ·y la jurisprudencia francesa, los poderes del marido para 

la adrninistraci6n de los bienes sbciales deben t�ner ün "es 

pÍritu social" en favor de la com�nidad. 

En el aRo de 1942, en Seatiembre 22 se refor�6-�l C6digo Ci 

vil f�ancfs eh �1· sentido de que el marido no puede sin con 

sentimiento de la muje� disponer -a título_gratuito de los 

bienes sociales, ni a6n :en favor di la descende0�ia com6n. 

En cuanto a los bienes propios de la mujer, el marido tiene 

�u administraci6n, pero sus poderes son· limitados, ya que 

ia ley consagra a1guAa� prohibiciones, entre otras la v�nta 

de bienes mubles e inmu�bles; lo rniimo �ucede con la imposi 
1 

ci6n de grav�menes �obre estos bienes, requiri�ndose la 

·autoiizaci6n de la mujer para que tenga la validez el acto

tiene tambifn el �arido la administraci6n de sus bienes pro

píos.

El marido como administrador de los bienes de su mujer, no 

responde personalmente de las obligaciones que asume siendo 

_por Ello de la comunidad todas las �eudas nacidas por tal 
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razon. 

En la legislaci6n Chilena, que ha-·seivido de fuente para la 

elaboración de nuestro C6digo Civil es de vital· importancia. 

La legislación chilena inicialmente consideró al· m_arido ·co 
.. \ o

mo _dueRo de los bienes sociales y consecuencialme�te· su ad 

ministraci6n comportaba facultades·omnímodas; las propias 

del que tiene el dominio sobre las cosas,_ por lo tanto· el 

marido era considerado como· jefs de la soc1edad·tonyugal y· 

como tal edministraba libremente los.bienes sociales y_ los 

de 1 a m-u j = r • 

En Chile la legislaci6n tuvo sus modificaciones consid�ra 

"bles �n el sentido de establecer limitaciones a los poderes 

del marido en la administración de la socieda� conyugal,co 

mo son la necesidad de autorización de su mujer para enaje 

na� bie�es raíces sociales, giavar estos mismos bienes o 

arrendarlos por m,s de cinco u ocho aAos, según sean urba 

nos o rústico�. El esposo puede efectuar los actos citados 

mediante autorización otorgada por la muj�r, bien sea ·e�pre 

samente po� �scritura pública, o t�citamente, interviniendo 

en el a�to mismo. En el caso de que la mujer ·se impo�ibili 

te para dar el consentimiento en los actos anteriormente 

mencionad6s o se niegue sin justa �ausa a da�lo podr, este 

suplirlo por .el Juez del conocimiento de causa y citación 

previa de· la mujer, por lo tanto la falta de autorización 

/ 
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·dé la mujer o en subsidio de la justicia trae consigo·la ru·

lidad relativa del a�to ' . , en cues-i:10.n. 

En .uanto a los bienes propios de la mujer, el marido act6a 

i: o m o s i m p 1 e .ad m :Ll1 i s t r ad o r , e n su c al id ad de r e pres en tan te 

legal de la müjer� En·· considera�i6n a ello el es�bso puede 

er.aje:,ar los bienes raíces de la mujer sino con _la voluntad 

d! �sta, pr�vio decreto del Juez del conocimiento de causa� 

Sistem� ?dopt?do por la Ley 28 de-1932. La reforma de 

mayor imµ�zt�ncia que introdujri la Ley 28 de 1932 respecto 
- . ' 

de los p�eceptos antes-citados, consiste ah la administra

e i Ó : á u t ó no m_ a p o r· p a r te a e · e a da c 6 n y u ge 9 d e m o do que é s t o s

di�ponen librementa de sus bienes propios como de los

aportados o adquiridos a cualquier título durante ,
. . e.t. mat.ri 

rnonio, modificando ·radicalmente lo Jrevisto en la legisla 

ciÓff anterior.· 

En desarrollo ·de ello t se configura una administrati6n in 

d�pendiente que caract�riza el �ist��a existente� en donde. 

los neg�cios realizados por los esposos afectan , . ' unicamen-ce 

el patrimo�io de quien los celebra, de la misma manera que 

las obligaciones co�traidas por cada c6nyuge comprometen 

el patrimonio de éste. 

De igual forma, no se c�nstituye entre los esposos un acer 
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vo �acial en el m�mento de co· traer mafrimonio o durante il;· 

tan so·lo- en ·el evento de disolverse el matrimonio_ y entrar 
. . 

a -efectuar la liquidacl6n ordenada po� el Artf�ulo 1p. de 

la ·Ley 2� de 1932, se presume la ex±itencia de sociedad con 

yygal iin que hubi�ra oc�rrido s� con��-ituc·6n .con la ¿e�i

·da anterioridad,·es decii, �n el evento de c6htr¿er el· vfn

culo.

Com� anotamo� a�teriormerite, cada c6nyuge �dministra sus 

bienei en t�nto sea capaz, cosa:di§tint� ocurre.�n el:caso 

en que uno de· $llos sea :incapaz �□�forme a· las, normas ·gene 

rale s, debiendo nombrarle un··Cur�dor, que ser� en primer 

término el otro cónyuge,, q_uien se encuentra sujeto a las 

formalidades que establece la ¡ey . , . ' ; , . . r . 
para cooo_curacore empero 

, ' • r 1 1 esca r�presentacion ega tendr� la calidad de �imple admi 

nistración. 

�; .. 

De igual �anera, .las obligaciones cbntra!das por �ada uno 

de lo=- cóny�ges son· considerac·3s indep'�ndientementei salvo 

aquella� concernientes a la crianza, e�uc�ci6n y estableci 

·mi en to. d e 1 o s h i jo s e o m üri e$·, 
,, 

al igual que las relativas 

a satisfacer las nicesidades domfsticas t respecto de los 

:u�les se configura una responsabilidad solidaria entre los 

conyuges, 

4.4.3 Sistema. Adopt�do· por el Código::·_Civil COlombiano. La 
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administración de los bienes que integraban el haber de la 

so�iedad·conyug�l, radicada en tl amrido qui�n • , . r eJercia la 

je: =:;.tura 
. . \ . Gnica de la misma, concedi�ndDsel� facultad�s am 

plias y cblo��nd�se � la m�jer d�ntro del grupo de incapa 

ces. relativos, siend� �l marido sü representante legal. 

El· C6digo Civil Colo�biano· en su redacción original, ac□Ji6 

el �istema adopt�do por la mayoría de l�s legislacion�i del 

inu:ndo. espec_-L.lmente por la chile.na, que otorgó ·a-l- marido la 

�aiidad de jefe de l� �ociedad �onyugal, d�ndole libremen . . . . . . 

te la.administración d� los bi�nes sociales, y de l�s de su 

mujer. 

Las reglas reJativas a 1� . . , ges"Cion de los bienes durante el 

matrimonio estaba� cohtenirlas �n los Capítulos 3 y 4 del 
. . 

título 2 2 del 1 i b ·ro .IV de 1 C 6 digo , en donde ·se p r.e veían 
• f 

dos formas distinta� de administración: la llamada_ordina. 

r i a , q u e C: o r r es p o n d Í a a l m a r i do e n ·s _u c al i da d. de j efe de _la 

sociedad; además .la -extraordinaria, encargada a un curador 

del mari�o 6ue podia ser la mujer o ün tercero, cuando por 

·cualquier motivo el var6n no estaban en condiciones de 

cer li _;remente la 

�-. 
I . Administraci&n Dr�inaria: Al respecto_el Articulo 1805 del 

C6digo Civil s�Aalaba: "El marido es jefe de la sociedid 

conyugal , y como tal admini�tra libremente los bienes. so 
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ciales y los de la �ujer; sujeta empero, a Las obligaciones 

·que ·p□r el presente título se.le 
! 

contraído por las capitulaciones 

imponen y a las que haya 

matrimoniilis". Esta dis 

posición fue reformada en cuanto le atribuía.al marido el 

car�cter dS jefe 6nico de la socied ad conyugal. Hoy, en vir 

�ud . de la·Ley 28 de 1932, Artículo 1 los· cóniuges adminis 

tran sus propios bienes. 

�n armonía con las facultades que enía el marido como ad 

ministrad6r de los bienes sociiales, co�o si éllos y sus bie 

nes propios formasen un solo patrimonio, d e manera que du 

tante la·sociedid, los a�reedore�·del marido podían persé 

guir tanto �os bienes de este· como los sociales; sin _per jui 

cío de los abopos o compens�ciones que a consecuencia de 

ello debiera al marido a la socieda d o �st� al marido. 

Sin er.,bargo, 1 a cE) .. eb ración de un contrato ent:r;-e e 1 m2rido 

y los acreedoies,- permitía a �stos hacei efectivos s�s· cr� 
¡�_:· 

ditas so�re los bienes propios d e la mujer, siempre que se 

probara haber cedido dicho contrato en beneficio person2l 

de ella. 

En los Artf¿ulos 18095 y.18b6 se_ consagraba el principio de 

que la socied�d _conyugal necesitaba un jefe y la ley .seña 

laba al marido como- la persoria m�s apropiada para se:r;-lo. 

Pero para desempeñar las �ünciones de adm.inistrador la ley. 

... �..: .:. 
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le daba fa�ultades, no SQlamente de conservar y hace¡ produ . 
/ 

cir· los bienes que administraba- sirio además de propietario·, 

pudi�ndo disponer del domini� de los bienes sociales de 

cualquiera naturaleza y a6n contrayehdo deudas sdbre los 

1a·5_ :::uales ¡..:odían ser_ perseaui•das por los acreédo' 
� o 

mismos 

res tanto sobra los bienes de la comunidad como sobre sus 

·bienes propios-.

-El Ariíc�lo 1810 del C6digo Civi� establece cierta� limita

ciones·. a ias faculta des del marid_o _ respecto a la administra

. .  , cian de los bienes propios de la mujer, en �l sentido de

que no podía enajenar o hi�otscar sus bienes raíces que es

tuviera·9 �u�iera estar obligado a restituir en especie, si

no-con la voluntad de la mujer y previo decrito d�l Juez o

pefecto con conocimiento de caus�; referirse este texto a

los bienes raíces, adquiridos· por .la mujer antes del m'atri

monio, o· durante �ste a título lucrativo o por haber sidc

subrogados a otro inmueble propio o a valores destinados a

Sllo· en capitulaciones matrimoniales.

El Artículo 181í exigía igualmente el consentimiento de la 

muje�, qué podÍ� ser suplido por el Juez o prefecto cuando 

ella �stuviera imposibilit�do de manifestar su voJuntad,pa 

ra la enajenaci6n de �quellos bienes de su propi�dad no_com 

prendidos en el Artículo 1810 antes citado. En caso de que 

el marido enajenara o gravar los bienes propios. de la mujer 
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sin cumplir los requisitos de qüe tratan lo� artículos �re 

citado_s," ést2_; o su·s :1erederos podían ejercer: la· acción rei 
. \ 

vindicatoria en caso de·ven��, lo �ismo que obtener la can 

celación de la' hipote_ca o• restitución de la cosa dada eri 

,prenda, segun el caso. 

L� norma anterior�ente citada, se dictó con el objeto de di 

fundir la integridad del haber propio de la mujer, com6 lo 

hace -igualmente�.el Artícuio 181 O ibidem, al exigir al. mari 

do para la validez de tales actos jurídicos, 1� voluntad 

de l�_mujer y en caso de que·ésta no puede manifestarlo 

la supletoria autorización del JGez. 

El Artículo 1813 del e.e. con miras a proteger los bienes 

propios de la mujer, ·impedía al marido arrendar por l�rgo 

tiempo para.evitar que al estar ella o sus herederos obli 

gados a re�petar el respectivo contrato una �ez disuelta 

la sociedad, se viesen perjudic�dos por su excesiva duración� 

Es por ello que se establecían términos m�xi�os de ocho a 

cinco años para dar en artendamie�to los predios rústicos 

y urbanos, respectivam�nte, a menos de concurrir acuerdo 

entre los consortes sobre el particular. 

Administ�ación Extraordinaria: Como anteriormente se expu 

so eL Código Civil disponía la adminisiració� extraordina 

ria poi parte de un curador del marido que bien podía �er 



·1 ·45

la mujer o. un tercero, cuando el.marido no estaba en· candi 

cienes por distintas caus�s de administrar los bien�s de la 

socj :dad conyugal. 

En caso ·de qu� el marido incurriera· en una de las causales o

de incapatidad genera1 seRaladas por la ley, debia d�s!gn�r 

s�le un curador. Así en el evento del_ interdicto pot diMen 

cia, la jefatura de la socied�d conyugal corresp�ndía a la 

mujer�. comp 16 disponía el c6di�o en su artículo 551 qu�- de 
,1 

e: a: "La m�jer ·curadora de su marido demente tendr� la ad 

ministración ·de lá soc.º edad conyugal, y la guarda de. sus hi 

jos m�no�es". ·Esta norma se aplicaba i�ualme�te para el sor 

domudo �ue no puede daise a enbender por escrito, y para el 

cas_ó -.de la 1 arg a·. au sene iá del mar ido - sin comunicaci Ón con 

su familia. 

�ara disc8rnir la· g�arda del marido a la mujer se requería 

que �s�a fuera mayor de edad y que nd se excusara de -ella, 

ya que dé lo contrario se entraría a nombrar un curador con 

facultadas y limitaciones que se le daban al marido. Si la 

mujer siendo mayor de edad se excusaba del ejercicio de la 

curadµría o no pedir la separ�ción, mientras no se le h�bie 

ra ·dado curador al marido. 

Estos preceptos no eran aplicables en el evento de la mino 

ría de edad del:marido o de la intetdicción por disipició�, 
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por cuan·to la 1 ey 2 l respecto establecía expresamente.· que 

debía dis�ernirse lL guard� a uh.terce�b: as! eh trat&ndose 

de la mindrÍa de edad se denota la ausencia d� �exto expre 

sacio al respe�to. 

o 

Cua�do la mujer adminístra�a extraordin�riamente la �ocie 

dad_, ob.tenía iguales f acul taces que ia's ·que la lE;!Y con�edíá 

al marido y podía realizar por si sol� aquellos actos ,qLJe 

requerían en la �dministración de su es_páso el cohsenti 

miento de ella o de fa justicia, en los mismos casQs, ten 
' 

. 

drían la misma validez que si hubieran sido celebrados por 

el marié::lo ;· por ello se comprometían los bienes d·e. éste y 

los d�l haber social, sin perjuicio de qúe aquellos actos 

que la mujer realizaba con car�cter per�ona! obligaran sus 

bienes p_ropi os. 

4.5 QISOLUCIDN DE LA SOCIEDAD CONYUGAL 

Del mismo modo que en las soci�dades civiles y comerciales� 

la sociedad cony�gal se disuel�� por 1� ocurrencia de cier 

tos hechos previstos en la ley. 

En el sistema del Códigci Civil ello implicaba ¡a termina 

ción de lo que precis�ment� distinguía la socieda� como con 

_yugal, e� d�cir, de la administraciÓh pocel' maridb de los 

biene� sociales y �e los. propi?s de la mujer, siendo nece 

. ,  ' 
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sa�io entonces proce�er a liquidar la sociedad que concluía. 

A partir· dei 1 o. de Enero de 1933 ., el suceder algunas de 

las causas que segGn ·1a ley -d�terminan la disoluci6n de la 

socledad de bienes muebles y gananciale�, signifita la firia 
. , ·

lización del período que se ha llamado de "separaci6n tran 

sito.ria. de bienLs 11 ,· im'poniéndose la considera�.ión retrospec · 

tiva de la existencia de sociedad conyu�al desde ·la ceiebra 

ció� del matrimonio, para hacer efe¿tiv� la 6arti�ipación 

de lós �sposos en los gananciales �ed!ante la liquida�i6n de 

la masa social y el r�parto final ,de activos y pa:·ivos. 

Las cau�al es p revi s·tas por e 1 legislador.colombiano campar 

tan en.veces la disoluci6n de la sociedad tonyugaL por v1.a 

principal, en atención que es ell-□ lo que preci-samente se 

busca obtener logr�ndo la s�cesión de un determinado evento-i� 

ffi·otras, por vía de consecuencia, puesto que nci subsistien 

do el vínculo mat�imonial, la sociedad que s�g6n el Código: 

nace y con _él deja de existir. De consiguiente si bien di 

suelto ei matrimon!o se di�uelv� así mismo la s�ciedad de 

bienes, puede ocurrir que terminada ésta subsiste, empero 

el vínculo e�tre los esposos. 

Seguidamente analizaremos las causas que producen: la disolu 

ci6n de la sociedad conyugal� seg6n la redacción inicial del 

Artículo 1820 del Cbdi�o Civil, así como las teformas intro 

ducidas a su letra por la Ley· 1. de· 1976. _, _ 
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4;5.1 Di�olución del Matrimonio. Si es la celebraci6n del 

matrimonio lo que )ermite la uperancia de todo conglomera 

do de norm�s� ya de la natur�leza ligal � co��encional regu 

ladoras de las relaciones pe�uniarias de los cisados� y si 

de o t r a par t e , e o n a r re g lo a 1 AG.' L Í e u 1 o 1_ 8 O . era l a oc u r re n 
. ' 

cia de ese hecho lo que determinaba el nacimiehto de sacie 

dad de bienes -dentro del contexto del ·código Civii, es �p� 

nas 16gico que-no subsistiendQ vinculo·matrimoníal entre 

los sujetos del mismo, deban finalizar tambi�n los efectos�

pptrimoniales que aquel genera , y que en el Derecho Colom 

biano hasta el to. de_ Enero de 1933 se apreciaban funda 

damente� en la formaci6n de la so¿i�dad-conyugal. 

Actualmente existé en nuestro estatuto civil, la disolución 

para los matrimonlos que·son ·celebrados �ivilmente y se dis 

cute que debería existi.r igualm�nte para los matrimonios 

e a' •. ó l i e os • 

Personalmente consider�mas que con la nueva disposición:so 

brs si. debe darse la disolución' del matrimonio catÓlico,se 

crea más libertad a ·1a mujer, porque a veces ella es la que 

sufr,e más c·on los problemas qL.ie por uno u otró motivo sur 

gen de la relación.social com6n de los esposos. Estamos de 

acuerdo ampliamente sobre este particular. 
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El- Artículo 25 de la Ley 1 o. de 1976 que ·di6 una nueva re 

datción -al Artículo 1820 del C6digo l:Ivi-1 � se man.tiene cc,mo 
\ 

hecho determinante que· deba reputar�� que _entre los c6nyu 

�es �a habida sociedad ·conyugal desd� la.fecha del casamien 

to para pro�eder aosu li�uidaci6ns la disolu�i6n dei matri 

mo·nio ª 

4.5.1.1 Fallecimiento de uno de los .C6nyuges� Al fallecer 

un� de los esposos cesa por· vía de consecu�ncia 1 como antes 

qu�_dó □icho ·1a 2,"plicabilid�-d de las normas i"ntegrantes del 

estatuto'patrimonial determinado por el matrimonio, por la 

··sim�le raz6n de que desapareciendo la condición de casados, �

es im�osible el mantenimiento del rfgimen aplicable tan so
. . . .

lo a quienes tengan dicho �stado civil.

4.5.1 .2 Declaraci6n de Muerte. El Ordinal 2 del Artículo 

1820 del C6digo Civil•conte�plaba �a disoluci6n de la sacie 

�ad conyugal, "por la muerte ptesunta de uno de los c6nyu��s 

según lo prevenid□· en el título "Del· principi□' y fin de las 

pe :-:-sanas 11 

El que consagraba esta causa de extinci6n.de la sociedad en 

forma separada e inde6endiente de la diioluci6n del m�trim□ 
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nio, obedecía a que la declRratoria de muerte por desapare 

cimÍenio �o afectijba el· vínculo mat�imonial, corno asi suce 
- \ -, .. de actualmente' por mandato del Articulo 1 o. de· la Ley de

1976.

En el.siste�a del C�digo -Civil lo· que propiamente disolvia 

la sociedad de bien�s, �o era la declaraci�� de muerte pre 

sunta, sino el decreto de p�sesi6n provisoria d� los bienes 

del' des.aparecido qué se dictaba trariscurrido.s dos ( 2) años 

desde_ ei día tju� se hubiera fijado como fecha presuntiva 

de la muerte, �l cual es generalmente el 6ltimo del primer 

bienio , contado desde "la fe6h� de las 6ltimas notitias que 

se .tuvieren del ausente. 

Expedido el C6digo de.Procedimie�to Civil quedara� derog� 

dos las normas sustantivas de nuestro estatuto civil que 

distinguían entre la posesión provisoria y definitiva de 

los bienes del desaparecido; en esta forma, vino a ser la 

sentencia que declarara la muerte por presunci6n la qúe ha. 

ce viable la aplicaci6n d�l Artículo 1o. de la Ley 28 de 

1932, en el sentido de entender existente la sociedad con 

yUgal duronte el matrimonio que deba liquidarse con -arreglo 
. . 

-ªl Código, pues cumplidos-los tr�mites de publicación de

tal sentencia es posibl� promover la liquidación referida.

,;. ..
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4.5�1:3 Deciaraci6n de Nulidad del �atrimonio. Al �ablar 

de loi �fectos ·que surge la anulaci6n del rnatrírnciniq�r�s 

pe�to .de la� capitulaciones matrimoniales se dijo q0c por, 

_exc.epción esa nulidad ohra s_olarn.ente h�cia el f�tur□-," sin 

que sus efectos se retrotraigan hasta el momento de.la ce 

lebiación del: act� �ue ella afecta. Est� �a �ido a3i des 

de la exp�di�i6íl del C6digo� razón p�r la cual su .. Artícu 

lo 1 820 _d ispo�Ía en su numeral 4□• _ que la sociedad ·queda 

r�'-disuelta al sar declarado nulo el rnatrirnoMio ! 

Si los efectos del matrimonio anulado se producían corno 

��n lo·hac�n h�sta el momento de 1� sentencia en que se· 

declara la-nulidad, urid de eil�s consistía en la - . , rorrnacion 

·de Sociedad Conyugal ·a cuya liquidaci4n era preciso atender

una vez decretada 1� nulidad del vínculo.

Actualmente conservan plena vi'gencia todas la-, normas a q,ie 

se ha hecho referencia. en este apai:te, y de co·nsiguiente, 

son valederas las consideraciones que res�ecto de ellas �3 

mas expuesto. Sin· embargo, con el fin de obviar las difi 

cultades d�rivadas de ia liquidaci6n de dos sociedades 

conyugal:::s integradas parcialrnent./ po:r ·:nos mismos bienes, 

cual ocurría en los casos. de bigamia, el legislador de 1976 

i�trodujo la modificación consistente en disponer que no 

se forma sotied;d de bienes en aquellos avBntas en que 

conéurra la causal de nulidad prevista en el ordinal 12 

o
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del Artículo 140 del' CÓ¡__;igo., esto es, la existencia de un 

matrimonio a�terio� no di�uelt□-respecto de alguno o de 
·1

ambos cónyuges.

4 • 5 • 1 • 4 · : S en ·c �-n c ia d e Di v o r c i o • La Le y 1 o • Ce 19 7 6 e s ta b 1 e 

ció en el derecho colombianq e� divorcio perf�cto o vincu 

lar �uyo princ�pal efecto es la disolución del m�trimunio 

civil,. 1� cual se produce al quedar: ejecutoriada la sen ten 

cia correspondiinte, en _ese mismo merit6 t� est� en presen 
• • • 

1 

cia de otros di los hechos conforme a los cuales �ebe □pe 

.r�rse la consideración r��ropectiva a que alude el artí�u 

lo 1□• d� la Ley 28. 

Así lo disponen.no sólo ei artículo 1820 ordinal 1o. en 

c□�cor�anti� con el Artículo 152_.del C6digo, sino t�mbi�n 

el Artículo.160 (modificados todos por la cit�da Ley 1o.) 

que señala como -uno de 'los e.f ectos de la s·entencia • de di 

v o r c i o , e 1 di s o 1 v er J,_ a ·so c i edad c o n y u gal • 

De manera pue� que es la Sentencia de divorcio la que po 

ne fin al- lazo conyugal y por ende, a las relaciones patri 

m�niaies que-de �l surgen, resulta 16gic� que 1� reconci 

liación ocurrida con_ postertorid�d a ella, no reviva ni 

-el uno· ni -las· otras; es ·preciso contraer nupcias nuevamen

te y �i a6� as! podr,- ha�lars� de que el ·vínculo matrim□

nial antei�ar y sus efectos pecüniarios han q�edad6 resta
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blecidos, pues ser�n tales 0ínculos y- efectos completamente 

independientes de aquellos que fueron -�xter�inados mediant� 

el. divorcio. De reconciliarse. los cónyuges antes de habE · · 

se dictado_ sentencia, el. procese termi¡,a y perman�c�. int·ac 

to- conio es opvio el m�trimonio ·que se pretendía disolver, 

así como 1a �it�aci�n de 16s �sposos en cuanto a sus bien�s. 

No obstante, desde la presentación de la demanda'de divor 

tio·p6dr� cualquie;a• de· las par�es scilicitar· que se decre 

ten las madidas cau.elares previstas en el Artículo 691 
.... , 

,. 

dei Código de proc�dimiento Civil sobre los tienes que pue · 

-den ser obj�to de gananciales,· con �iras a evitar que el

cónyuge titul�re._de aquellos logre h�cer negatorio �� de

recho que s�br8 tales bienes la ley· recohbce a su consorte.

Igualmente ha d� atend�rse·que al seRalar la Ley 1a. de _1976

la disol�ci&n del matrimonio com� causa extintiva de la so 

ciedad conyug3l, involucra_ asimismo los eventos atrás·m�n

ci6n6dos en q�e el matrimonio celebrado conforme a los ri

tos de la religi6n católica sea a su vez dlsuelio � decla

rada nulo po� las autoridades eclesiásticas , por tuanto el

�on¿ordato suscrito el 12 de J�lio de 1�73 que reemplazó

al vigente desde 1887 y fue aprobado por .Ley 20 de 1974,

prescribe.en su Artículo VII "El estado reconoce plenos

efecto� civ�les al matrimonio celeb�ado de conformid�d con

� las normas del derecho canónico 11
• Ei .-Artículo VIII,· por
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su parte s·eñaJ,.a, que las decisiones y sentencias de las 

autoridaóes ec: esiásticas relativas 2 la nulidad ó disolu 

ci6n del vínculo de los matrimonios can6riicos, ser�n trans 

mit.idas <:il tribunal superior del Distrito Judici2l campe 

tente par él qu� ést·e ordene su c�jecuci6n en cuanto a ef ec. 

tos civil�s y·su· inscripción en el registro civil. 

4.3.2 Divorcio ·rmpr·;pio o Separación Judicial de Cuerpos. 

En la Ley 1a. de· 1976 se cosnerva con el nombre de separa�

ción de cuerpos una institución que es muy similar al divor 

cio que reglaba el e.e. ello se pone de manifiesto en la de 

finici6n que de esa �eparación tr�e el Artí�ulo 17 de lt 

Ley,_.cuyo texto es idéritico al que 6ontenía la definición 

de divorcio en el Cód�go: "La separación de cuerpos no di 

suelve el matrimonio, pero suspende la vida en común de 

los casados". 

Los motivos por los cuales se puede solicitar la separación 

de cuerpos son los m�smos que autorizan el divorcio� junto 

con el mutuo consentimiento de los cónyuges, según lo esta 

tuy.e la nueva redacción del Artículo 165 del Código,- cante 

nido en el Artículo 15 de la Ley 1a. de 1976� 

La separación. de cuerpos puede ser temporal o permanente. 

Cuando ella obedece al mutuo consentimiento de ios cónyuges, 

debe manifestarse por eicrito al Juez sí es indefinida.o 
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□- no, teniendo en cuenta que cuando sólo sea transitoria,

·su duración no pDede exceder �e un aRo. En este 6ltimo.
\· 

aRo la Ley autoriza a los cónyuges para decidir si mantie

nen o no. vigente su estatuto patrimonial mientras dura la

o Separ¿ción Temporal.

-Lo anterior se encuentra expr�sado , no solo en el numeral

2o. del ·nuevo Artículo 1820, sino también en el Artículo

·17 de la Ley 1ai de l976,�que dió l�_siguiente _versión Bl
' . . 

incisq 2o. d�l Artículo 1�7 del Código Civil: "La separa. . 

ci6n de cuerpos disuelv� la.sociedad conyugal, salvo que, 

fund&ndose en el mutuo consent�mfento de los cónyuges, 

siendo -t�m�orijl, �llos manifiestan su d�sed de mantenerla 

vigente 11 • 

Por su parte el Artículo 16 reitera que los 11 cÓnyuges al 

-expresat su mutuo consentimiento en la separaci6n
1

indica. ,. 

' , . ran· el estado en que queda_la sociedad conyugal'', y afir_ 

ma .. que "en cuanto a los ga�tos de crianza, educación y es 

tablecimiento de los hijos comunes, responder&n soli�aria 

mente ·ante teiceros, y entre sí en la forma acordáda pbr 

ellos". 

En caso de que la separación sea per�anente, no e�iste la 

opción para _los ·cónyuges de decidir si proceden o no• a la 

liquidación de la masa que integ�aría el haber social si 
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hubiera habido so�iedad conyugal entre ellos,· pues la l�y 

dispon� que �iempre deben hacerlo. 

4.5.3: Sentenci�·de Sépaiaci6n de Biene�. La tortuo�a evo 

lución qUe ha· tenidq entre nosotros la separación "de l25ie 

nes no t�r�in6 con l� expedici6n d�l Decreto 17� de i97�, 

por el contiaria, en ia Ley 1a. de 1976 se dán nuevas ¡egla 

mentaci6nes sobie la materia: así, ei. Artículo 21 �ispon�: 

"El Artículo 200 Del C. Civil quedaría así. Art'Ículo 200: 
,, 

. 

Cualquiera de los .cónyuge� podr� demandar la s�paración 

de bienes en los siguientes casos: 

1 o. Pcir, las mÜ�íl)as causas que auto rizan ,la separac i6n de 

cuerpos 

2□• "Pcir �aber incurrido el otro c6nyug.e en cesaci6n de 

pagps, quiebra, ·oferta de �esión de bienes, insolvencia o 

concorsfu de acreedores, disipac�6n o juego habitual, admi 

nistradi6n fr�udulenta o notor�amente descuidada de su pa 

trimonio en forma que menoscabe grai
f

emente los intereses· 

dei �emandante en la sociedad conyugal". 

En est,a n.ueva redacción de las causas que da·n lugar al fe 

nómeno de la separación �e bienes, se obs�rva que fue in 

clüída nuevam�nte la insolvencia que·h�bía omittdo el De 

creta, 7'72. De otro lado,. en el numeral segundo se repiten 

varios concepfos en for�a L�necesaria, pues, por ejemplo, 

la quiebia. supone la casación de pagos. 
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El Artículo 698 del C. de P.C. derogó expresamente el �rtí 

culo 2ÓO del e.e.; lo cual condujo a-q�e la.insol0encia y

\ 

la administración fraudulenta. del marido no cdnstituí�n 

cau�ales d� sep�r�ctón de -bienes. Despu�s el Artículo 

70 del Decretq 282D de 1974.derogó el Artículo 2o. �e la

ley Bo. de 1S22 con lo cual �uprimió las causéles que a6n 

queoaban para i�petr2r la separaci6n judicial _de bienes. 

E1 Art{��lo 14 del mismo Decr�to dispuso "Artículo- 14. El 
. 

, . Articulo 198 del C6digo Civil q�edaiía así: ninguno de los 

c6nyuges podri renunciar en las capitulaciones matrimonia 

les la facultad de pedir se�ara�ión de bienes. 

Son·causales de·separáción de bienes, respecto: a cualquie 

ra de lbs cónyuges: 1) Las que �utorizan el Divorcio o 1� 

simple separación de cuerpos; 2) la disipación y el juego 

habitual; 3) la administración fraud�lenta b n�tori�mente 

descuidada de �u patrimonio,- en form� que menoscabe grave· 

mente l�s intereses del otro en la Sociedad Conyugal". 

Desde la presentación de la demanda había lugar a petición 

de la mujer a tomar las medidas preventivas necesarias pa 

ra asegurar sus bienes propios y social�s. 

Se conserv� en la Ley 1a. de. 1976 como hecho que pone fin 

al r�gimen pat�imonial del matrimo�io, el dictarse senten 

cia de· separación de bienes confir��n�ose que la respectiva· 
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acci6n se otorga con car�cter irre�unciable·a cualquiera 

de los esposos. 

4.5.4 Mutuo Ac�erdo de lo� C6nyu�es. La Ley 1a. de 

1976·�dicibnÓ el ·Artículo 1820 d�l C6digo. ton eita nuev¿ 

causa que· pe.rm,i te poner -fin a, las relaciones .económico-ma 
! ' • 

trimoniales. Para ·et acuerdo recíproco de los esposos sur

ta·tal efetto es preci�o -la ocurrencia de ciertos requi�i

tos· exptesa:-:1ant� señalados -por la ley, cuales son:

a. El otorgamient� de escritüra pÓblica qüe exprese la vo

luntad d�.l�i·t6nyuges sobre el pa�ticular y que contenga

el invent�rio del a�tiv6 y pasi�o sociales y su liquida

ción.

b. �a cap�cidad· de·lo� otorgantes de la escritura.

Respecto de t�rceros, el atto �Ólo sBr� oponible.una vez 

sea registracj_a la escri�ú:Í:-a conforme. lo disponen los Decre 

tos 1250 Y· 1266 de 1970, relativos a instrume�tos b6�licos 

el primero y al esitadocivil de -las personas el segundo. 

Igualmente la defensa de los intereses de terceros se ga 
.,_; 

rantiza con el establecimiento de la responsabilidad soli 

daria de los c6nyuges por obligaciones adquiridas con an 

terioridad a:l·registto·de la. escritura. 

- · ::--- • 

911!<·· 
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4.6 LIQUIDACION DE LA SOCIEDAD CONYUGAL 

En el ccinteito del C6digo Civil la co�secuencia fundamental 

di la. disoiuci6n de la Sociedad de Bienes ·era la tet'minaci6n 

d e.l i é g i me n de ge s t i 6 � p o r e 1 mar i d o � p a r á e ci _ns o 1 id ar ha e i a 

el .. futuro la situat�6n patrimbnial de cada uno de los e�po 

sos, de modo que. conclufda la · liquidaci6n_h� era pqsible mo

dificar los result�dcs_de la misma so pretexto de der�chos 

u □�ligaciones .que le ant�cedieran, �i bien �ej�ndose �e

incluir bienes acti_vos .,. o no restituyéndose la totalidad 

del h·aber propio de· alguno de. lás cónyuges, había lu_gar a

efectuar inventarío ·adicional o participaci6n o adjudica 

ci6n cqmplementarias, seg6� el caso •. 

El sistema d� la ley 28 de 1932 1 de administiatión ind�pen 

diente durante·�i matrimonio 1 im�one la necesidad de entrar 

directamente a practicai ld lL�uidación de la masa de· bie 

nes, consider�ndose-�n importante aspe6to un�nimemente 

afirmado por la.doctrina de casi todos los países y qué ha 

sido también jurisprudencialmente confirmado. Al finalizir· 

el regiman patrimonial propio del matrimonio, se forma una 

comunidad �niversal sobre los bienes que se reputan �ocia 

les, con una pluralidad de sujetos -los dos cónyuges- titu 

lares de derechos sobre una pluralidad de cosas que son 

los que componen el acervo sobre el cual han de practicarse 

la� operaciones de liquidaci�n. Cuando 1� causa da,terciina 
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ci�n d�l �istema es la muerte de uno de los c6nyuges , la 

liquidaci6n e esa masa se cumple, en la pr�ctica, en el j�i 

¿io de suc�si6n ·y en lds dem�s c�sos, media�te un proceso és 

pecial y aut6nomo. 

Es menester examinar a conti�uaci6n, las fases o etapas del 

proc�di�iento y la t�cnica d� la liquidaci6n de los biene�, 

de conformidad ctin "ias dis�osici□nes del C6digo Civil� pos 

teriorme[lte a l_� luz del -articulado de léf_Ley 28 de .1932. 

4. 6 .1 Sistema del C6ciig� Civil. El Artículo 1821 del C6digo 

Civil confeccioh6 que una vez disuelta la Sociedad Conyugal 

de un "inventario y tasaci6n de los bienes de todos los bie 

nes que usufructuaba o d� que era r�spons�ble,en el t�rmino 

y forma prescritos para la sucesi6� por causa de muerte". 

4.6.1.1 · IAventario y Tasaci6n de Bienes. Pues bien dicho 

inventario p¿d{a se�_extrajudicial, caso en el cual , .era un1. 

cament� bp6nible en juicio contra el c6nyuge, los herederos 

o ter�eros· acreedores que lo hubieran aprobado y firmado de

bi�amente, o bien hacerse con solemnidad judicial. Dbligato 

ria e·ra realizarlo en esta Última forma, cuando ·alguno de 

los llamados a participar en los gananciales fueran menor, 

demente,-□ en general inh,bil para la administraci6n de·sus 

bienes, y la omisi6n en este caso del inventario solemne ha 

cia respon�able de los perjuicios a guien ella se imputara, 

·): 
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siendo necesario de todos mad6s1 proceder a legalizir tal 

situación, según _lo pr�venido por el ·Artículo 1822," Inciso 

2□• del Código. 

De otra parte, si la dis6luci6n de la sociedad se producía 
. -C> 

por la maerte·de uno de lo� c6nyuges, el inve�tario debía 

hacerse dentro �el proceso·sucesori□; �n los demás casos y 

siendo capaces ambos esposos, pcidían realizarl6 por si solós 

y_aún distribuirse los gana�cial��� per� _no pr�cediendo al 
. . 

reparto la aorobaci6n judicial del invent��ici , "la mujer 

salia obligada al pago de la mitad de las deudas sociales 

en cuanto no se demostr�ba que esta mitad excedía a su cu□ 

ta en ·1os ganahciales o, habiendo ella-satisfecho parte del 

pasivo social no tocante con sus obligacion�s �ersonal�s, a 

la diferencia entre el m□G�q de lo pagado y el de su cuota 

en los gananciales"� 

. 

. 

Al tenor del Artf¿yulo 1821 del C6digo Civil en el inventa 

rio debía in�iuirse los bienes que la sociedad conyugal 

"�sufructuaba", E; decir, aquellos que de conformidad·con 

las reglas del Código Civil se consideran sociales y que 

est�vieran en cabeza de cualquiera de los esposos, como 

tambi�n los piopios que prod�jeran frutos . 

De otra.p�rte, �a expresión "los bien�s de que era respon 

sable" la sociedad que igüalme�te eran·objeto de inveritario· 

r 

,.'': 
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comprendía aquellos bienes propios de los esposos que no 

fueran fructíferos. 

Indu�ablemente j 1�· base de la liquid�ción la constituía el 
. ' ' 

. . . 

inventario pueoto que pe�mitía reconstru�� �l a�tivo soc4a1�· 

im.pc;:in:i.é·ndose ·además, para lograr tal efect"o·, ala- ne�esidad 

de acumular imag_inariamente á¡ mismo," val-□r e�- los c.rédi tos 

o recompensas d�b idas por :� os r: Óny uqGs a la soc i 2d ad. De.

igual manera.� era preciso . incrementar el traber s·oc ial in
' .

ventariado, con los frutos de los bienes ·sociales percibi

dos desde la disolución de la sociedad, 

inciso· 2o. del Artículo 1828. 

como lo I prevenia el 

Finalmente. cabe observar que el ocultamiento · o  distracci6n 

fraudulenta de bienes social�s, por patte de alguno de lo� 

·cónyuges 1 sus herederos, era sancionado con la pérdida da

su poici6n en el bien reipe�tivo, a m�s da impori�rsele la

-�bli�aci6n de restituirlo doblado.

4.5.1 .2 Re c o ns t r u e c i ó n d e 1 P a tri m o ni o de 1 os· C Ó"n y L .:;i es • 
' 

, ,. - . Consistía en la devolucion a los conyuges de sus bienes pro 

pies- y en el reconocimiento de los precios, saldos y recom 

pensas que a cada uno de ellos correspondiera. 

Era la "etapa de las deducciones" prevista por el Artículo 

1826 del Código Civil con la cual �e lograba un do-1le o6je 

• ' "¡ • ,_• ·;_ �' 
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tivo; de ufra parte rehacer, por así decirlo, el patrimonio 

de los esposos a la ve� gue .restituirles los bienes que les 
1 

p�rtenecen.y de otra, obtener el activo líquido destinado 

al r�parto por mita�es �ntre ellos� 

Las especies o cuerpos ciertos de propiedad de los .esposos. 

·debían serles restituídos una vez concluÍdo el inventario

y aval6o debiendo sopbrtar eL c6nyuge PFOPi�tario las���

didas o deterior.os que les hubieran ocurridos.,· a menos que

siendo i�putables a dolo o culpa grave ·del otro, tuviera

aquel derecho a la indemnizació respectiva.

4.a.1 .3 Distribución de. lbs Gananciales. Las_ ganancias son

en el C6digo Civil un concepto t�cnico,un residuo que se. 

obtiene despu�s de practicadas las operaciones d� liquida 

ci6n, es por ello que no coinciden en la ace�ción de "ganan 

ciales� pues �sta designa l�s adquisici9nes h�chas duran�e 

la sociedad conyugal a título oneroso por cualquieia de 

los cónyuges. 

La regla genera¡ de di�isi6n de los gananciales por iguales_ 

partes entre los esposos sufría . ,excepc1on en algunos casos, 

como por ejempio: de que la mujer hubiera renunciado a ello5 

en t' o d o o . en p a r t e me d i a n te c a p i tu 1 a c i o n e s m a t r i m on i a 1 es · o 

una vez disuelta la sociedad conyugal; el de que alguno de 

los cóny_uges o sus herederos hubiesen p.cult2do· o -destruí.do 
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dolo�amente bienes sociEles por manera que co�o se dijo an 

tetiormente, perdiese el. derec�o a la porción correspondiente r

Es importante a�6tár que diswelta ·la sociedad conyugal por 

la muerte de alguno de los c6nyug�s, las asign�ciohes.testa 

mentarlas .hethas en favoF del s�perstite no se inc�uían en 

sus gananciales, a menos de haber ·expresado el testador vo 

luntad contraria� per� tenía en todo. caso el asignat�rio la 

facu],.tad de optar porque así se hiciera o· de ·sujetarse al 

resultado de la partición. 

4.6.1.4 _Reglamentación del Pasivo. El Artícuio 1834. d·c::l U· 

digo Civi� dispone: "El marido es responsable de las deudas 

de· fa sociedad; salva su acción c·�ntra la mujer para el rein\ 

tegro de la mitad de estas deudas ••• " 

Al disolverse la sociedad conyugal no ccimpcirtaba para -los 

acie�dores -cambio· algun¡, de deudor, toda vez que ell� no go 

zaba dg personería jur-Ídica,quie'.1·había tenido hasta ent�n 

ces �apacidad suficierrte para·contraer obligacidnes no era 

nadie distinto del marirlo. 

No obstante, �a mujer resultaba obligada a la cancel�ción 

de �eudas �aciales , �ero sólo hasta concurrencia de su mi 

tad·de gananciales; d� modo pues, que solucionados por el 

marido,· t�nía este actión para exig�r de su mujer el rein 
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tegro de la parté&��e a �lla tocare, sin exceder en tcido 

caso la mitad �e-ganahciale� de esta 6ltima • 
.. 

El c6nyuge que. cubriera las .obligaci□nss persbnales dei 
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o 'otr·o,. tenía a ·su vez c;Jerecho a que el .deudor la restituyere:

la totalidad de los ·pag�do.

..,, .. _ 

4�6.1 .5 Benefic�os·en ·Fauor de la Mujer� La consagraci6n 
:-

, (9_: ', . . 
l�gal �e··tales beneficios caracterizaba el procedimiehto

de liquidación de la sociedad cónyugal en ·el sistema del

C6digQ Civil, busc�ndose co� �llo subsanar la situaci6n de

evidente desventaja ·en que. se h?llaba la mujer casada por

virtud de �u ninguna ingerencia en la gesti6n �atrimonial,

durante .la vig�n�i� del r�gimen, que_ de no hacerse la sorne

tía inexorablemente a los resultados que pudieran serle

perjudiciales de la gestión marital.

-En el sistema de Bello 1 la mujer gozaba de algunos benefi

cios al tiempo de la liquidación:

a. La Renuncia a Gananciales:

La mujer tenía oportunidad de ejercitar esta facultad en 

capitµlaciones matrimoniales al tenor del A�tfculo 1775.del 

Código Civil ·o una vez -disuei :a la sociedad 'conyugal. y, has 

ta· tanto �a le �ubies� sido entr�g�da parte alguna a títu 

lo de gananciales, re¿onocl§nd��e en este 6ltimo evento 
� -· . ·: --·· - . ----- -

'• 1 



igual facultad a sus herederos. 

La reriuncia permitía a-1� 
\ 

r:nujet 
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o a sus herederos ilb�rar 

.se por··c·o�pletó de· su· responsabilidad por e.i pago "dé deudas 

o soc�ales, _lo �ual l�s repoitaba indudablis ·ventaj�s en cas�

de no existir ganan-ci_ales, pu es v iendose perseguidos por

acreencias sociales no �es era necesario a�ortar la prueb�

de ta� circunst�ncia, p c�andd habi��dolos'y disuelta la

-sociedad coyugal ·pqi m�irte dei marido, resultaran inferio

res a la porci6n conyugal con ¡a posibilidad de que se vie

se�-m�ng�ada� �abida cuenta de· su obligación de contribuir

con la mi�ad de �Llos al cubrimienlo de las mencionadas deu

das�

. .  

b. Beneficio de Emolumento:

• 

No renunciandc la mujer o sus h�redero� a los gananciales,· 

gozaban ·sin em�argo de este beneficio que limitaba su partí 

cipación· en las obl.-igaciones de la - socied9d, a la sÜrria que 
. 

. . 

por tal concepto a. ellos tocaia. Emp�ro, les era menester 

para �le9ar este privilegio, aportar la prueba de que la 

contribuci6n que se les exigía era superior al referido mon 

to, par� eximirse de correr con el exceso, o de haber sufra 

.gado ya deudas por valor equivalente a su mitad de ganancia 
1 • •• 

les. Disponía así el Aitículo .1833- del Código Civil� 

- ------·-�_:_.

·1 ••• • 
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e.· Con' idéntica fina 1 idad de pro te'éció n de i a ··mujer, al mo

mefl_t:o de la liquidación de la sociedad conyugal', consagra

bas que la . . ' . , res-ci-cucion de sus bienes propios. y ·las campen

saciones e i�d�m�izaciones a que ella tuviera �erecho serían

hechas antes de ·las co;rrespondientes al marido y qu;: ·siendo
o

insufici�ntes los bienes de la socie�ad. para tender estos

ef�ctos. No habiendo a�uerdo �obre el �articular le to�aba

al Juez proferir el fallo del �aso •
.. 

d. Lo� créd!tos de la mujer por los bienes suyos qu� ad�i

nistraba'el matido gozaban de un privilegio de cuarta cla 

se sobre los bienas de.éste. 

El Artículo 2504 hacia extensiva a los derechos y �ccion�s; 

en general, de la mujer contra el .. marido. 

A la efectividad de talis crédit�s resultaban , pues af·ec 

ta d p s t o do s 1 os 'b i e ne s: d e 1 m a,r i do , y e n el · e v en to en q u e .1 a 

mujer hubi�ra· ten�nciadp· a los ga�an�iales todos los biene� 

de la sociedad· por virtud de la confusión· que �ntre ést9s 

y los del.mari.do se operaba respecto de ella. 

4.6.2 Eh el Sistema de la Ley 28 de 1932. El considerarse 

a la terminación del régimen patrimonial propiri,del matrimo 

ni o q u e h a .. e x i s ti d o s o c i e dad-. c o n y u g a 1 d e s d·e · 1 a e;: e 1 e b rae i Ó n 

del matrimonio impone como es obvio y así lo expresa. el At 

,/ . 
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to de ia soci��ad conyu�al débe proceders� a realizar �l 

mismo las operacion�s s�bsiguient�s. La práctica misma, con 

todo, dete¡-mihÓ la fe;rma de efectuar la. liquidación , y tal 

fue la que posteri□-rmente se ·plasmó en. el Artícul"o _600 del 

Código d� Procedfmiento Cil!il" según el cual e·n el· activo - él� 

la sociedad deben computarse las recompensas debi�as a -su 

favor por los,esposos, e igualmente incl�irse dentro del pa 

sivo �quellas .a que tengan derecho los cónyuges. De esta ma 

nera, las·compe�saciones y deducciones debe� practicarse so 

bre el total �e la maé� destinada al reparto final y no inde 
I 

. .

pendientemente sobre los bienes que componeh el haber de ca 

da esposo. Esta norma, relativa a- la forma de efectuar la 

liquidación que se cumple dentro de¡ proceio de sucesión_ por 

causa de muerte, se �xtiende a todos aquellos, otros casos 

en que· es precisa 1 iqu ida·r la comunidad, por disposicic;in ex 

presa de los Artículo 625 y 626 del C. de ·Proced{�iento C{ 

vil. 

Es preciso ob�.e·rvar además, que las obligaci□n-es contraídas 

por unci de los tónyuges durante la vigencia del sistema, 

comprometen su responsabilidad aun después de practicada 

la liq�{dación, pero la formación de comunidad universal 

�- - sobre los bienes que se consideran sciciales determina que 

_las d�udas de los esposos se miren, así mismo, como de la 

sociedad. 

'.._.··.· ,. 

·-'. 
. � . : . : 

o 

. .  -. .. , 

·:., :,

, ·. 
�- --.� --
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4-. 6. 3 Las Recompensas. E_s pertinente hacer referencia a 

las recompensas o compensaciones que al momento de efectuar 

la liquidaci6n.de l? masa· de bienes que surge eritre los 

, 

conyuges al oc�rrir uno cualquiera de los hechos pre0istos 

p o r e 1 A r t Í-c u 1 o 1 B 2 O d e 1 .C fc-.d i g o C i v i 1 , han de t en e r se en 

cuenta en viitud del expreso mandamierito del Art{culo 4o. 

de la Ley 28 de 1932 , y que vienen a ser pr�cticamente 

l�s mismas que se consignaban en el sistema del C6digo Ci

vil. 

Pueden ell?s definirse como ios créditos que se deben entre 

si los c6nyuges con respect� a la sociedad, la_ sociedad cori 

respecto a los c6nyuges, o lus c6nyuges uno a otro, y_qúe 

se hacen exig ib 1 es a la ., erm inac i6n del , . . . regimen pecuniario 

del matrimonib, dentro .del proceso de liquidac�6n. 

La instituci6n' de las recompen-sa.s descansa fundamentalmente 
..... 

sobre· un principió de _equidad,_·:cual es evitar el enrique_ci

miento sea .del haber social,-sea de los· patr�monios de_los 

c6nyuges, sin una causa jurídica que lo justifique. De igual 

manera se impiden con ella desplazamientos patrimoniales en 

tre los.esposos o con relaci6n a la masa social, en detri 

mento de los intereses de terderos. En el sistema del C6di 

go Ci�il perseguía una ter6era finalidad; no permitir dis 

minuciones en el ha_ber. de· la• mujer que redundaran en benef'i 

cio del· marido. 

.� .,: . . 
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4 •. 6. 3 .1 Recompensas debidas por los C6nyuges a la Sociedad. 

La compansatió� en favDr de la sociedad se presenta en los 

�iguientes casos: 

ª· De 
- e- • e I e e -e: u ar s-e subrogaci6n d� un.·inmueble propio o de 

. . 

lores· propios de alguno de los ·cónyuges des:t-inados a ello 

en c�pit�l�ciQ�es matrimoniales� si el pDecia de compra del 

nuevo inmueble excede ai. de venta del bien :r e·spect i va e 

b. Por ia· cancelaci6n de obligacione� personales de cual

·quiera de los �6nvuges con bienes que habrían de reputarse

·sociales para.ef�cto de ta liquidación�

. c. Toda . .  , erog2cion gratuita . . , ::J oonacion que los conyuges ha 

gan de bienes que al momento de la liquidación se coriside 

ren sociales, seg6n· lo preceptuado por lbs Artículo� 1798 y 

.1 8 O 2 d·e l c·6 digo Civil. 

· El Legisla�or· co�sidera algunos eventos en loi cuales la db

· nación de bienes de tal calidad no genera recompe0ia_a car

go del don-ante.

_d •. La ley establee� la presunci6n de que en ·general, todas 

las eroiacion�s hechas para la adquisicibn o cbbro de bienes 

o cr�dit�s p�rtenecientes a los esoosos se han cu�ierto �on

fondos sociales. 

-- ---· _:..,. 



1 72 

e.· Como- h�mos visto al �ratar de las cargas i�putables·a1

haber común se incluye entre eilas las relativas a repara 

ciones usufructuarias de los bienes propios de los consor 

tes, por la Simple raz6n de que a su tuT�o dichos haber re 

sulta incrementa�□ con-los frutos prcivenientes de esos mis 
. 

:;:;-

mas bienes, que se :devenguen durante la vigencia del pa�:ri 

monio. 

T. Todos los perj�icios que con dolo o culpa grave causen·

los c6nyü�es a los ·bi�nes tenidos como sociales· al momento 

de 1 a li quidac i Ón, - as Í como 1 as multas y las. reparaciones pee u 

ni ar i as a q u e s e 1 os c.o n d en e por 1 a c o m i ,si Ó n d e i n f rae c i o 

ne deben resarci�se o restituirse a la masa social. 

g. El Articulo 1812 del Códtgo Civil confería a 1� mujer

o sus herederos que viesen enajenado o gravado por el mari

do aig6ri _biE� de aquella sin su consentimient� I 

y¡ □ sin li 

cencia judici_al , acción para reinvid'icar el bien o pedir 

la cancelación del gravamen. 

4.6.3.2 Recompensas· deSidas por la Sociedad. 

Había lwgar a ellas as 1.: 

a. El Ordinal 3o� del ·Artículo 1781 del Código Civil, se

gún. el cual ingresaba al haber de la sqciedad conxugal el 

. ,. 
·. '. < : ... � .. ·.

:•·,.·· .•. :-,. ¡• ; ',. ,, 
. ·.·. 

'·. 1 
.. 

' • < • 

� . .. . : 

� . ·.:. '... -� -'. • •¡; -
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dinero que .16s esposos tuvieran al tie�po de celebrarse· el 

matrimonio y los qui posteriormente a título diferente del 

·oneroso.

b. Por la razon c�nsignada en el aparte anterior hay, en
O ·

la actualidad recompensa �n favor del cónyuge qu� a. la cele 

br_ación del ·matrim�ni�. es -dueño dé. cosas füngibles o mue.bles 

o que� durante la vigencia del sistema las adquiere, pue-s qu ·.

tales bienei se reputan sociales a la luz de la Ley _28 de 

19]2. La récompensa se genera a favor del v�lor que tenga

el bien al �fectuar�e ·1a adquisición. 

c; El a�orte especial de bienes in�uebles que ei Ordinal 

6 del· ArtículO 1781_ del Código permitía a la ·mujer. y le da 

ba lugai, ig�alment� a r�comp�nsa que la iocledad le debía 

por el valor del bi�n inmueble a�ortado. 

d. Tambi�n existe recompensa que afecta la masa com6n cuan

do' se·- subrogan bienes raíces o valores del marido o de . la

mujer; �rEvia destinación de eitos 6ltimos·en capitulaciones

ma�rimoniales y el precio de compra del nueva inmueble es

inferior al d� venta, siempre que el cóniuge que realiza

la subrogación no invierta el sobrante en negocios persona

les suyos.

e. ti haber soci�l resulta.obligad9 a compensar a las es

, . •,,, 

···.·-:; ;---_:::_::·-·_:..- ,;·'. ' -
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' '  

posos el -precio de venta de los bienes que les pertenezca 

cuando no haya subrogaci6n, o cuando dicho precio no se in 
\ 

vierta en n.egoci'os persor.ale;; del propietario. 

f. El pago que �acen los c6nyuges con bienes de su propie

dad de deudas calificadas como s6ciales, causa asimismo� re 

compensa a su favor. 

4. º� 3. 3 Reco�perisas que se �ebeh los C6nyuges entre
I 

si • .

En estricto sentido esta clase d.e compensaciones no hace par 

te de la liquioaci6n . de la masa- c6ns{derada social, pues_ son 

de:rec�os y obltgaciones que surgen �nicamente entre los esp� 

sos, 

i a. Si por dolo o .culpa grave de uno de los conyuges c.;urre

la pérdida o deterioro de un bien perteneciente al otro, 

aquel queda obligado para con éste al resarcimiento de tales 

perjuicios� 

b. El pago que hace uno de los esposos de obligaciones per.

sonales de su consorte, le da derecho a que ésta le restitu 

ya lo· que haya invertido al efecto. 

c. Identica situaci6n se presenta cuando con bienes propios

de uno de los esposos se -realizan mejoras en los bienes que 
- ·-

pertenecen al. otro.:

. ,---'! . ' ;

...
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d� .. Las obligaciones respe�to de las cuales el Artíc�l6 2□• 

de la Ley 28 de 1932 esta�lece solidaridad ehtre los esposos F 

como son la s ·e [ ,7 t r a Í da� para satisfacer las ordinarias nece. 

si�ades dom�sticas o �e crianza, educaci6R o est�blecimien 

to de los hijos comunes, permiten � quien ·las·conceda exi�ir 
O: 

a_ su consorte l'a · cuóta que le· c�rre.sponde, · pues por disposi 

. , cion de la propia ley ambbs han de concurrir piciporcionalm�nt� 

a ·la . . . , at:encion de las misma§ deudas. 

.-

·• �- • •, T'.' •, _, - ' - .� ', •
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Despu�s de haber estudia�□, analizado y tratado todo lo �e 

lacionado a los. aspectos fundamentales del "Rfgimen pat�i 

monia1 e_n la sociedad conyugal 11, como también la� normas 

que la regulan por-�er un trabajo muy delicado, ya que se 

trata d_e situaciones del estado ·común de. casados entre las 

parejas, exponemos a continu�ci6n-ciertos detall�s que se 
l. 

consid�ran d� suma importancia. 

El trab�jo de tesis el cual se tit�lÓ "Régimen Patrimonial 

en la Socied�d Conyugal", nació debido a los problemas que 

a_ diarios noso�ros vemos ·en las parejas de casado y la pro 

blem�tica vivida por ellos en su· lucha por tener paz y tran 

quilidad en sus relaciones, que vienen a formar parte de la 

so c i e dad que no s ro d e a', c o fíl o . un a res pu e s ta a 1 a n e c es i dad 

del sei humano de vivir en continuo contacto con sus seme 

jantes y por ende, como la forma de asociación por excelen 

cia, aparece el matrimonio. Cualquiera que sea la posición 

que se adopte en punto de precizar la naturaleza jurídica 
• 1 

del vínculo mát;imonial, es innegable que el tomar los con
. .. . . . . 

trayentes_ el status de casados·determina la producción de 

.',º .!•, � :. 

.: . -, .·-·. . �- ' ·.¡, 
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una �erie de efectos que no solamente son ie�onocid�s sinri 

ampliamente regulidos en el �mbitci del derecho y que, como 

tales, no son mbdificables por la autonomía de la v�luntad 

privada. 

La·c�l�braci6
r

i del matrimonio genera efecfos-o consecuencias 

juridicas t�nto en cuanto.a las perso�as de _los c6nf�ges co 

me.en cuanto a sus bi�nes. Estatuto que se concreta en· los 

deberes de fi�e�idad , socorro, convivencia y ayuda mutua; 

es lo que la ·doctrina ha dado ·en denominar estatuto- pe_rsbnal 

de los esposos. 

De otra part�, la comunidad de vida supone ineludi�lemente 

la af�ctaci6n de ios intereses p�cuniarios 6e los c6nyuges, 

con la. consiguiente necesidad de un ordenamiento que permi 

�ta regular las r�laciories que en el campo patrimonial de 

ella se derivan. 

Pues bien, hemos querido de�arrollar el presente tema,de la 
. .

siguiente· forma ;- por :capÍ tu los que· fueron escogidos y se_ 

lecciooado� por nosotros pa�a un mejor an�lisis y eritendi 

miento de todds los tratados acerca del R�gi�en Patrimonial 

en la Sociedad Conyugal, que como se dijo inicialmente es 

de $Urna import�ncia -en la relaci6n matrimonial de ambas pa 

rejas. 

: ··.·-
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El capítulo introductorio co�prende les nociones prelimina 

res acerca del concepto· del. Régimen Patrimonial en la 3ocie 
\ 

dad Ccinyugal y la re�eRa hist{rica y¡ cual es el sistema ECO

gido por nuestro de�echo colombiano, t�vimos· que tomenzar 

- - la tesis ¡:::on stas nociones para poder entrar a- desar:i:-olla·r

el tema escogido y lograr e'nt·enderlo de forma sencilla y ob

jetiva de tan delicado régimen.

En el prime:- capítulo se _habla· de las Capit_ulaciones Matri 

monia�e�, dando su concept6 de una manera amplia y □bjeti 

va, ex�licamos s� naturaleza ju�Ídi�a, e�trando a des�rro. 

llar con gran despliegue todos y cada uno de los punto.s con 

sagrados en este capítulo. En nuestro pais _el C6digo deja 

,en claro el car�cte� convencional de las capitulaciones, al 

dsfinirlas como "las convenciones qwe celebran los esposos 

antes de contraer matrimonio, relativas a los bienes que 

aportan a él,· y a las donaciones y concesiones que se �uie 

ran hacer el �no al otro, de preserite o futuro". 

En·la actualid�d carece de justificaci6n y, por'el contr�rio, 

seria d�seable .quL algunas de las numerosas·reformas que en

nuestros días· se introducen al �égimen de familia, estable

ciera la posibilidad· de que i'os cónyuges celebraran capitu 1

laciones, pues la experiencia enseRa que el n6mero de los 

esposos que loé otorgan antes del �atrimonio es mínimo con 

lo cual se deja pasar la-6nica oportunidad que.la ley canee

. ''·1.·· ':: :· __ , 
', :.- _:'·.· '.\, . 
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de� de el�gir en �ateria de asuntos patr�rnoniales derivados 

de.l J.. • • 
.m a l, r 1. m o ni o • 

Con respecto al. t�ma que nos oc·upa, el Có'digo dis.poné que 

la socied�� �ohyugal nunca �uede iniciar su vigencia en un 

mo�ento _distinto de aquel en que ocyrri la ceiebració'n m�. 

trimonial� por ello, de aceptars� la tesis de que las capi 

tulaciones están sujetas a la condición suspensiva -del matri 

mri�io,· habrfa que a6regar que en caso. de cumplirse de tal 

.' d. . , 
c o ,1 : · : i o n , 

futuro. 

sus efectos s� surtirán exclusivamente �2cia el 

En el �apftulo segundo ha¿emos refereQcia de la Sociedad 

_Conyugal, t�ma este que ha sido muy comentado por tratadis 

tas eminent�s en la le6islaci6n de familia , y el cual no se 

desmerece SJ profundización, porque ahi se da comienzo a la . . 
; 

relaci6n conyugal en�re los .esposos, y por el hecho del· ma 

trimonio se contrae sociedad de biene� entie los cónyuges_. 

En �: re no so t ro s V a 1 en c i a Z e a , a f i r m a que " e 1 :r;- é·g i me n de 1 a 

sociedad cónyügal consiste esencialmente en una masa común 

de bienes, existente entre los·cónyuges y proveniente de am 

bos o de uno de ellos, masa •que·está destinada �-ser�ir los 

intereses de ia familia y espicialmente a liquidarse y dis 

tribuiise entre los Únicos socios posibles de una sociedad, 

o sean los cónyuges".
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